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! | J A.CE muchos años que se está repitiendo, con un 

célebre romano, que los libros para ser buenos de-

ben reunir lo útil con lo agradable: precisamente se 

trata de combinar ambas calidades en la obra que 

va á leerse. Nada es en efecto mas ameno que re-

correr con el pensamiento rios, montes, campos, 

mares y ciudades en que lian pasado sucesos ilus-

tres y ruidosos, de los cuales liemos oido hablar 

desde los primeros años de la vida. El hombre se 

inclina naturalmente á lo maravilloso bien sea en 

las obras del arte, bien sea en las de la naturaleza, 

y señaladamente en aquellas en que se manifiesta un 

poder sobrenatural. Todo el mundo quisiera ver y 

O l i i o 



tocar la esfinge enorme de Menfis, y los eternos co-

losos de Tebas: todos quisieran ver como el Nilo fe-

cunda un reino entero que produce abundantes co-

sechas y mil flores lindas, entre las cuales brillan 

las rosas y las ninfeas blancas ó azules de color de 

cielo, al paso que las aguas del r io están pobladas 

de aves acuáticas, como patos y garzas blanquísimas. 

Todos quisieran ver unas mon tañas escarpadas, flo-

ridas y coronadas de hielo gomo el L íbano , en cuyas 

cuestas y quebradas se ven espigas de t r igo, viñas 

cargadas de racimos que dan un vino delicioso, 

aguas puras y frescas que fecundan hermosos te r re -

nos, cedros magníficos y encinas corpulentas. Todos 

quisieran pasearse por los jardines de Jafa y de Da-

masco, y por las orillas del soberbio Jo rdán , como 

lo llama la Biblia, á veces solitario y t r is te , y á veces 

cubiertas sus márgenes de sauces y carrizales: todos 

quisieran saber algunos pormenores de un mar que 

fué atravesado á pié enjuto p o r un pueblo numero-

so; de otro mar cuyas aguas pesadas y tristes pa re -

cen como muertas ; de un m o n t e en que el Señor se 

dejó ver de espaldas por un h o m b r e singular á quien 

se le confió la mayor empresa, como fué la de capi-

tanear y llevar á una nación por un espantoso de-

sierto por espacio de cuarenta años; de unos paises 

recorr idos por tantos hombres prodigiosos, y esco-

gidos por el Yerbo Encarnado para vivir casi desco-

nocido; finalmente, de una ciudad, reina en otro 
t iempo de la Palestina, y hoy no solo destronada 
sino también semi-muer ta , abat ida y desfigurada á 
fuerza de padecer por espacio de diez y ocho siglos. 

La descripción de lugares tan célebres adquiere 
nuevo Ínteres cuando estos dan lecciones útiles al 
género h u m a n o : unas veces fijan aquellos sitios 
nuestras ideas sobre la nada de las ciudades y dé lo s 
imperios, y humillan irresistiblemente el orgullo del 
hombre , al ver que tantos legisladores, tantos sa-
bios, tantos reyes, tantos ejércitos y tantas naciones 
h a n pasado como el polvo arrebatado por un h u r a -
can . Así pasó Nabucodonosor con sus caldeos, Ale-
j and ro con su falange, Tito con sus legiones, Godo-
f redo con sus cruzados y Napoleon con sus republi-
canos. A veces manifiestan el plan vasto de la Pro-
videncia con respecto á ciertos paises, ó á lo ménos 
despiertan ideas graves y serias sobre la conducta de 
ta Divinidad que h a castigado la altivez, la cruel-
dad , la superstición y la lubr ic idad de algunos pue-
blos, ó el horr ib le deicidio de algún o t ro . Otras 
veces recuerdan ciertas escenas tan dulces como ino-
centes que der raman sobre el corazon el consuelo 
y la gra t i tud , escenas que pasaron en un pesebre, ó 
en una cena, en un olivar, ó en la tr iste cumbre de 
una colina. 

De los viageros unos representan secamente el pa-



peí de filósofos, y otros tan solo el de cristianos. Sin 

desaprobar una ni o t ra conducta , nosotros hemos 

adoptado un término medio, copiando las relacio-

nes de aquellos hombres que sin dejar á un lado la 

filosofía, tampoco se han desentendido de la reli-

gión. En esta combinación feliz creemos que con-

siste el méri to de un viage, especialmente de Egip-

to y Sir ia, donde es casi imposible da r un paso que 

no suscite la memoria de un hecho ilustre y ant i -

guo, y como se he rmanan muy bien las ideas reli-

giosas y filosóficas con las arqueológicas é his tór i -

cas, resultan cuadros mas cabales, instructivos y 

animados. 

O t r a ventaja debe procurarse en esta clase de 

obras , y es el estilo agradable . P o r nuestra par te , 

estamos tan léjos de tener al estilo de Chateaubr iand 

y Lamar t ine por perfectos y admirables, como lo 

estamos de imaginarlo siempre como indigno de 

imitarse. Sea de esto lo que fuere, nos agradan 

mas las maneras apasionadas y los coloridos frescos 

en las narraciones de los viageros, que la fr ialdad 

del estilo par lamentar io , muy bueno si se quiere pa -

ra la t r ibuna y la didascálica, pero bastante impro-

pio para animar la imaginación y agitar el corazon 

de los lectores. En obsequio de la verdad es pre-

ciso advert i r que de las obras de Chateaubr iand, el 

i t inerar io á Jerusalen es quizas en la que el au to r 
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respira mas verdad, mas sencillez y en que se acuer-
da ménos de sí mismo porque estaba muy penetra-
do de la solemnidad y grandeza del objeto. 

Sobre da r completo el viage de Palestina y Egip-
to , escrito por el ci tado au tor , se ha creido conve-
niente llenar ciertas lagunas que aquel habia dejado 
en su obra , á cuyo efecto se han intercalado en los 
lugares respectivos pasages copiados li teralmente 
de otros libros, de manera que á nosotros no se de-
ben mas que las transiciones. El mismo sistema se 
ha seguido en la descripción de otros lugares céle-
bres, que sin pertenecer á Egipto ni á la Tierra San-
ta están úl t imamente unidos con la historia del pue-
blo hebreo. 
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J F M NINGÚN pais se ha dado tanta celebridad y tan dis-
tintos nombres como á la Palestina, llamada tierra de 
Caná, de Israel, tierra Prometida, tierra Santa, y Siria 
Palestina. Esta comarca tiene por confines de la par-
te del medio-dia las altas montañas que la separan de 
la atmósfera abrasadora de los desiertos de la Arabia: 
al poniente, inclinándose uno hacia el norte, la ciñe el 
Mediterráneo de donde vienen las frescas brisas, y mas 



allá la cerca la cadena del Líbano, poniéndola al abri-
go del frió aquilón. En el pais se llama comunmente 
mar grande al Mediterráneo, porque como los hebreos 
no tenian mas que débiles nociones sobre el océano, 
daban el nombre de mar á los simples lagos y á todo 
conjunto de agua algo considerable. El interior del pais 
está cortado por montañas y colinas que favorecen el 
cultivo de la viña y de los árboles frutales, presentando 
al misino tiempo pasto para los rebaños. Los valles se 
ven bañados por el agua de algunos torrentes que bas-
tan para el riego, á pesar de que no se conocen otros 
rios que el Orantes, el cual quedarla en seco durante 
todo el verano si no se tomase la precaución de estan-
car las aguas en su álveo, y el Jordán al que el natu-
ralista Plinio da el nombre de cristalino y hermoso rio, 
bastante ancho para bañar el valle que recorre ( i ) . De 
esos dos rios que descienden del Líbano, se dirige el pri-
mero al norte y el segundo al sur. Son raras allí las llu-
vias, pero regulares, pues tienen lugar en primavera y 
otoño, motivo por el cual la Escritura, considerando el 
año como un solo dia, las llama lluvia de la mañana y 
lluvia de tarde. Los abundantes rocíos suplen en ve-
rano á la escase/, de las lluvias. Pero esa comarca, ce-
lebre por tautos títulos en la época de los judios, así por 
la riqueza como por la amenidad de su suelo, ya no ofre-

( I ) S o debe a d m i r a m o s el que a lgunos i lustres viageros hayan dado otros 
ep í t e to s al J o r d á n , r epu t ado r io sagrado. La diversidad de l p u n t o y d e la 
época de observación esplica estos dis t intos ju ic ios , asi como p u d o influir 
e n ellos la s i tuación d e án imo en que se e n c o n t r a b a n al describir le . 

ce despues de las sucesivas invasiones de los árabes, de 
los cruzados y de los turcos, mas que el triste aspecto de 
un pais devastado y hasta tal punto estéril, que podría 
dudarse de su primitiva belleza y antigua abundancia, 
si la Escritura, si Josefo, historiador de los judios, Es-
trabon, Plinio y otros escritores, no nos diesen de ello 
patente testimonio. 

Encierra la Siria tres distintos climas; las sierras del 
Líbano, cubiertas de nieve, derraman saludable frescura 
en lo interior, miéntras que las costas marítimas exhalan 
húmedo calor y que las llanuras cercanas de la Arabia 
desierta están espuestas á un ambiente seco y abrasa-
dor. En las montañas el orden de las estaciones es ca-
si el mismo que en Francia; dura el invierno desde el 
mes de noviembre al de marzo, y es bastante rigoroso; 
pocos años deja de caer la nieve en abundancia, muchas 
veces, por espacio de meses enteros, cubre la tierra con 
muchos pies de profundidad. La primavera y el otoño 
son suaves, y el verano no tiene nada de insoportable. 
Por el contrario en las llanuras, pues así que el sol pa-
sa por el ecuador, reinan calores escesivos hasta fin de 
octubre; pero en cambio es tan benigno el invierno, que 
pueden vegetar libremente bastantes árboles frutales muy 
delicados, que perecen en otros climas templados. 

Si el arte ayudase á la naturaleza, se podrían reunir 
en Siria, dentro de un círculo de veinte leguas, las r i-
quezas vegetales de las mas distantes comarcas. Ade-
mas del trigo, jle la cebada y del algodon que se cul-
tivan en todas parles, se encuentran muchos objetos 



útiles ó agradables propios de las varias localidades. 
La Palestina abunda en muchos vegetales, objeto del co-
mercio entrevarlos pueblos; y hasta podría apropiarse 
el cultivo del café de la Arabia. 

Viven en ella todos nuestros animales domésticos y 
ademas el búfalo y el camello; en sus bosques, en vez 
de encontrarse lobos, se oyen los rugidos de las hienas 
y délas onzas, fieras que los viageros han tomado por 
tigres. Pero ninguno de esos animales feroces ha cau-
sado nunca males comparables á los que ocasiona la lan-
gosta; produce nubes de ella la Arabia, y oscurecien-
do el'cielo, caen sobre los campos de la Siria asolando 
el reino vegetal. Los siros procuran ahuyentar la pla-
ga por medio de la frecuente esplosion de armas de fue-
go; pero á poco llega para librarles de ese enemigo ala-
do, el pájaro llamado Samarmar y el viento Sudeste que 
impele la plaga hácia el Mediterráneo donde se ahogan 
á millares aquellos animales destructores. 

Abunda la caza en la Palestina; las perdices andan á 
bandadas, y vuelan tan torpemente, que el viagero so-
lo necesita un palo para cazarlas; pero al propio tiem-
po se encuentran también muchos reptiles, serpientes, 
vívoras, escorpiones y otros insectos venenosos. Cuan-
do uno ha sido herido por ellas no puede emplearse me-
dio mejor que la cauterización de la parte herida. La 
atmósfera está llena de moscas de toda especie, causan-
do tal incomodidad á los caballos, á los mulos y á los 
camellos, que para desembarazarse de ellos se arrastran 
y ruedan por la tierra contra los arbustos. ¿Y qué di-

remos de las hormigas? Figurémonos un inmenso hor-
miguero en una estension de diéz jornadas de camino; 
del Cairo á Jerirsalen, por ejemplo, el camino está atra-
vesado en todas direcciones por esos pequeños animales 
que le recorren, ya andando en busca de provisiones, 
ya para solazarse despues de sus trabajos diarios. 

En una palabra, para gozar de la riqueza del suelo y 
para aumentarla incesantemente, no le falta á la Pales-
tina mas que el goce de los beneficios de la civilización 
y el apoyo de un gobierno paternal. 

(Anónimo de Barcelona.) 
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CAPÍTULO I. 

,,+mL célebre literato Chateaubriand para satisfacer sus 
sabios y religiosos deseos, proyectó y verificó un viaje 
á Grecia y Palestina. El primer tomo de su Itinerario 
es relativo á sus escursiones literarias, hechas en el pais 
de los inmortales griegos: el segundo está destinado ca-
si todo á la Tierra Santa y al Egipto. Embarcado en 
Constantinopla se hizo a la vela para la costa de Siria, y 
en la travesía vió de lejos algunas islas celebradas en la 
antigüedad, estuvo en Rhodas pocas horas y se volvió á 
embarcar; y á los cinco dias estando ya cerca de la tierra, 
blanco de sus deseos, empieza el célebre viajero; á ha-
blar de los primeros objetos que se le presentaron i 



cierta distancia pertenecientes al pais que lo liabia ar-, 
raneado de Europa." 

El tiempo era tan hermoso y el aire tan templado, que 
todos los pasageros pasaban la noche sobre el puente. 
El 3o de setiembre, estando yo durmiendo aun á las seis 
de la mañana, me dispertó una confusa gritería: abrí los 
ojos y vi á todos los peregrinos que miraban hacia la proa 
del navio; pregunté qué era aquello, y me respondieron: 
Señor, el Carmelo! Se habia levantado el viento el dia 
anterior á las ocho de la noche, y durante ella habíamos 
llegado á vista délas costas de Siria. Como me habia o • 
echado vestido, me levanté al instante y dije que me en-
señasen aquel sagrado monte. Todos se apresuraban á 
señalármelo con la mano; pero no podia verlo, porque 
los rayos del sol que salia ya por el oriente me daban 
de cara. Aquel instante era no menos respetable que 
augusto por su religiosidad: todos los peregrinos tenian 
el rosario en la mano, guardaban el mas profundo si-
lencio, y ni aun se atrevían á mover, aguardando se des-
cubriese la Tierra Santa: los papas rezaban en voz alta, 
y solo se oía este ruido y el del navio que con viento bo-
nancible caminaba en aquel hermoso mar. De cuando 
en cuando se volvia á ver el Carmelo, y todos gritaban 
entonces de alegría hácia la p roa . En fin, yo mismo 
descubrí este monte semejante á una mancha redonda 
debajo de los rayos del sol: entonces me arrodillé según 
el uso de los latinos. No sentí en mí aquella especie de 
inquietud que tuve cuando descubrí las costas de Grecia; 
pero al ver el pais originario de los israelitas y la patria 

de los cristianos, me sentí penetrado de respeto y temor. 
Iba á desembarcar en la tierra de los milagros, donde tu-
vo origen la mas sublime poesía, en aquellos parages 
donde, aun hablando humanamente, se verifico el suce-
so mas admirable de cuantos han mudado la faz del uni-
verso, cual fué la venida del Mesías: iba á tocar en 
aquellas costas, que como yo recorrieron Godofiedo de 
Bouillon, Raymundo de S. Giles, Tancredo el Bravo, Ro-
b e r t o e l Fuerte, Ricardo Corazon de León, y aquel San _ 
Luis, cuyas virtudes fueron admiradas por los mismos in-
fieles. Siendo yo un peregrino desconocido, ¿cómo me 

• atreveré á pisar aquella misma tierra ennoblecida con 

tan ilustres peregrinos? 
A medida que nos acercábamos y se levantaba el sol, 

se descubría mas y mas la tierra. La última punta que 
divisábamos á lo lejos y á nuestra izquierda hácia al nor-
te, érala punta de Tyro; se seguialuego el cabo Blanco, 
San Juan de Acre, el monte Carmelo, y á su falda la 
ciudad de Caifa, Tartura, antes Dora, el Castillo-Pere-
grino y Cesarea, cuyas ruinas se ven aún. Jafa debía 
estar bajo la misma proa del navio, pero aun no se la 
veía. Despues iba bajando suavemente la costa hasta el 
último cabo hácia el mediodía, donde parecía desvane-
cerse: allí comienzan las costas de la antigua Palestina 
que van á juntarse con las de Egipto, estando ambas casi 
al nivel del mar. La tierra, de la cual podíamos distarunas 
ocho á diez leguas, pareciaen lo general blanca con fa-
jas negras, efecto de las sombras: nada resaltaba en la lí-
nea oblicua que venia á formar de norte á mediodia, ni 



aun sebresalia el monte Carmelo, pues todo formaba 
como una superficie igual y mal pintada. 

„ E l viento nos faltó al mediodía; pero se levantó de 
nuevo á las cuatro de la tarde. La ignorancia del piloto 
fué causa de que pasásemos mas allá de nuestra dirección, 
de manera que á toda vela caminábamos hácia Gaza, 
cuando algunos peregrinos, que conocianla costa, echa-
ron de ver la equivocación, con lo (fue se „viró de bordo, 
en lo que se perdió algún tiempo y llegó la noche. Ya no¡ 
acercábamos á Jafa, y aun se veían las ltjihbres de la ciu-
dad, cuando volviendo á soplar de reció el viento-'dé no- % 
roeste tuvo miedo el capitán, y no atreviéndose á buscTr' 
la rada de noche, volvió la proa-y salióá alta mar. 

Estaba yo recostado sobre la popa, y me desespe-
raba de verme alejar de la tierra. Media hora despues, 
vi á lo lejos como la reverberación de un incendio sobre 
la cima de una cordillera de montañas, que eran preci-
samente las de Judea. La luna, que érala causa de aque-
lla especie de fenómeno, descubrió bien pronto su espa-
ciosa é inflamada faz por encima de Jerusalen. Parecia 
que una mano benéfica elevaba aquel faro sobre la cum-
bre de Sion, para guiarnos á la Ciudad Santa. 

Al otro día, miercoles primero de octubre al amane-
cer, nos hallamos abatidos á la costa casi enfrente de Ce-
sarea, y nos fué necesario bordear hácia el mediodía, 
bien que teníamos viento favorable aunque corto. A lo 
lejos se veían las montañas de Judea formando una espe-
cie de anfiteatro. Desde estas montañas^hasta la orilla del 
mar corría una espaciosa llanura en la que^apenas se des-

cubría alguna tierra cultivada, ni mas habitación que un 
arruinado y gótico castillo con un minareto abandonado. 
La orilla del mar la formaban tajadas, amarillentas y ne-
gras rocas, contra las que venian á estrellarse las olas ha-
ciendo espantoso ruido. El árabe vagabundo recorre 
esta horrorosa y desabrigada costa: sigue con ansiosas 
miradas al buque que descubre hácia el horizonte, espe-
rando aprovecharse de los despojos de su naufragio en 
aquella misma tierra, en la que Jesucristo mandó dar de 
comer al hambriento y vestir al desnudo. 

A las dos de la tarde volvimos en fin hácia Jafa: ya 
nos habían divisado desde la ciudad y enviaban un barco 
que nos guiase al puerto, y en él envié á Juan para que 
llevase las cartas de recomendación que me habían dado 
los comisarios de Jerusalen en Constantinopla para los 
religiosos de Jafa, álos cuales escribí también dos letras. 
Una hora despues de haber partido Juan anclamos de-
lante de Jafa, dejando la ciudad al sureste, y el minareto 
de la Mezquita al este cuarto sureste. Señalo aquí el 
rumbo del compás por una razón de bastante importan-
cia: los buques latinos se enmaran mas, con lo que se-ha-
llan sobre un banco de rocas que pueden cortar los ca-
bles; pero los buques griegos se acercan mas á tierra, con 
lo que tienen un fondo menos peligroso entre la dárse-
na de Jafa y el banco de rocas. 

Jafa es solo un miserable pueblo compuesto de casas 
colocadas en anfiteatro en la vertiente de una elevada 
costa. Las desgracias que frecuentemente han afligido 
á esta ciudad han multiplicado sus ruinas. La circuye 



por el lado de tierra una mural la que la liberta de un 

golpe de mano. 
Pronto salieron de todos lados una multitud decaí-

ques en busca de los peregrinos: eltrage, facciones, co-
lor, y lengua de los patrones de aquellos barquichuelos, 
me indicaron al instante la raza árabe y las fronteras del 
desierto. El desembarco se h izo sin desorden alguno, • 
aunque con la apresuracion que era regular. 

En fin, vi venir un barco con mi criado y tres reli-
giosos que me conocieron p o r mi trage, y comenzaron á 
saludarme con el mayor afecto. Aunque eran españoles, 
y hablaban un italiano que m e era dificil entender, nos 
abrazamos como verdaderos compatriotas. Baje con 
ellos á la chalupa, y entramos en el puerto por un agu-
jero abierto entre las rocas, y peligroso hasta para un 
caique. Los árabes que estaban en la orilla, se metieron 
en el agua hasta la cintura para sacarnos á hombro; y 
sucedió allí una cosa chistosa, pues como mi criado lle-
vase un redingote blanquizco, siendo el color blanco se-
ñal de distinción entre los árabes creyeron que era el 
xeque; y así le llevaron c o m o en triunfo, mientras que 
yo á causa de mi vestido azul tuve que acomodarme en 
los hombros de un miserable mendigo. 

Pasamos en seguida al hospicio de los religiosos, 
que es una humilde casa de madera en el puerto; pero 
desde la cual se goza de hermosa vista sobre el mar. 
Los religiosos me llevaron primero á la iglesia, donde 
dieron gracias á Dios de haber les enviado un hermano: 
admirables establecimientos cristianos, por cuyo medio 

LA T I E R R A S A N T A . 

el viagero halla amigos y favorecedores hasta en los pai-

ses mas bárbaros. 
Los tres religiosos que salieron á recibirme se llama-

ban los padres Juan Truylos Peña, Alejandro Roma, y 
Martin Alejano, y los cuales componian entonces toda la 
comunidad, porque el superior ó cura D. Juan de la Con-
cepción estaba ausente. Al salir de la iglesia los padres 
me llevaron á la celdita que me habian destinado, en la 
que habia una mesa con recado de escribir, una cama, 
agua fresca, y ropa blanca, lo cual no podia menos de 
ser muy grato á quien acababa de salir de un buque 
griego lleno de doscientos peregrinos. A las ocho de 
la noche pasamos al refectorio, donde hallamos otros dos 
religiosos que habian venido de Rama, é iban á Cons-
tantinopla, y eran los padres F r . Manuel Sánchez, y Fr . 
Francisco Muñoz. Dijimos en comunidad el Benedici-
te, despues del de profundis, recuerdo de la muerte que 
el cristianismo mezcla con todas las acciones de la vida 
para hacerlas mas graves, así como los antiguos lo mez-
claban eu sus bauquetes para dar mayor realce á sus 
placeres. Me pusieron eu una mesita aparte y muy 
aseada, y me sirvieron aves, pescados, y exquisitas fru-
tas, como granadas, sandías, uvas y delicados dátiles, 
con cuanto vino de Chypre y café de Levante quise to-
mar. Y mientras que de este modo se me regalaba, los 
pobres religiosos cenaban un poco de pescado sin sal y 
sin aceite. Se manifestaban alegres con decencia, y fami-
liares con urbanidad; ni hacian preguntas inútiles y de 
vana curiosidad, pues solo se trataba de mi vi age y de las 
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medidas que liabia que t o m a r para que yo lo concluye-
se con toda seguridad, pues m e decían: „Ahora respon-
demos de vosa vuestra pa t r i a . " Habían enviado un 
propio al xeque de los árabes de la montaña de Judea, y 
otro al padre procurador de Rama, y me decía el padre 
Muñoz: ,,Os recibimos con eorazon límpido éblanco." 
Inútil cosa era el que este religioso español me asegura-
se desús sinceras intenciones, pues fácilmente lo conocía 
yo en el candor de su rostro y miradas. 

Esta .tan cristiana y caritativa acogida en una tierra 
en la que tuvieron su origen el cristianismo y la caridad; 
esta apostólica hospitalidad en unos parages en que el pri-
mer apóstol predicó el evangelio, me penetraban hasta el 
eorazon, y me hacían acordar de que otros religiosos me 
habian recibido tan cordialmente en los desiertos de 
América. Y en esto tienen tanto mas mérito los reli-
giosos de Tierra Santa, cuanto que ejerciendo la ilimi-
tada caridad de Jesucristo con los peregrinos de Jerusa-
len, conservan para sí solos la Cruz que fué plantada en 
aquellos parages. Este padre del eorazon límpido é 
blanco me aseguraba también que la vida que hacia cin-
cuenta años llevaba allí, le parecia un vero paradiso. 
¿Y quereis saber lo que era este paraíso? Malos trata-
mientos de continuo, violentas esacciones, y amenazas de 
palos, prisión y aun muerte. Estos religiosos en la úl-
tima fiesta déla pascua de Resurrección hubieron de la-
var la ropa del altar, y el agua impregnada de almidón 
corrió fuera del hospicio y blanqueó una piedra: pasó 
por allí á poco un turco, y reparando en la piedra, fué 
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á dar parte al cadí de que los padres habian compuesto 
su casa. El cadí vino al instante, y declaró que la pie-
dra que era negra se habia puesto blanca, y sin escu-
char las razones de los religiosos les sentenció á pagar 
diez bolsas. El dia antes de mi llegada á Jafa, un cria-
do del agá delante de su mismo amo, amenazó al padre 
procurador del hospicio de que le ahorcaria; y el agá se 
estaba en tanto retorciendo los bigotes con suma sorna, 
sin dignarse decir una sola palabra en favor del perro, 
que así llaman ellos por desprecio á los cristianos. Y 
este es el verdadero paraiso de unos religiosos, que al-
gunos viageros aseguran que son como pequeños sobe-
ranos en la Tierra Santa, y que gozan délos mayores ho-
nores. A las diez de la noche me llevaron los padres á 
mi celda pasando por un claustro muy largo. Las olas 
azotaban con fuerza las rocas del puerto, lo que forma-
ba terrible ruido, por manera que como la ventana es-
taba cerrada parecia una tempestad; pero así que se abrió 
vimos el cielo muy despejado, la luna clara, el mar so-
segado, y el navio de los peregrinos anclado. Sonrié-
ronse los religiosos de la sorpresa que aquello me cau-
saba, y yo les dije en mal latín: Para los religiosos es-
te espectáculo es una semejanza del mundo; por mas que 
brame la mea, para ellos siempre son agradables las 
olas, porque para un espíi itu sereno todo es tranquilidad. 

Pasé parte de la noche contemplando aquel mar de 
Tyro, que la Escritura llama el Mar Grande, y por el que 
iban las escuadras del rey profeta cuando traían los ce-
dros del Líbano y la púrpura de Sidon; este mar donde 
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Leviathan deja huellas como abismos ( i ) , este mar ¿ 
quien el Señor puso límites y puertas (2), este mar que 
vió a Dios, temió y huyó (3). No era aquel bravo océa-
no del Canadá, ni las risueñas olas de Grecia: hácia el 
mediodía se veía aquel Egipto donde el Señor entró en 
una ligera nube para secar los canales del Nilo y derri-
bar los ídolos (4). Hácia el norte se elevaba aquella rei-
na de las ciudades, cuyos mercaderes eran príncipes (5). 
,,Ahullad, naves del mar, porque destruida fué vuestra 

fuerza— herida está la ciudad de las vanidades: cer-
radas están todas sus casas y nadie entra en ellas.... 
porque los hombres que permanezcan en estos parages 
serán como aquellas aceitunas que quedan en el árbol 
despues de recogido el fruto, ó los racimos despues de la 
vendimia." Y este ya es otro género de antigüedades ex-
plicadas por otro poeta, pues Isaías viene ahora á ocu-
par el lugar de Homero. 

Ademas de esto, el mar que estaba contemplando 
bañaba á mi derecha los campos de Galilea, y á mi iz-
quierda los valles deAscalon: en los primeros hallaba yo 
las tradiciones de la vida patriarcal y del nacimiento del 
Salvador, y en los segundos los recuerdos de las cruza-
das, y las sombras de los héroes del poema de la Je-
rusalen. 

(1) Job . 
(2) E l mi smo . 

(3) s a l m o . 
(4) Isaías cap. XIX. I . 
(3) Id . cap . XXIII. ,14. XXIV. 10. 13. 
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„ Grande e mirabil cosa era il vedere 
Quando quel campo, e questo a fronte venne: 
Come spiegate in ordine le schiere, 
Di mover già, già d'assalire aecenne. 
Sparse al vento ondeggiando ir le bandiere 
E ventolarsu i gran cimier le penne: 
Abiti, e fregi, imprese, arme, e colori 
D'oro e di ferro, al sol lampi, e fulgori." 

,,Grande y admirable cosa era el ver acercase de fren-
te ambos campos, y como los batallones se colocan por 
su orden ansiosos de moverse y de combatir. Ondean 
en el aire las banderas y los penachos sobre altas cime-
ras: relumbran y resplandecen con los rayos del sol las 
ropas, los bordados, las divisas, los colores y las armas 
de oro'y de hierro." 

Y Juan Bautista Rousseau nos pinta en seguida las 
resultas de esta jornada. 

Despues de tantos estragos, la Palestina vió, en fin, 
huir á sus enemigos cual las nubes ante el aquilón; y el 
voraz soplo del viento meridional apenas acabó de con-
sumir sus huesos emblanquecidos en los campos de 
Ascalon. 

Dolor me causaba el dejar de contemplar aquel mar 
que tantas y tan sublimes cosas me recordaba; pero fué 
menester ceder al sueño. 

Al otro dia por la mañana, que lo era el 2 de octu-
bre, llegó el padre Fr . Juan de la Concepción, cura de 
Jafay presidente del hospicio. Quise salir á dar una 
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vuelta por la ciudad y ver al agá, que me habia enviado 
un recado de atención por mi llegada; pero me disuadió 
de ello el padre presidente, diciendo me: 

„ N o conocéis á estas gentes: lo que os parece una aten-
ción es una verdadera asechanza. Solo os ha enviado esa 
visita para saber quién sois, y si teneis riquezas que os 
puedan robar. ¿Quereis ver al agá? Será menester que le 
lleveis algunos regalos, y aunque no queráis, os dará una 
escolta para Jerusalen: el agá de Rama aumentará esta 
escolta, y los árabes creyendo que un franco muy rico 
va en peregrinación al Santo Sepulcro, aumentarán los 
derechos del cafaro, ú os acometerán. A las puertas de 
Jerusalen encontrareis acampado al bajá de Damasco, el 
cual ha venido á sacar las contribuciones ántes de partir 
á la Meca, mandando la caravana: vuestro séquito causa-
rá recelos á este bajá, y os sujetará á mil esacciones. 
Cuando llegueis á Jerusalen os pedirán tres ó cuatro mil 
piastras por vuestra escolta. Luego que el populacho se-
pa vuestra llegada, os acometerá de tal modo, que aun-
que tuvieseis millones no podríais contentarlos. Se lle-
narán las calles de gentes que 110 os dejarán pasar, y os 
esponeis á que os hagan mil pedazos ántes de llegar á 
los Santos Lugares. Seguid mis consejos: mañana nos 
vestirémos en trage de peregrinos é iremos juntos á Ra-
ma, donde tendré respuesta á mis cartas, y si es favo-
rable partiréis de noche, y llegareis con toda seguridad 
v á poca costa á Jerusalen.' 

Apoyó el padre estas reflexiones con mil ejemplos, y 
entre otros, con el de un obispo polaco, á quien un ex-

terior demasiado rico estuvo á pique de costarle la vida 
dos años antes. Y solo refiero estas cosas para manifes-
tar hasta qué grado de corrupción han llegado en aquel 
desgraciado pais el ansia de oro, la anarquía, y la bar-
barie. 

Confiado, pues, en la experiencia de mis religiosos, 
110 salí del hospicio, en donde pasé todo el dia muy agra-
dablemente en conversación con ellos. Allí vinieron á 
visitarme el Sr. Contessini, que pretendia el vice-consu-
lado de Jafa, y los señores Damiens padre é hijo, des-
cendientes de Francia, y los cuales habían servido en S. 
Juan de Acre á Djezzar. Me contaron cosas muy curio-
sas sobre los últimos sucesos de Siria, y me hablaron de 
la fama que nuestros ejércitos habian dejado en aquellos 
desiertos. Cuando los hombres se hallan fuera de su 
pais, se alegran mucho mas de oirle celebrar que cuan-
do están dentro; y así se ha visto que los emigrados 
franceses celebraban unas victorias, que parecian conde-
narles á perpetuo destierro de é l ( i ) . 

Cuando volví de Jerusalen me detuve cinco dias en 
Jafa, y tuve tiempo de ver bien toda la ciudad; y aunque 
parece debería dejar para entonces el hablar de ella, lo 
haré aquí para el orden de mi viage, ademas de que en-
tonces 110 agradará tanto á mis lectores esta descripción, 
por venir despues de la de los Santos Lugares. Jafa se 
llamaba antes Jope, lo que significa hermosa y graciosa, 

( I ) Lo mismo sucedió^á. J a c o b o J I cuando el c o m b á t e l e Hogue, n o obs-
tan te que p o r él perdía un reino. ; 



pulchritudo aut decor, dice Adrichómio. D'anville de-
riva el nombre actual de Jafa de una forma primitiva de 
Jope, que es Jafo ( i ) ; y advertiré con este motivo que 
en el pais de los hebreos habia otra ciudad llamada Ja-
fa, que tomaron los romanos; por lo que tal vez se dió 
despues este nombre a Jope. Si liemos de creer a va-
rios intérpretes, y aun al mismo Plinio, elorígeu de esta 
ciudad sube á la mas remota antigüedad, pues que dicen 
que Jope fué edificada antes del diluvio. También se 
dice que en Jope fué donde Noé entró en el arca, y que 
luego que se retiraron las aguas y partió la tierra entre 
sus hijos, dió á Sem, que era el mayor, todas las tierras 
que dependían de la ciudad fundada por su tercer hijo 
Japhet. En fin, según las tradiciones del pais, en Jope 
está enterrado el segundo padre del género humano. 

Según Pococke, Shaw, y tal vez D'anville, Jope to-
có en suerte áEphra i tn , y formóla parte occidental de 
esta tribu con Ramléó Rama y Lydda. Pero otros au-
tores, entre ellos Adrichómio, Roger, &c. ponen á Jope 
en la tribu de Dan. Las fábulas de los griegos se exten-
dieron también hasta estas costas. Decían que Jope 
traía su nombre de u n a hija de Eolo, y en estas cercanías 
ponian el suceso de Perseo y Andrómeda. Según Pli-
nio, Scauro trajo de Jope á Roma los huesos de aquel 
monstruo marino que Neptuno envió contra ella. Pau-
sanias dice que cerca de Jope] se veía una fuente donde 
Perseo se lavó la sangre con que le habia salpicado aquel 

(I ) En Siria p r o n u n c i a n Y a f a . 

monstruo, de doi.de provino que el agua de la fuente 
quedó, teñid a de color rojizo; y en fin S. Gerónimo dice 
que en su tiempo enseñaban aun las gentes del pais la ro-
ca y la cadena adonde suponían habia estado atada An-
drómeda. 

En este puerto entraban las escuadras del rey Hy-
ran, que venían cargadas de cedros para el templo de Sa-
lomon, y aquí fué donde se embarcó el profeta Jonás, 
cuando huía de la ira del Señor. Jope fué tomada cinco 
veces por los egipcios, los asirios, y los diferentes pue-
blos que guerrearon contra los judíos, antes que los ro-
manos pasasen al Asia. Fué luego una de las once To-
parclúas donde se adoraba el ídolo Ascarlen. Judas Ma-
cabeo quemó esta ciudad, porque sus habitantes habían 
degollado doscientos judíos. Estando en ella S. Pedro 
resucitó á Tabitlia, y habitando en casa de Simón co-
riario, ó el zurrador, recibió á los que habían venido á 
verle desde Cesarea. Al principio de la guerra judaica, 
Jope fué destruida por Cestio. Habiendo unos piratas 
vuelto á levantar sus murallas, Vespasiano la destruyó 
de nuevo, y puso guarnición en la cindadela. 

Hemos visto que Jope duraba aun dos siglos des-
pues, en tiempo de S. Gerónimo, quien la llama Jafo, y 
con toda Siria sufrió el yugo de los sarracenos. Tam-
bién hallamos noticias de ella en los historiadores de las 
Cruzadas. El anónimo que comenzó la colección Ges-
ta Dei per Francos, cuenta que hallándose el ejército de 
los cruzados bajo las murallas de Jerusalen, Godofredo 
de Bouillon envió á Raymundo Pilet, Acardo de Mom-
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mellu, y á Guillermo de Sabran, parai/que guardasen los 
navios genoveses y písanos que habían llegado al puer-
to de Jafa: Qui fideliter custodirent horribles et naves 
in portu Japhiae. El judío Benjamín de Tudela habla 
también de ella hácia esta época con el nombre de Ga-
pha: A cinco leguas de allí está Gapha, en otro tiem-
po Japho, llamado por otros Joppe, á la orilla del mar, 
en aquella solo hay un judío que Melaría. Saladillo echó 
de Jafa á los cruzados, y Ricardo Corazon de León echó 
luego á Saladino. Los sarracenos volvieron á entrar 
en ella y degollaron á los cristianos. Pero la primera 
vez que S. Luis fué á la conquista de la Tierra Santa, 
ya no estaba esta ciudad en pode r de los infieles, si no 
de Gautiero de Briena, que tomaba el título de conde 
de Jafa, según este pasage del Sire de Joinville en fran-
cés antiguo. 

„Y cuando el conde de Jafa vió que el rey venia, ar-
regló y puso su castillo de Jafa en tal punto, que muy 
bien se semejaba á una buena ciudad defensible; pues 
en cada una de sus almenas hab ía muy bien quinientos 
hombres, y cada uno de ellos tenia una tablachina con 
sus armas, lo cual era muy hermoso ála vista, pues estas 
armas eran de oro finísimo, con una muy rica cruz de 
gules. Nos acampamos en derredor de este castillo, 
que estaba al ras del mar, y en una isla, y el rey hizo 
comenzar á edificar un pueblecito junto al castillo de 
uno á otro mar, en cuanto h a b i a de tierra." 

La reina, esposa de S. Luis, dió á luz en Jafa una ni-
ña, á la que se dió el nombre d e Blanca; y en la misma 
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ciudad recibió el santo rey la noticia de la muerte de 
su madre, y al oiría se arrodilló, y dijo: ,,Os doy gra-
cias, Dios mió, de que me habéis conservado á mi que-
rida madre todo el tiempo que ha sido vuestra divina 
voluntad, y de que ahora os place llevarla para vos. Es 
verdad que la amaba mas que á todas las criaturas del 
mundo, y lo merecía; pero pues que vos me la habéis 
quitado, sea bendito vuestro nombre en toda la eter-
nidad." 

Mientras los cristianos fueron dueños de Jafa, hu -
bo eu ella un obispo sufragáueo de la silla de Cesarea; 
pero cuando tuvieron que salir enteramente de la Tier-
ra Santa, Jafa volvió á caer con toda Palestina bajo el 
yugo de los soldanes de Egipto, y despues bajo la domi-
nación de los turcos. 

Desde aquella época hasta la presente hallamos el 
nombre de Jope ó Jafa en todos los viages á Jerusa-
len; pero la ciudad, cual en el dia se ve, no tiene mas 
de un siglo de antigüedad; pues que Monconys que es-
tuvo en Palestina en 1647, n o h a l 1 0 e n Jafa mas que 
un castillo y tres cuevas abiertas en la roca. Thevenot 
añade que los religiosos de Tierra Santa habian levan-
tado delante de estas cavernas unas barracas de made-
ra, y que los turcos se las hicieron derribar; y de es-
te modo se entiende un pasage de la relación de un 
religioso veneciano, el cual dice que cuando llegó á Ja-
fa encerraban á todos los peregrinos en una cueva. Los 
demás viageros convienen unánimemente en el corto 
recinto y suma miseria de Jafa. 



Se puede leer en Mr. de Volney todo lo pertene-
ciente á la Jafa moderna, á la historia de los sitios que 
lia sufrido durante las guerras de Dáher y de Mi-Bey, 
y lo demás acerca de sus esquisitas frutas y deliciosos 
jardines; y yo añadiré aún alguna cosa, y hablaré de 
los sucesos posteriores. 

Ademas de las dos fuentes de Jafa de que hablan 
los viageros, se halla agua dulce á todo lo largo del 
mar subiendo hacia Gaza, y basta ahondar un po-
co con la mano en la arena, para que salte á la orilla 
misma del agua del mar una fuente fresca y cristalina. 

Jafa, tan maltratada ya en las guerras de Dálier, 
ha sufrido mucho en estos últimos tiempos. Los fran-
ceses mandados por Bonaparte la t o m a r o n por asalto en 
i 7 9 9 ; y cuando se volvieron al Egipto, los ingleses 
unidos con las tropas del gran visir levantaron un ba-
luarte en el ángulo sureste de la ciudad, y fué nom-
brado gobernador de ella un favorito del gran visir lla-
mado Abou-Marra. Luego que partió de allí el ejérci-
to otomano, vino á poner sitio á Jafa Djezzar, bajá de 
Acre, enemigo del gran visir. Abou-Marra se defen-
dió valerosamente durante nueve meses, y pudo escapar 
por mar: las ruinas que se ven al oriente de la ciudad 
son las resultas de aquel sitio. Despues de la muerte de 
Djezzar, Abou-Marra fué nombrado bajá de Gedda, en 
las costas del mar Rojo. E l nuevo bajá tomó la ruta 
por Palestina, y haciéndose rebelde, como muy á menu-
do sucede en Turquía, se detuvo en Jafa negándose á 
pasar á su gobierno. El ba já de Acre, Suleiman-Bajá, 

segundo sucesor de Djezzar ( i) , tuvo orden de acome-
ter al rebelde, y se puso de nuevo sitio á Jafa. Despues 
de una débil resistencia, Abou-Marra se amparó de Ma-
hamet-Bajá-Adem, á quien entonces acababan de nom-
brar bajá de Damasco. 

,,Jafa, que forma una especie de anfiteatro, tiene un 
aspecto muy triste, y sus calles son bastante sucias; pe-
ro nada es mas agradable que los jardines y el bosque 
de naranjos de sus alrededores. Su golpe de vista es 
mágico, dice Lamartine, cuando uno la mira por la par-
te del desierto. Al poniente, los pies de la ciudad están 
bañados por el mar entre olas de espuma sobre escollos 
que rodean su puerto. Del lado del norte la rodean de-
liciosos jardines que parecen salir como por encanto del 
desierto, para coronar y dar sombra á sus baluartes; uno 
camina debajo de uua bóveda alta y olorosa de un bos-
que de palmeras y de granados, de cedros marítimos con 
sus hojas dentelladas, de naranjos, de higueras y de al-
tos limoneros, cuyas ramas se doblan al peso de sus fru-
tos y de sus flores; el aire es un perfume levantado y es-
parcido por la brisa del mar; el suelo se ve blanco de 
flores de naranjo que el viento barre como en nuestro 
clima lo hace con las hojas secas en otoño; de trecho en 
trecho se divisan fuentes con mosaicos de mármol y con 
grandes pilones, que ofrecen una agua cristalina al via-
gero, rodeados siempre de un grupo de mugeres que se 

( I ) El sucesor inmedia to de Djezzar se l lamaba Ismael-Bajá; y también se 
apode ró del mando á la mue r t e de Djezzar. 



lavan los pies y llenan de a g u a varios cántaros de forma 
antigua. La ciudad e levaba á las nubes sus blancos 
minaretes, sus afiligranadas azoteas, sus ventanas moris-
cas, por entre el seno de e s e océano ele arbustos balsá-
micos, separándola del o r ien te un fondo blanco de are-
na que ofrece á las miradas , detrás de ella, el inmenso 
desierto que la separa del Eg ip to . " 

,,Los inmensos trabajos d e San Luis solo fueron des-
truidos en 1776 en cuya época , despues de un sitio de 
cuarenta y seis dias, fué tomada la plaza por Mahmoud 
y pasados á cuchillo todos sus habitantes." 

„ E n 1799 la grande mezquita de Jafa estaba llena de 
moribundos, porque la pes te hacia horribles estragos 
en la ciudad. Un h o m b r e pequeño, de rostro amari-
llo, conciso en sus pa labras é imperioso, entra, habla 
á esos apestados y los t o c a . . . . No sanaron, pero mu-
rieron consolados. E l cuad ro del célebre pintor Gros 
ha inmortalizado este h e c h o presentándonos á Bonapar-
te entre los apestados de J a f a . " 

„Hoy dia pertenece l a ciudad al virey de Egipto, 
pues su hijo Ibrahim Bajá se ha apoderado de ella por 
astucia á par que con act ividad. Por la parte de tier-
ra rodea á la ciudad una mural la que viene á dar al mar, 
poniéndola al abrigo de u n golpe de mano." 

„ E n Jafa es en donde el viagero empieza á encon-
trar mugeres cubiertas h a s t a los pies con una especie de 
toca negra ó de un v e r d e amarillento que apenas deja 
traslucir sus facciones. N o es un espectáculo muy agra-
dable para un europeo p o c o acostumbrado á tan estr» 

ño traje. Las botas amarillas que las sirven de calzado 
no hacen por cierto mas agradable su aspecto; pero á pe-
sar de esto saben llevar con bastante gracia una espe-
cie de manto de algodon blanco que las llega hasta los 
pies. Las mugeres pobres dan grima á cuantos las mi-
ran, pues se aplican sobre la nariz y la boca un mu-
griento lienzo, y no dejan á descubierto mas que sus 
ojos muchas veces enfermizos." 

„ E l convento de los padres de la Tierra Santa, aca-
ba de ser reedificado en i 8 3 i con materiales sacados 
de las ruinas de Cesaréa, cuyos edificios habia Heredes 
levantado con hermoso mármol, y que se encuentra dis-
tante veinte leguas. La Providencia ha querido que las 
piedras que sirvieron al rey de Judea para fundar una 
ciudad en honor de Augusto, hayan sido empleadas en 
la construcción de un templo dedicado á aquel niño cu-
yo nacimiento alarmó tanto al príncipe judio y cuya 
muerte se procuró por todos medios. Si bien que ree-
dificado de nuevo el convento de Jafa á toda costa, se 
parece á los demás de la Tierra Santa, y ofrece el as-
pecto de una fortaleza, de un castillo del siglo diez. 
Compónese de piedras amontonadas, y no mas." 

„Pero al ménos es un gran consuelo para el viagero 
cristiano el encontrar en la primera ciudad de Palesti-
na un asilo seguro de religiosos hospitalarios y bondado-
sos, siempre dispuestos, á pesar de su miseria, á recibir-
le con un corazou /impido é blanco, así como lo es tam-
bién el oh, despues de una larga travesía, los cánticos 
de la iglesia, y el asistir á unas ceremonias que enter-
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necen, mientras que al rededor del Santuario resuenan 
los profanos pasos de una población compuesta de tur-
cos y de egipcios." 

-urn lliJ BUO.i ..¡ 



j , ? ü E D E asimismo entrarse en la Judea por la pequeña 
ciudad de Ascalon conquistada en otro tiempo por Ju-
das Macabeo, edificada á la orilla del mar, y no menos 
considerable en la época de los judíos que la famosa Ga-
za cuyas puertas se llevó Samson. Los peregrinos han 
abandonado la antigua ciudad de los Filisteos desde que 
no les ofrece mas que un conjunto de ruinas; pero esas 
ruinas son preciosas á los ojos del sabio, y en ellas se 
notan en nuestros dias altas columnas de granito en-
viadas del palacio de Herodes, llamado el Ascalonita, 
á quien debe la ciudad los edificios que mas la adorna-

Admírase ademas un profundísimo algibe en el 
TOM. i . 4 

ron. 

CAPÍTULO II. 



cual puede bajarse á caballo por medio de un camino 
abovedado. A cada paso se encuentran en esta abra-
sadora y arenosa comarca, como en casi todo el orien-
te, inmensos trabajos emprendidos, y las mas minuciosas 
precauciones tomadas por los conquistadores del pais 
para proveer de agua, tan rara como necesaria, á los 
hombres y á los animales." 

„ E n el siglo X I I fué tornada Ascalon por Balduino 
IV; este, lleno de confianza en la santa cruz que hacia 
llevar delante de sí, atacó y ahuyentó con solo cuatro-
cientos hombres á veinte y seis mil ginetes del ejército 
beduino: el instrumento de nuestra salvación, según es-
presion de los cronistas, parecía elevarse hasta el cielo 
y cubrir con su sombra todo el horizonte." 

„Al llegar los cruzados á Ascalon en 1192, dice Mi-
cliaud, no encontraron mas que piedras amontonadas, 
pues Saladino hab ia mandado destruir la poblacion des-
pues de haberlo consultado con los Cadís. Con sus pro-
pias manos t raba jó en el derribo de las torres y de las 
mezquitas; y no obstante, un autor árabe, deplorando 
semejante catástrofe, nos dice que el mismo sultán se 
sentó y lloró sobre las ruinas de la esposa de Siria. El 
ejército reunido t ra tó de reedificar la ciudad en una épo-
ca en que todos los peregrinos estaban llenos de ardor 
y de celo. Los nobles como los plebeyos, los indivi-
duos del clero c o m o los legos, los gefes como los solda-
dos, trabajaban á u n a , pasándose de mano en mano las 
piedras y los escombros, miéntras que Ricardo cora-
zon de León, que mandaba en gefe, los animaba, ora 

trabajando con ellos, ora arengándoles, ora distribuyen-
do dinero á los pobres. Los cruzados, al modo como 
se nos representa á los judíos reconstruyendo el templo 
de Jerusalen, llevaban en una mano los instrumentos de 
albañilería y en la otra la espada. Tenian que estar aler-
ta para rechazar las acometidas del enemigo, y aun al-
gunos de ellos hacian frecuentes correrias en territorio 
de los sarracenos. E11 una de estas escursiones, Ricar-
do rescató con la espada mil doscientos prisioneros cris-
tianos que ayudaron en sus trabajos á los cruzados. Pe-
ro no tardaron en oirse murmullos en el ejército, pues 
Leopoldo de Austria, acusado por el rey de Inglaterra 
de permanecer ocioso con sus alemanes, respondió que 
110 era carpintero ni albañil. Muchos caballeros á quie-
nes ocupaba asimismo en llevar piedras, se indignaron 
al fin contra Ricardo, diciendo en alta voz que no ha-
blan pasado al Asia para reconstruir un miserable pue-
blo, sino para conquistar la ciudad Santa, y el duque de 
Borgoña abandonó repentinamente el ejército, siguién-
dole la mayor parte de los cruzados franceses. Para col-
mo de desgracias se renovaron las reyertas intestinas, 
que por tanto tiempo habian traido revueltos entre sí á 
los cruzados." 

Oígase ahora una elocuente profecía de Jeremías con-
tra Ascalon y otros lugares. 

„Palabra que el Señor dijo á Jeremías profeta con-
tra los philisteos, ántes que Pharaon se apoderase de 
Gaza." 

„Esto dice el Señor Dios: Hé aquí que vienen aguas 



ó tropas del Norte, á manera de un torrente que 
todo lo inunda, y cubrirán la tierra, y cuanto hay 
en ella, la ciudad y los habitanles: los hombres darán 
gritos, y aullarán todos los moradores de la tierra." 

„Al oír el estruendo pomposo de las armas, y de los 
combatientes, y del movimiento de sus carros arma-
dos, y de la multitud de sus carruages: los padres, per-
dido todo el aliento, no cuidaban ya de mirar por sus 
hijos." 

„Porque ha llegado el dia en que serán extermina-
dos todos los philisteos, y serán arruinadas Tyro y Sidon, 
con todos sus auxiliares que le quedaban; pues el Se-
ñor ha entregado al saqueo los philisteos, restos de la 
isla ó provincia marítima de Cappadocia." 

„Gaza lleva rapada su cabeza, Ascalon no se atre-
ve á desplegar sus labios, y lo mismo el resto de sus 
valles. ¿Hasta cuándo te sajarás ó rasgarás tus car-
nes?" 

„ O h espada del Señor, ¿no descansarás tú nun-
ca? Éntrate otra vez en t u vaina, mitiga ese ardor, y 
estáte queda.' 

„Mas ¿cómo estará ella quieta, cuando el Señor 
le ha dado sus órdenes contra Ascalon, y contra sus re-
giones marítimas, y le ha mandado que obre contra 
ellos?" 

CAPÍTULO 111, 

A Í G Ü A R D A B A impacienté (sigue Chateaubriand á quien 
habíamos dejado por un rato) el instante de mi partida 
para Jerusalen. El dia 3 de octubre á las cuatro de la 
tarde, mis criados se pusieron unos sacos hechos de pelo 
de cabras, que se fabrican en el Egipto superior, y se-
mejantes en todo á los que llevan los beduinos, y yo me 
puse otro encima de mi vestido, y montamos en unos 
caballejos que llevaban albardones por sillas, sirviéndo-
nos unas sogas de estribos. El presidente del hospicio 
iba al frente como si fuese un hermano lego: un árabe 
casi en cueros nos servia de guia, y otro cuidaba del bor-
ricuelo donde iban los equipages. Salimos por la puer-



ta falsa del convento, y nos dirigimos d la de la ciudad 
que cae al mediodía, p o r entre las ruinas y escombros 
de las casas que fueron destruidas en los últimos sitios 
que padeció la ciudad. Llevábamos el camino por en-
tre unos jardines, que en o t ro tiempo debian ser delicio-
sos, y que han alabado algunos viageros modernos; pe-
ro han sido destruidos por los diferentes partidos que se 
han disputado las ruinas de Jafa. Sin embargo, aun 
quedan algunos granados, higueras de Faraón, limone-
ros, palmeras y bosquecillos de nopales, ó higueras 
chumbas y de manzanos, que también se cultivan en las 
cercanías de Gaza, y aun en el convento del monte Sinay. 

Entramos en la llanura de Sarou, cuya hermosura 
alaba la Sagrada Escritura. Cuando el padre Neret pa-
só por allí en abril de 1713, estaba cubierta de tulipa-
nes, cuyos variados colores, dice, formaban una muy 
agradable vista. Las flores que cubren por la primave-
ra estos célebres campos, son las rosas blancas y encar-
nadas, los narcisos, las anémonas, los lirios blancos y 
amarillos, los alelíes, y una especie de siempreviva muy 
olorosa. Esta llanura se extiende por toda la costa del 
mar desde Gaza al mediodía hasta el monte Carmelo al 
norte: al levante la ciñen las montañas de Judea y de Sa-
maría. No es igual en toda su extensión, pues forma 
cuatro vegas separadas unas de otras por una cordillera 
de estériles rocas. El terreno viene á ser una arena fi-
nísima, ya blanca, ya rojiza, y sin embargo muy fértil; 
pero gracias al despotismo d e los musulmanes, uo pro-
duce mas que cardos y maleza, y solo se ven de cuando 

en cuando algunos miserables plantíos de algodoneros, 
de cebada y de trigo. De graude en grande distancia se 
ven algunos lugarejos arruinados, y algunos olivares y 
bosquecillos de sicómoros. Al medio del camino, desde 
Jafa á Rama, se halla un pozo del que hablan todos los 
viageros. Cerca de este pozo hay un olivar, que la tra-
dición del pais dice fué plantado en tiempo de Godolre-
do de Bouillon. Desde este parage se descubre la ciudad 
de Rama, ó Rámata, situada en un parage delicioso al 
fin de una de estas vegas. Antes de entrar en la ciudad 
nos apartamos del camino para ver una cisterna que fué 
edificada por la madre de Constantino (1). Se baja á 
ella por veinte y siete escalones: tiene treinta y tres piés 
de largo y treinta de ancho, y la sostienen veinte y cua-
tro arcos, entrándole las aguas por otras tantas bocas ó 
agujeros. Desde allí, y pasando por un bosquecillo de 
nopales, llegamos á la torre de los Cuarenta Mártires, 
que ahora es solo el minareto de una mezquita abando-
nada; pero ántes fué el campanario de un monasterio del 
que quedan aun muy hermosas ruinas, que consisten en 
especies de pórticos muy semejantes á los de las caballe-
rizas de Mecenas en Tibur, hoy Tívoli. Dícese que S. 
José, la Virgen y el Niño se detuvieron aquí cuando la 
huida á Egipto; y en efecto seria un paisage muy her-
moso para copiado en un cuadro del descanso de la San-

(1) Si hemos de c ree r las t radic iones del pais, Santa Helena habrá edifi-
cado todos los monumen tos de la Palest ina, lo que n o conviene con la m u -
cha edad de esta princesa c u a n d o hizo el viage á Je rusa len . P e r o sin e m -
bargo, es c ier to por el u n á n i m e tes t imonio de Eusebio, S. Ge rón imo y todos 
los h is tor iadores eclesiásticos, q u e Santa Helena con t r ibuyó m u c h o á resta-
blecer los Santos Lugares. 
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ta Familia, y muy semejante al admirable cuadro de 
Claudio el Lorenés, que está en el palacio Doria en 
Roma. 

Sobre la puerta de la torre se lee una inscripción ára-
be que copió Yolney, y allí cerca hay una antigüedad mi-
lagrosa que describió Muratori. Despues de haber vis-
to estas ruinas, pasamos cerca de un molino abandona-
do, que Mr. de Volney cita como el único que vió en 
Siria: pero en el dia hay muchos mas. Bajamos al pue-
blo de Rama y fuimos al hospicio de los religiosos de 
Tierra Santa, el cual habia sido saqueado y maltrata-
do cinco años ántes: me enseñaron el sepulcro de un re-
ligioso que fué muerto en aquella ocasion. En fin, los 
padres habian logrado el permiso de hacer en él las re-
paraciones mas urgentes. 

En Rama recibí muy buenas noticias, pues hallé allí 
al dragoman del convento de Jerusalen, que el guardian 
enviaba á mi encuentro; y al mismo tiempo el caudillo 
árabe, á quien los padres habian avisado, y que debia 
servirme de escolta, estaba aguardándome por aquellos 
campos, pues el agá de Rama no permitia á los bedui-
nos que entrasen en la ciudad. La mas poderosa tribu 
de las montañas de Judea reside en la aldea de Jeremías, 
y abre ó cierra según le place, el camino de Jerusalen á 
los peregrinos. El xeque de esta tribu hacia muy po-
co tiempo que habia muerto, dejando por tutor de su hi-
jo Utman al tio de este Abou-Gosh, el cual tenia dos 
hermanos llamados Djiaber y Ibraim-Habd-el-Rouman, 
los cuales me acompañaron á mi vuelta 

Se dispuso que yo partiria á media noche, y como 
aun era de dia, cenamos en el terrado del convento. Los 
monasterios de Tierra Santa se parecen á unas fortalezas 
macizas y aplastadas, y de ningún modo se semejan á 
los monasterios de Europa. Gozábamos de una hermo-
sa vista desde aquellos terrados: las casas de Rama son 
unas chozas de tierra y yeso, que rematan en media na-
ranja como la de una mezquita, ó el sepulcro de algún 
santón: parecen colocadas en un bosque de olivas, de 
higueras y de granados, y están en medio de grandes no-
pales de formas muy variadas y raras, desordenadamen-
te amontonadas sus espinosas palas. De entre este con-
fuso monton de árboles y casas se elevan en los aires las 
mas hermosas palmeras de Idumea. Principalmente 
habia en medio del patio del convento una tan corpulen-
ta y hermosa, que no me cansaba de mirarla, pues se 
remontaba como una columna de mas de treinta piés de 
alto, desplegando luego con gracia sus encorbadas ra-
mas, que cubrían los racimos de dátiles medio maduros 
y tan encarnados como un coral. 

Rama es la antigua Arimathías, ó ("Arimatea") patriq 
de aquel hombre justo que tuvo la dicha de dar sepultura 
á nuestro Señor. En Lod, Lidda, ó Dióspolis, que es una 
aldea á media legua de Rama, fué donde S. Pedro sanó á 
Enea el paralítico. 

,,Los peregrinos del occidente, que se dirigían á Je-
rusalen ántes de las cruzadas, pasaban frecuentemente 
por Rama, primera ciudad de la Palestina que cayó en 
poder de los cruzados. Al mirar las vastas y fértiles lia-
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nuras que se estienden por los alrededores, recuerda uno 
las vanas batallas que en ella se lian dado. Allí fué don-
de en tiempo de Balduino I, rey de Jerusalen, perecieron 
con las armas en la mano, un duque de Borgoña y un 
conde de Blois, pudiendo apenas escapar como por mi-
lagro el mismo Balduino. El ejército de Ricardo, des-
pues de la batalla de Arsur, acampó dos veces en las 
llanuras de Rama; de este p u n t o es de donde partia el 
rey de Inglaterra, ya para ir á sorprender las carabanas 
enemigas por el camino de Damasco, ya también para 
hacer algunas escursiones en l a s montañas de la Judea. 
Las tiendas de los cruzados franceses é ingleses cubrían 
todo el pais: ¡cuántas bendiciones, cuántos cánticos de 
alegría resonaron en los campos de los alrededores cuan-
do a esta nación ambulante se le hablaba de Jerusalen! 
¡Pero, cuántos gritos de desesperación, cuántas quejas 
amargas y cuántas blasfemias, cuando el rigor de la es-
tación, la discordia de los gefes y los preparativos de 
baladmo impedian á los cruzados continuar su marcha 
hácia la ciudad Santa y les obligaban á acampar sobre 
las ruinas de Ascalon ó dentro las murallas de Jafa!" 

„Rama, bien que situada en medio de un pais 
fértil, parece pobre y miserable. La poblacion es de 
tres mil almas, la tercera par te compuesta de viageros 
y armenios, con muy pocas familias católicas y cortísi-
mo número de judíos. Divísanse todavía los restos de 
algunos sepulcros de cruzados. Cuando pasó el ejército 
francés por Siria, el convento Lat ino albergó el estado 
mayor de Bonaparte, y la iglesia de Rama sirvió de 

hospital para los heridos. Varios soldados muertos en 
él fueron sepultados entre los antiguos sepulcros de los 
caballeros de la cruz." 

„La llanura de Saron alabada en la Escritura, y que 
debe atravesarse para ir á Jerusalen, es celebrada por 
sus llores. Con razón ha dicho un gran poeta: „Bien 
así como se escoge una rosa de entre las guirnaldas de 
Saron." 

„Al ver los muchos rebaños de toda especie que cu-
bren la llanura, recuerda uno la vida pastoral de Abra-
ham, de Loth y de Jacob. En esta llanura fué donde 
Sansón quemó los trigos de los Filisteos, atando en las 
colas de las zorras pequeños manojos de paja inflama-
da: la multitud de esos animales en la comarca espli-
ca bien semejante astucia de guerra." 

„Despues de haber dejado atrás los pueblos de Atnoat, 
de Latroum y de Derion, donde los árabes exigen un 
tributo, se entra en un estrecho valle llamado Ouad-
Ali, sembrado de precipicios y de rocas estériles. Las 
montañas que se levantan á derecha é izquierda son de-
siertos de un aspecto salvage. Las cumbres y las ver-
tientes están cubiertas de arbustos y verdosas plantas, 
mas no se descubren fuentes ni cascadas. Allí es don-
de los árabes se emboscan frecuentemente en cavernas 
esperando las carabanas sedientos de pillage. Lo mas 
que puede uno esperar en semejante pais es no encon-
trar á nadie; en muchos puntos el camino es casi in-
transitable; la senda que se sigue la lian abierto los tor-
rentes que arrastran continuamente enormes piedras y 



arena, abriendo anchísimas grietas. El aspecto de esos 
caminos y montañas que los rodean entristece á los 
viageros recordándoles la profecía que ciertamente se 
ha realizado: ,,el mismo estrangero que vendrá de le-
jos, quedará asombrado á vista de la miseria del pais." 
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CAPÍTULO IV. 

kLM,kS T>!L * L M 1 X M. S ! ^ m f f i l \ S . 

S A L I M O S de Rama el 4 de octubre á media noche, y 
el padre presidente nos llevó por caminos extraviados al 
parage adonde nos aguardaba Abou-Gosli, y luego se 
volvió á su convento. Nuestra tropa se componía de es-
te caudillo árabe, del dragoman deJerusalen, de mis dos 
criados y del beduino de Jafa, que cuidaba del equipa-
ge. Nosotros llevábamos siempre el trage de unos 
pobres peregrinos, pero Íbamos bien, armados debajo de 
nuestras miserables ropas. Despues de haber andado 
como una hora por un terreno desigual, llegamos á va-
rias ruinas que se hallan en lo mas alto de unas rocas, 
y como otra hora despues comenzamos á entrar en las 
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montañas de Jndea, pasando por una rambla que dá 
vuelta á un montecillo árido y aislado. Encuna de es-
te montecillo se veían las ruinas de una aldea y de un 
cementerio abandonado: esta aldea se llama la del La-
drón, porque en efecto es la patria de S. Dimas ó el buen 
Ladrón. Tres millas mas allá entramos ya en los mon-
tes, siguiendo siempre el camino de la rambla: la luna 
habia menguado mucho, y así apenas nos alumbraba 
en aquella hondonada, en la que oíamos bien cerca de 
nosotros el áspero gruñido de los jabalíes. Al contem-
plar aquellos solitarios y estériles parages, comprendí 
muy bien por qué la hija de Jephté queria llorar sobre 
la montaña de Judea, y por qué los profetas iban á la-
mentarse á los parages encumbrados. Desde que ama-
neció nos hallamos entre montañas de forma cónica, 
muy semejantes entre sí y unidas unas á otras por súba-
se. La roca que forma el núcleo de estas montañas rom-
pia por entre ellas; y sus fajas ó cornisas paralelas for-
maban como el graderío-de un anfiteatro romano. En 
los rodeos de estas montañas se veían algunas carras-
cas, bojes y adelfas, y en lo interior de las cañadas o 
ramblas que allí se forman, y en las vertientes de las 
montañas algunos olivares. Habiendo llegado á lo mas 
alto de los montes, y volviendo la vista al camino que 
acabábamos de andar, descubrimos hácia el mediodía y 
el occidente, la llanura de Saron hasta Jafa, y el horizon-
te del mar hasta Gaza; y enfrente, esto es, al norte y 
levante, comenzaba el valle de S . Jeremías; y siguien-
do la i misma dirección, y en lo alto de unas rocas, se 

descubre á lo lejos una fortaleza antigua llamada el cas-
tillo de los Macabeos. Creese que el autor de las La-
mentaciones nació en la aldea que ha conservado su nom-
bre en medio de estos montes, aunque esta tradición no 
se sostiene en buena crítica. Pero lo cierto es que la 
tristeza de estos parages parece respirar en los cánticos 
de este profeta del dolor. 

Sin embargo, al acercarme á la aldea de S. Jeremías O ' 

me consolé con una vista no esperada, y fué descubrir 
algunos rebaños de cabras de casta de orejas caídas, y 
carneros de colas largas, y asnos que por su hermosu-
ra me hacían acordar del onagro que nos pinta la Sagra-
da Escritura. Era al amanecer y salían déla aldea para 
ir á pastar. Las mügeres árabes estaban secando las 
uvas en las viñas: algunas tañan el rostro tapado con un 
velo, y llevaban un cántaro de agua sobre la cabeza, co-
mo las hijas de Madian. El humo dé la aldea subía 
formando una blanca niebla alumbrada por los prime-
ros rayos del sol: se oían confusas voces y alegres can-
tinelas, lo cual formaba para mí un agradable contras-
te con la aridez de aquellos parages, y el recuerdo de la 
pasada noche. 

Nuestro caudillo árabe habia recibido adelantado el de-
recho que aquella tribu exige de los viageros, y así pa-
samos sin estorbo alguno. Quedé admirado cuando de 
pronto oí gritar claramente en francés: "adelante, mar -
chen." Volví la cabeza y vi una cuadrilla de mucha-
chuelos árabes en cueros, que hacían el ejercicio, te-
niendo por fusiles unas ramas de palmera. No pude me-



nos de llenarme de gozo al ver aquellos beduinos de las 
montañas de Judea imitar nuestros ejercicios militares. 
Tío me asusté tanto por ello como cuando Robinson oyó 
hablar á su papagayo, pero no fué menos mi alegría. Di 
algunos medines á aquel batallón de chicuelos, y les di-
je: "adelante, marchen;" y para no olvidar nada, añadí: 
"Dios lo quiere, Dios lo quiere ," como decian los com-
pañeros de Godofredo y de S, Luis. 

CAPITULO V. 

a¡ k l U BEL I f f i l M X \ ra m m L M . 

2*ESDE el valle de Jeremías bajamos al del Terebinto, 
que es mas hondo y estrecho que aquel, y tiene algunas 
viñas y cañizares. Llegamos al torrente donde David 
siendo joven tomó las cinco piedras con que mató al gi-
gante Goliat; y le pasamos por un puente de peidra, el 
único que se hallaba en aquellos desiertos: aun se veían 
algunos charcos de agua estancada. Allí cerca y á mano 
izquierda, en la parte baja de una aldea llamada Kaloni, 
descubrí las ruinas de un edificio antiguo entre otras 
mas modernas. El abate Mariti dice que es obra de 
ciertos religiosos, pero es un error muy grave, pues si 
la arquitectura de este monumento no es hebraica, es 



ciertamente romana, 110 dejando duda alguna en ello el 
tamaño, corte, y aplomo de las piedras. 

Luego que se pasa el torrente se descubre la aldea de 
Keriet-Lefta á la orilla de otro torrente ó rambla ente-
ramente seco. A lo lejos, y en la cumbre de un en-
cumbrado monte, se descubre el pueblo de El-Biré en 
el camino de Nablous, Nabolos, ó Nabolosa, que es el 
Sichén del reino de Israel , y elNeápolis de los Herodes. 
Seguimos penetrando en aquellos desiertos, donde solo 
hallábamos de cuando en cuando algunas higueras silves-
tres. Hasta allí habíamos visto algún verde en el cam-
po, pero este comenzó á aparecer mas desnudo de to-
da planta, y las montañas mas encumbradas, ásperas y 
estériles, cuyo color era de un rojo muy encendido. 
Tardamos una hora en t repar por aquellos encumbra-
dos y espantosos cerros, y llegamos á la cumbre an-
dando otra hora por la llanura ó mesa que se forma 
encima, y era igualmente estéril y llena de guijarros. 
De pronto y al otro ex t remo de esta llanura, descubrí 
una línea de murallas góticas flanqueadas de torres cua-
dradas, detras de las cuales se descubrían algunos edi-
ficios. Al pié de estas murallas se divisaba un campa-
mento de caballería turca con toda la pompa oriental. 
El guia exclamó: " E l - C o d s ! " La Santa (Jerusalen), y es-
capó á galope, porque aunque Abou-Gosh era vasallo 
del gran Señor, temia que el bajá de Damasco, que acam-
paba allí, le hiciese pagar alguna suma de dinero, ó le 
mandase apalear. 

Entonces comprendí m u y bien lo que los historiado-

res y viageros nos cuentan del gozo y admiración délos 
cruzados y peregrinos al ver por primera vez á Jerusa-
len ( i ) . Puedo asegurar que cualquiera que como yo 
haya tenido la paciencia de leer unas doscientas descrip-
ciones modernas de la Tierra Santa, las compilaciones 
rabínicas, y los pasages de los antiguos acerca de Judea, 
aun no conoce nada. Me quedé mirando fijamente á 
Jerusalen, y contemplando la altura de sus murallas, y 
acordándome de toda la historia desde Abrahan hasta 
Godofredo de Bouillon; y pensando en la suerte del géne-
ro h u m a n o enteramente cambiada por la venida del Me-
sías, y buscando en vano aquel templo del cual no queda 
piedra sobre piedra. Aun cuando yo viviese mil años, 
jamás olvidaré aquel desierto que parece respirar aun la 
grandeza de Jehova, y los espantos de la muerte. 

(») Jesucristo bondadoso , luego que t u s e jérc i tos vieron los muros de 
la J e rusa l en ter res t re , ¡cuántos a r royos de lágr imas corr ieron de sus o.ies! 
Post rados despues en t ie r ra é inc l inado el cuerpo , sa ludaron, t u Santo Se-
pu lc ro ; y á ti que en él estuviste le adora ron á tí que estás sentado á la 
d i e s t r a del P a d r e y has de veni r á juzgar á todos. Rob. Monachus lib. 9 . 

" L u e g o que l legaron al lugar desde donde podian admira r á la to r reada 
Je rusa len , ¿quién con ta rá deb idamente las muchas lágrimas que allí de r -
ramaron? ¿Quién esp l ica r i sus afectos? Arrancaba el gozo los suspiros, y 
la g rande alegría hacia sollozar. Al ver i Jerusa len todos se pa ra ron , y d o -
blada la rodi l la besaron la Santa t ie r ra y habr ían caminado con los pies 
desnudos, si el t e m o r del enemigo n o los obligara á m a r c h a r armados. 
Andaban y l loraban p o r aquel la c iudad sobre l a : que lloró Jesucristo; y ¡co-
sa admirable! el v ie rnes H de Ju l i o se apode ra ron d e ella n o como de u n a 
madras t r a s ino como de u n a m a d r e . Baldr ie . 

El Tasso ha imi tado este pasage. " H e aqu í que aparece Jerusalen: he 
aq&i que todos señalan á Je rusa len con el dedo, y rail voces, reun idas 
sa ludan á J e r u s a l e n . " Las siguientes estrofas son admirables: Al g r an j ú -
bi lo y du lzura que en ei pecho inspi ró esta p r imera vista, sucedía una p r o -
f u n d a c o n t r í c i o u . " 



Los gritos del dragoman que me decia nos apiñáse-
mos, pues Íbamos á pasar por el campamento de los tur-
cos, me volvieron del enagenamiento en que habia cai-
do á la vista de los Santos Lugares. Pasamos por entre 
las tiendas de campaña, que eran todas de pieles de car-
neros negros, bien q'íie habia algunos pabellones de te-
la rayada, principalmente el del bajá. Los caballos es-
taban ensillados y atados á las estacas. Me admiré de 
ver cuatro piezas de artillería de á caballo muy bien 
montadas, y las cureñas me parecieron inglesas. Nues-
tro tragey rara comitiva hicieron reir á los soldados. Al 
llegar junto á la puerta de la ciudad vimos al bajá que 
salia de ella, y al instante me quité el pañuelo que lleva-
ba sobre el sombrero pa ra resguardarme del sol, temien-
do no me hiciesen algún daño tomándolo á desacato. 

Entramos en Jerusalen por la puerta de los peregri-
nos, junto á la cual se halla la torre de David mas co-
nocida con el nombre de torre de los Písanos. Paga-
mos el tributo, y seguimos la calle que estaba enfren-
te, y luego tomando á la izquierda por entre unas ma-
las casucas de yesones, llegamos á las doce y veinte y 
dos minutos al monasterio de los padres latinos, del 
cual se habían apoderado los soldados de Abdallah, 
que querian les diesen cuanto se les antojaba. 

Es menester hallarse en la triste situación de los pa-
dres de Tierra Santa pa ra comprender el placer que les 
causó mi llegada, pues con esto se creyeron ya libres 
de todo insulto. Ent regué al padre Buenaventura de 
Ñola, que era el guardián del convento, la carta que 

el general Sebastian! me h a b i a dado para él; y el guar-
dián me dijo: parece que la Providencia os ha traído 
en tan crítica ocasion. Sin duda tendréis firmanes de 
gran Señor, y en este caso permitidme se los envíe a 
bajá, pues con esto sabrá que un f anees ha llegado a 
convento, y que gozamos de particular protección. 
año pasado nos obligó á pagarle sesenta mil piastras, 
siendo así que no es costumbre darle mas que cuatro 
mil, y esto á título de regalo. Quiere que este ano le 
demos la misma cantidad, y nos amenaza con los mas 
crueles castigos si no se la damos. Nos veremos obli-
gados á vender los vasos sagrados, pues hace cuatro 
años que no recibimos limosnas de Europa; y si esto 
continúa así, por fuerza habremos de abandonar la 
Tierra Santa, y entregar á los mahometanos el sepul-
cro de nuestro Señor Jesucristo. 

A grande dicha tuve el poder hacer este corto favor 
al padre guardian: sin embargo, le supliqué me dejase 
ir al Jordán ántes de enviar los firmanes, para no au-
mentar las dificultades de un viage siempre peligroso, 
pues Abdallah hubiera podido hacerme asesinar en el 
camino, echando luego la culpa á los árabes. 

El padre Clemente Pérez, procurador general del 
convento, y sugeto no ménos instruido que atento, me 
llevó á la hospedería de los peregrinos. Dejé allí to-
do mi equipage, y me dispuse al instante para salir de 
Jerusalen, aunque mas necesitaba de descanso, que de 
habérmelas con los árabes del Mar Muerto. Mucho 
tiempo hacia que vagaba por mar y tierra para llegar 



á los Santos Lugares, y apenas estaba ai fin de mi viá-
ge, cuando me alejaba de nuevo. Pero creí que debia 
hacer aquel sacrificio por unos religiosos que de'con-
tinuo sacrifican por caridad y virtud sus bienes y aun 
sus vidas. Y también hubiera podido conciliar el inte-
rés de aquellos religiosos con mi propia seguridad, de-
sistiendo del viage al Jordán, y poniendo límites á mi 
curiosidad. 

Mientras se disponía mi partida, los religiosos fuerou 
á cantar al coro, y con este motivo supe que se celebra-
ba la fiesta del santo fundador de la orden, y me acordé 
que en efecto era el 4 de octubre, dia de San Francisco, 
que es el de mi nacimiento y nombre. Fui también al 
coro, donde hice oracion por el alma de la que en se-
mejaute dia me echó al mundo. Parirás los hijos con 
dolores. Tengo á gran dicha que mi primera oracion 
en Jerusalen no haya sido por mí. Consideré con su-
mo respeto a aquellos religiosos que cantaban las ala-
banzas del Señor á trescientos pasos del Santo Sepul-
cro, y no podia ménos de enternecerme al contemplar 
aquella débil, pero invencible milicia, que ha queda-
do sola para la guardia del Santo Sepulcro, que no pu-
dieron defender los reyes. 

El padre guardián envió á buscar un turco llamado 
Ali-Agá para que me llevase á Belen. Este Aii-Agá 
era hijo de un agá de Rama, á quien el tirano Djez" 
zar hizo cortar la cabeza: habia nacido en Jericó, lla-
mado hoy Rihha, y se intitulaba gobernador de aque-
lla aldea: era hombre resuelto y animoso, y me fué muy 

útil. Lo primero que hizo fué mandarnos que yo y 
mis criados nos quitásemos las ropas árabes para to-
mar el trage francés, pues aunque ántes era despreciado 
de los orientales, en el dia les infunde respeto y temor, 
á causa de que los franceses han recobrado la fama 
que tuvieron ántes en este pais, pues caballeros franceses 
fueron los que restablecieron el reino de Jerusalen, así 
como fueron soldados franceses los que cogieron las 
últimas palmas de Idumea; y así es que los turcos os 
enseñan á un mismo tiempo la torre de Balduino, y el 
campo del emperador: aun se ve en el Monte Calva-
rio la antigua espada de Godofredo de Bouillon, que pa-
rece estar guardando el Santo Sepulcro. 

A las cinco de la tarde ya teníamos allí tres buenos 
caballos: también nos acompañó el dragoman del con-
vento llamado Miguel. Alí se puso al frente de todos 
nosotros, y partimos para Belen, donde debíamos ha-
cer noche y tomar una escolta de seis árabes. Habia 
yo leído que el guardian de San Salvador es el único 
franco que tiene el privilegio de montar á caballo en 
Jerusalen, y así estrañé el que me trajesen una yegua 
árabe, pero supe despues que todo viagero puede hacer 
lo mismo por su dinero. Salimos de Jerusalen por la 
puerta de Damasco, y despues tirando á la izquierda, 
y pasando unas ramblas al pié del Monte Sion, trepa-
mos á una montaña, por cuya cumbre anduvimos una 
hora. Dejábamos á Jerusalen á la espalda y á la par-
te del norte, al poniente se veían las montañas de Ju-
dea, al levante y mas allá del Mar Muerto las monta-
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ñas de Arabia. Pasamos por el convento de San Elias, 
y me hicieron reparar en una oliva y una peña que 
está á la orilla del camino, y es el parage en que el 
profeta descansaba cuando iba á Jerusalen. Una legua 
mas allá entramos en el campo de Rama, donde se ha- \ 
lia el sepulcro de Raquel, el cual es un edificio cua-
drado que remata en media naranja y goza de los pri- » 
vilegios de mezquita, pues los turcos y los árabes re-
verencian á los patriarcas. Las tradiciones de los cris- . 
tianos convienen en que en estos parages está enterra- . 
da Raquel, y la crítica histórica favorece esta opinión; ' 
pero no obstante lo que aseguran Thevenot, Moneo- • 
uys, Roger y tantos otros, no puedo reconocer un mo-
numento antiguo en lo que ahora llaman el sepulcro de 
Raquel, y sin duda es una fábrica turca dedicada á al-
gún santón. 

Ya habia anochecido, y descubrimos en el monte 
las luces déla aldea de Rama: reinaba un profundo si-
lencio, y sin duda en una noche muy semejante fué 
cuando se oyó de pronto la voz de Raquel: Oyóse una . 
voz en Rama, mucho lloro y alarido: era Raquel que r 

lloraba á sus hijos, y no quiso consolarse porque ya no f 
existen. Aquí quedan vencidas la madre de Astyanac- ; 
te y la de Eurialo; y Homero y Virgilio ceden la palma 1 

del dolor á Jeremías. 



¿POR un camino estrecho y escabroso llegamos á Be-
len, y llamamos á la puerta del convento, lo que asus-
tó á los religiosos porque no esperaban á nadie, y les 
espantó el turbante de Alí, pero pronto se sosegaron. 

Belen ó Bethleem, debió su nombre, que significa la 
Casa de Pan, al patriarca Abraham. También, se lla-
mó Ephrata (Fructuosa) del nombre de la inuger de 
Caleb, para distinguirla de otro Bethleem de la tribu de 
Zabulón: correspondía á la tribu de Judá v se la llamó 
también ciudad de David, por ser patria de este Santo 
rey, y en la que siendo muchacho guardaba los gana-
dos. Abissan, séptimo juez de Israel, Elitnelech, Obed, 
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JesséyBooz, nacieron como David en Belen, y aquí de-
bemos colocar la admirable égloga de Ruth. El após-
tol San Matías tuvo también la dicha de nacer en la mis-
ma ciudad que el Mesías. 

Los primeros cristianos edificaron un oratorio sobre 
el Santo Pesebre. Adriano lo derribó para poner allí 
una estatua de Adonis; pero santa Helena mandó hacer 
pedazos el ídolo, y que se construyese en el mismo pa-
rage una iglesia, cuya arquitectura se confunde en el dia 
con las diferentes obras añadidas por los príncipes cris-
tianos. Todos saben que S. Gerónimo se retiró á Be-
len . Los cruzados conquistaron esta ciudad, la que vol-
vió á caer bajo el yugo de los infieles cuando Jerusalen, 
pero siempre ha sido venerada por los peregrinos, y du-
rante siete siglos la han guardado los santos religiosos 
sufriendo perpetuamente tormentos, y aun el martirio. 
En cuanto á la ciudad moderna, su terreno, produccio-
nes y habitantes, puede leerse á Mr. Volney; pero yo no 
he advertido en el valle de Belen la fertilidad que se le 
atribuye, bien es cierto que bajo el gobierno de los tur-
cos, el terreno mas fértil se convierte en un desierto en 
pocos años. 

El dia 5 de octubre á las cuatro déla mañana comen-
cé á recorrerlos monumentos sagrados de Belen, y aun-
que se han dado ya muchas descripciones de ellos, pre-
senta por sí tanto interés el asunto que no podré ménos 
de tratar aquí de él. 

El convento de Belen comunica con la iglesia por me-
dio de un patio cerrado con altas paredes. Pasamos 

por este patio y entramos en la iglesia por una puerteci-
ta lateral. Esta iglesia es ciertamente de muy remota 
antigüedad; y aunque muchas veces ha sido destruida y 
reparada, conserva aun las señales de su origen griego. 
Tiene la figura de una cruz: la nave mayor, ó si se quie-
re el pié de la cruz, está adornado con cuarenta y ocho 
columnas de orden corintliio, colocadas en cuatro filas. 
Estas columnas tienen dos pies y seis pulgadas de diáme-
tro cerca de la basa, y diez y ocho pies de alto, compren-
diendo la basa y el capitel. Como á esta nave le falta la 
bóveda, las columnas solo sostienen un friso de madera 
que reemplaza al arquitrabe, y ocupa el lugar de todo el 
entablamento. De eucima de las paredes arranca una 
armazón de madera en forma de media naranja, pero 
parece que jamas llegó á concluirse. Dícese que toda 
esta armazón es de cedro, pero se equivocan los que lo 
aseguran. En las paredes de la iglesia hay muy gran-
des ventanas; y estas paredes estuvieron en otro tiempo 
adornadas de cuadros hechos de mosaico, y de textos 
del Evangelio en caractéres griegos y latinos, y de los 
cuales aun quedan algunos; pero Quaresmio trae casi 
todas estas inscripciones. 

Los restos de los mosaicos que aun se encuentran, y 
algunos cuadros pintados en tabla, son de bastante im-
portancia para la historia del arte, pues por lo regular 
presentan figuras de frente, rectas, de un estilo duro, sin 
movimiento ni sombras; pero el efecto que producen es 
magestuoso, y el carácter noble y severo. 

La secta de los armenios está en posesion de la nave 
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que acabo de describir, y se baila separada de los otros 
tre; brazos ó partes de la cruz por una pared, de mane-
ra que la iglesia ha perdido la unidad de forma que tuvo 
al principio. Pasada esta pared se halla uno delante 
del santuario ó coro que ocupa lo alto de la cruz, y se 
eleva por tres gradas de lo demás de la nave. Aquí se 
ve un altar que está dedicado á los reyes magos. Sobre 
el pavimento, y en la parte baja de este altar, hay una 
estrella hecha de mármol, y es tradición que esta es-
trella corresponde al mismo punto del cielo donde se 
detuvo la estrella milagrosa que guió á los tres reyes. Lo 
cierto es que el parage en que nació el Salvador del mun-
do se halla perpendicularmente debajo de esta estrella de 
mármol, en la iglesia subterránea del Santo Pesebre, y 
de la cual voy á hablar ahora. Los griegos ocupan el 
santuario de los magos, y las otras dos naves que for-
man los verdaderos brazos de la cruz; mas estas dos úl-
timas naves no tienen altares ni adorno alguno ( i) . 

( I ) Pa ra compara r el es tado m o d e r n o de esta iglesia con el antiguo, co-
piaremos aquí l a s d o s d e s c r i p c i o n e s q u e . d e ella se hallan en el viage que 
Francisco Guer re ro hizo á Je rusa len e h e l año de 1388, y en el del padre Fr . 
Antonio Castillo, e n 1621, q u e pub l i có luego con el t í tu lo del üecoto Pere-
grino, aunque son obras q u e a n d a n en manos de todos. 

El p r imero dice así: „Esta santa iglesia que está encima del Nacimiento, es 
hermosa en gran m a n e r a , a u n q u e está desnuda en parte de su hermosura , 
porque todas las paredes y suelo de ella estuvieron cubiertas de losas de 
mármol , y los tu rcos las han q u i t a d o de pocos años á esta parle para llevar 
á sus mezquitas. Es de tres naves, la de en medio es bien alta: están edifica-
das sobre co lumnas d e m á r m o l m u y ricas, grandes y bien colocadas, de una 
pieza ca.la una, que serán como c u a r e n t a y ocho columnas." 

„Sobre las co lumnas es tán sen tadas vigas que atraviesan de la una ála otra 
d e cedro , muy b ien labradas , y de allí arr iba hay otros arcos de piedra ." 

jEl segundo la descr ibe en estos té rminos . „Tiene la iglesia cinco nares. 

Se baja á la iglesia subterránea que está bajo de este 
coro por dos escaleras que cada una de ellas tiene quince 
escalones, y comienzan álos dos lados del coro déla igle-
sia exterior. Esta es la capilla para siempre reverencia-
da del nacimiento del Señor. Esta es la cuna de nues-
tra religión; en ella tuvieron lugar los mas adorables mis-
terios, y de ella salió la estrella que debia alumbrar el 
mundo. Todos conservamos con respeto el recuerdo 
de los lugares en que nacieron los hombres célebres, co-
sa que pudiéramos apoyar trayendo á la memoria muchos 

sentadas sobre cincuenta y dos columnas de pórf ido que no t ienen precio, 
ni hsy otras iguales en el mundo: están en cuatro órdenes de á diez cada 
una La nave de en medio tiene de ancho cuarenta y t res palmos, y cada una 
de las otras naves t iene diez y seis. Las basas son de tres palmos de altura 
en cuadro, y dista una de otra nueve palmos. Desde la puer ta mayor hasta 
el nicho del al tar n n y o r , hay doscientos y sesenta y dos palmos y medio . 
El d iámetro de los nichos es de t re in ta y ocho palmos. Las columnas son 
de veinte palmos. La al tura de la iglesia, medida desde la superficie de los 
chapiteles hasta el ventanage, es de t re in ta y cinco palmos, y desde las ven-
tanas al techo, de t re in ta y cinco. P o r manera , que desde el pavimento al 
techo hay setenta palmos de a l tu ra . " 

„Las paredes de esta iglesia del medio arr iba están todas de mosaico, con 
muchas historias del testamento viejo y nuevo, apropiadas al misterio de la 
nat ividad del in fan te Jesús: de medio ahajo de jaspes blancos, negros y ro-
jos, cosa q u e causa maravillosa vista: todas las. maderas y vigas son de ce-
dro, tan grandes, q u e no se hallan en el mundo hoy dia otras semejantes. 
Tiene un antepórt ico muy grande: la por tada es maravillosa con tres puer-
tas, las dos están tapiadas, y la de en medio también casi toda; de modo que 
no hay mas que una puertecilla muy pequeña por donde se ent ra medio in-
clinados. La razón es porque no se ent ren los turcos con sus caballos á estar 
allá dentro, que lo hacen; y así todas las puer tas de los cristianos están tam-
bién de esta manera, porque en viniendo los turcos, luego se en t ran á apo-
sentar con los caballos en lo mejor de la casa. Toda la iglesia está cubierta 
de plomo: t iene u n maravilloso ven tanagecon queestá muy clara y hermo-
sa; el suelo está todo hecho de hermosísimas flores y labores labradas a lo 
mosaico, que causa una agradable y maravillosa vista," 



ejemplos: con mas razón, pues, Belen debe ser un san-
tuario y un lugar sagrado para todo cristiano. Antes de 
entraren ella, el padre guardian me puso una vela en la 
mano, y me hizo una breve plática. Esta santa gruta es de 
forma irregular, porque ocupa el irregular espacio del es-
tablo y del pesebre. Tiene treinta y siete pies y medio de 
largo, once pies y tres pulgadas de ancho, y nueve pies de 
alto. Está abierta en la peña viva y cubierta de már-
mol, y también es de muy precioso mármol el pavimen-
to de la gruta; y se atribuyen estos adornos á Santa He-
lena La iglesia no recibe luz alguna de fuera, y está 
alumbrada por treinta y dos lámparas regaladas por di-
ferentes príncipes cristianos. En lo mas interior de la 
gruta, y al lado del oriente, está el parage donde la San-
tísima Virgen dió á luz al Redentor de los hombres, el 
cual parage se distingue por estar cubierto de mármol 
blanco embutido de jaspe, rodeado de un cerco de plata 
con rayos en forma de sol, y al rededor se leen estas 
palabras: Aquí nació Jesucristo de la Virgen María 

Una losa de mármol, que sirve de altar, sesostieneen 
los lados de la piedra, sobre el mismo parage en que na-
ció el Mesías. Alumbran á este altar tres lámparas, y 
la mas hermosa fué regalo del rey de Francia Luis XII I 

Siete pasos mas allá hácia el mediodia, y despues de 
la entrada de una de las escaleras que suben á la iglesia 
superior, se halla el pesebre, al que se baja por dos es-
calones, pues no está al igual con lo demás de la . r u -
t a ^ Es una bóveda poco elevada, metida en la misma 
piedra. Un pedazo de mármol blanco que se levanta 

f 

n a \ e Ü« t<»«na\A h Vlereóia'W 

l 



me. 

V-

r-mw* 1 

.' »•• •• í ;ss . 
• 4 - • - .'« 

* - ^ ' V 
• - • ? < - * • 

Ü ? • « i f e - # 

un pié sobre el suelo y está cavado en forma de cuna, 
manifiesta el parage mismo donde el Soberano de los 
cielos fué reclinado sobre la paja ( i ) . 

"Joseph, que era de la casa y familia de David, par-
tió de Nazareth, ciudad de Galilea, y fué á la ciudad de 
David, llamada Bethleem en Judea." 

"Para alistarse con María su esposa que estaba en 
cinta." 

"Mientras estaban allí llegó el tiempo de su parto." 
"Y dió á luz á su hijo primogénito, le envolvió en 

pañales, y le reclinó en un pesebre porque 110 habia ca-
bida para ellos en la posada (2)." 

A dos pasos de allí, y enfrente del pesebre, se ve el 
parage en que estaba sentada la Virgen teniendo al niño 
en sus brazos para que le adorasen los magos. 

"Estando Jesús en Bethleem de Judá en tiempo del 
rey Herodes, llegaron á Jerusalen magos venidos del 
oriente." 

"Preguntando: ¿dónde está el Rey de los judíos que 
acaba de nacer? porque hemos visto su estrella en el 
oriente, y hemos venido á adorarle." 

" Y la estrella que habían visto en el oriente iba de-
lante de ellos, hasta que llegando al lugar donde estaba 
el niño, se detuvo allí." 

"Al verla estrella se alegraron sobremanera." 

(>) Todos estos parages se hal lan ahora casi en el mismo estado que 
cuando los dos viages va citados, 

(2) S. Lucas. 



" Y entrando en la casa, hallaron al niño con Ma-
ría su madre, y postrándose le adoraron; y abriendo 
sus tesoros le ofrecieron dones, oro, incienso y myr-

r a w , . , 
No hay cosa mas grata y mas devota que esta iglesia 

subterránea, la cual está adornada ademas con cuadros 
de las escuelas italiana y española, que representan los 
misterios celebrados en aquellos mismos parages, vírge-
nes y niños copiados de Rafael, anunciaciones, la ado-
ración de los magos, la venida de los pastores, y todos 
estos milagros en los que la grandeza se une con la ino-
cencia. Los ornamentos diarios del pesebre son de ra-
s o a z u l bordado de plata, y continuamente arde allí el 
mas puro incienso, y también durante la misa he oido 
tocar muy bien en el órgano las mejores, mas tiernas y 
suaves composiciones de los mas célebres maestros ita-
lianos. Estos conciertos arrebatan fuera de sí al árabe 
cristiano, el c u a l dejando p a s t a r sus camellos viene, cual 
los antiguos pastores de Belen, á adorar al Rey de los re-
yes en su Pesebre. He visto á este habitante del de-
sierto comulgar en el altar de los magos con un fervor, 
una piedad y una devocion poco comunes en los cris-
tianos de occidente. " N o hay parage alguno en el mun-
do, dice el padre Neret, que cause mas devocion. Las 
caravanas de todas las naciones continuamente llegan 
allí.... las oraciones públicas, las postraciones y demás 
actos de devocion.... y hasta la misma riqueza de los 

( I ) s . Mateo. 
» 

regalos que envian los príncipes cristianos.... Todo 
esto excita en nuestra alma efectos que mucho mejor se 
sienten que se expresan." 

Añadamos á esto que un extraordinario contraste 
realza mas todas estas cosas, pues en saliendo de la gru-
ta, donde habéis hallado la riqueza, las artes y la reli-
gión de los pueblos civilizados, pasais de pronto á una 
profunda soledad en medio de los casarones de los ára-
bes, entre salvages casi en cueros, y musulmanes sin fé 
alguna. Y sin embargo, estos parages son aquellos 
mismos en los que se obraron tantas maravillas; pero esta 
Tierra Santa ya no se atreve á manifestar exteriormen-
te su alegría, y encierra en su pecho los recuerdos de su 
gloria. 

Desde la gruta del Nacimiento bajamos á la capilla 
subterránea, donde es tradición fueron enterrados los 
Santos Inocentes. 

"Entonces Herodes, viéndose burlado por los ma-
gos, se enojó mucho, y envió á matar á todos los ni-
ños que había en Bethleem y sus contornos, de edad de 
dos años abajo, conforme al tiempo de que los magos 
le habian informado." 

"Cumpliéndose con esto la palabra del profeta Je-
remías. Oyóse una voz en Rama." 

De la capilla de los Inocentes pasamos á la cueva de 
S. Gerónimo, donde se vé la sepultura de este doctor 
de la iglesia, la de S. Eusebio su discípulo, y las de 
Santa Paula y de Santa Eustoquia. S. Gerónimo pasó 
la mayor parte de su vida en esta cueva, y desde ella 



vió, por decirlo así, la caida del imperio romano, y 
acogió allí á los patricios de la ciudad, los cuales pró-
fugos y errantes, despues de haber sido dueños de los 
mas soberbios palacios, se tuvieron por muy dichosos 
de hallar refugio en la celda de un cenobita. La paz de 
que el santo gozaba, y las turbulencias del mundo, 
producen un maravilloso efecto en las cartas del sabio 
intérprete de la Sagrada Escritura. 
^ Santa Paula, y Santa Eustoquia su hija, eran dos se-
ñoras principales de Roma, pues que descendían de los 
Gracos y de los Scipiones, y dejaron todas las conve-
niencias y placeres de Roma para vivir y morir en Be-
lén practicando las virtudes monásticas. 

En la capilla de San Gerónimo hay un cuadro donde 
la cabeza del Santo se parece mucho á las pintadas por 
Carracioy elDominiquino. Otro cuadro representa muer-
tas y colocadas en un mismo féretro á las dos santas. 
Es una idea muy tierna la que tuvo el pintor de hacer-
las en todo semejantes, diferenciándose solo la hija de 
la madre en ser mas joven y tener un velo blanco: la 
una anduvo mas tiempo, y la otra recorrió mas de pri-
sa el camino de la vida, pero las dos llegaron al puer-
to en el mismo instante. 

Entre los muchos cuadros que se ven en los Santos 
Lugares, y de los cuales ningún viagero ha dado hasta 
ahora completa descripción, he creído reconocer en 
algunos el estilo místico y como inspirado de Mu-
rillo. 

Volvimos á subir al convento, y desde lo alto del ter-
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rado consideré aquellos campos. Befen está edificado 
sobre 1111 montecillo que domina á un valle bastante 
largo, que se extiende de oriente á poniente: la colina 
del mediodía es rojiza y cubierta de muchos guijarros, 
y en ella se ven desparramadas algunas olivas: la coli-
na del norte la es semejante en el terreno, y produce 
algunas higueras. De trecho en trecho se descubren 
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diferentes ruinas, entre ellas la de una torre llamada de 
Santa Paula. Este monasterio debe parte desús rique-
zas á Balduino, rey de Jerusalen y sucesor de Godofredo 
de Bouillon: el edificio es una verdadera fortaleza 
que fácilmente podria resistir á 1111 sitio contra los 
turcos. 

Habiendo llegado la escolta árabe me disponía á par-
tir para el Mar Muerto, y desayunándome en medio de 
un coro de religiosos, me dijeron estos que había en 
aquel convento uno que era francés. Le enviaron á lla-
mar, y se presentó con los ojos bajos, las manos cruza-
das, y con aspecto serio: me saludó con breves é indi-
ferentes expresiones. Jamas he oido en cualquiera país 
extranjero la voz de un francés sin conmoverme todo. 

Hice algunas preguntas á este religioso, á las que me 
satisfizo diciendo que se llamaba el padre Clemente: que 
era de las cercanías de Maguncia, que hallándose en un 
convento de Bretaña fué deportado á España cuando la 
revolución con otros cien sacerdotes; y que habiendo 
sido recibido en un convento de su propia orden, sus 
superiores le enviaron despues como misionero á la 
Tierra Santa. Le pregunté si tenia deseos de volverá 
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su patria, y si queria escribir á su familia, y m e res-
pondió estas mismas palabras: ¿quién se acuerda de mí 
en Francia? ¿sé yo si aun tengo hermanos y hermanas? 
Espero obtener por el mérito de] pesebre del Salvador, 
la fuerza para morir aquí sin cansar á nadie^ y ein pen-
sar en un pais en el que me han olvidado. 

El padre Clemente se vió precisado á retirarse: mi 
presencia habia reanimado en su corazon afectos que 
procuraba ahogar: tal es la suerte de los humanos . 
Un francés llora ahora al verse desterrado de su pa-
tria en el mismo pais en que tristes recuerdos inspir? 
ron en otro tiempo el mas excelente cántico acerca del 
amor de la patria. 

Super f lamina Babylonis. 

Pero estos hijos de Aaron que colgaron sus harpas 
de los sauces de Babilonia, no todos volvieron á la ciu-
dad de David; estas h i jas de Judea que decian en las ori-
llas del Eufrates: 

¡O orillas del Jordán! ¡o campos amados del cielo! 

Estas compañeras de Esther, no todas volvieron á 
ver á Enmaiis y Bethel: muchas fueron sepultadas en los 
campos del cautiverio. 

Véase ahora una hermosa traducción del salmo an-

terior. 

EL ISRAELITA PRISIONERO EN BABILONIA. 

.Del Eufrates remoto en la orilla 
De Judá me acordé con tristura, 
Y al mirar su marchita hermosura, 
La corriente con llanto aumenté. 

De memorias funestas y amargas 
Solo vive el dolor que alimento. 
, ,En un sauce, ludibrio del viento, 
, ,Para siempre mi lira colgué." 

El tirano que allí nos oprime 
Con cadenas y duros baldones, 
Nos mandó repetir las canciones 
Que entonamos en Sion otra vez. 

¿Cómo fuera que en tierra enemiga 
Profanara, cautivo, mi acento? 
, ,En un sauce, ludibrio del viento, 
, ,Para siempre mi lira colgué." 

i'l .;. 'r¡ «00 if-nlí-tiii ? l * ' 

Si de tí me olvidare, Soüma, 
Hierro agudo mi mano segregue, 
Á las fauces mi lengua se pegue 
Si un recuerdo jamas te negué. 

Tú que fuiste en un tiempo mi gloria, 
Eres hoy de dolor monumento, 

tom. i. ? 
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Cual gigante se alzó el idumeo 
Precedido del hierro y el fuego: 
Tú lo viste frenético y ciego, 
¡O Señor! devastar á Salem. 

„ ¡Que perezca!" clamó como un trueno, 
Y los muros derrumba violento. 
„ E n un sauce, ludibrio del viento, 
„Para siempre mi lira colgué." 

En un sauce, ludibrio del viento, 
,Para siempre mi lira colgué. 

Babilonia insensata, ya el cielo 
Te apareja tremendo castigo: 
El acero del crudo enemigo 
Templará con tu sangre su sed. 

Y verás como ardiente, insaciable, 
Se apacenta en tus hijos sangriento. 
„ E n un sauce, ludibrio del viento, 
„Para siempre mi lira colgué. 

A las diez de la mañana montamos á caballo y sa-
limos de Belen. Seis árabes belemitas á pié, y arma-
dos de puñales y de largos fusiles con mecha, forma-
ban nuestra escolta: iban tres delante y tres detrás de 
nuestros caballos, y también llevábamos un borricuelo 
con el agua y las provisiones. Tomamos el camino 
del monasterio de San Sabá, desde donde despues de-
bíamos bajar al Mar Muerto, subiendo luego por el 
Jordán. 

Seguimos primero el valle de Belen que se estiende 
hácia levante, como ya dije. Pasamos por la caida de 
unas montañas, y á la derecha vi una viña plantada 
nuevamente, cosa harto rara en aquel pais. Llegamos 
á una cueva llamada la cueva de los pastores, y los ára-
bes la llaman aún Dta el-Natour, la aldea de los pas-
tores. Dícese que aquí pastaban los ganados de Abra-
ham, y que se hallaban los pastores de Judea á quie-
nes los ángeles anunciaron el nacimiento del Señor. 

„ E n aquellos alrededores habia pastores que dormian 
en el campo, guardando.alternativamente su rebaño du-
rante la noche." 

„Se les apareció de repente un ángel del Señor, ro-
deándolos con una luz divina, lo cual les causó estre-
mado espanto." 

„Pero el ángel les dijo: No temáis, pues vengo á 
anunciaros una nueva, que será para todo el pueblo 
motivo de gran gozo." 

, ,Y es, que hoy os ha nacido en la ciudad de Da-
vid un Salvador, que es el Cristo, el Señor." 

, ,Y esta os será la señal: hallareis al niño envuelto 
en pañales y reclinado en un pesebre." 

„Al mismo tiempo se juntó con el ángel una mu-
chedumbre de la milicia celestial alabando á Dios, y 
diciendo:" 

„Gloria á Dios en las alturas, y paz en la tierra á 
los hombres, de buena voluntad." 

La piedad de los fieles ha convertido esta cueva en 



una capilla que debió tener magníficos adornos ( i ) . Vi 
tres capiteles de orden corinthio, y otros dos de orden 
jónico: estos últimos es muy notable hallarlos aquí, por-
que despues del siglo de Santa Helena nunca se ve mas 
que el orden corinthio. 

Habiendo omitido Chateaubriand algo sobre Belen, y 
no hablando deSainaria, Nazareth, Tiberiades y otros 
lugares notables de la Tierra Santa, ha parecido conve-
niente tratar de ellos, y luego continuará la relación de 
aquel escritor. 

Muchos peligros corre el viagero al atravesar par-
te de la Palestina para llegar despues de una penosa mar-
cha de treinta leguas, siguiendo el mismo camino que 
la santa familia en una estación rigorosa, al lugar don-
de nació el hombre Dios. Ninguna emocion munda-
na puede compararse con la que le agita en el tránsito; pe-
ro al menos en Belen todo es tierno y dulce, y el misterio 
de una virgen que dá á luz al Redentor no nos hace 
derramar lágrimas amargas. 

,,Despues de la milagrosa historia del nacimiento de 
Cristo, lo que hiere mas la imaginación en Belen es el 
recuerdo de S. Gerónimo. ¿Quién no se complacerá 
en representarse de una parte esa alma ardiente perse-
guida por la imagen de Roma, de sus placeres y desús 
fiestas, y de otra parte rodeada del desierto y de la po-

( ' ) T - El Devoto Pe reg r ino d ice : „ C o m o u n a milla apar tada del pe-
sebre, hab iendo ba j ado á lo l lano, es tá u n a suntuosa iglesia (si bien ya me-
d io a r ru inada ) que se l lama d e los Angeles, po rque este era el lugar donde 
se aparec ieron á los pastores ." 

breza, procurando hacer olvidar con penitente lloro y 
con cilicios los deslices de la juventud? Aun subsiste la 
gruta en que ese grande hombre escribió y oró, y cuan-
do uno entra en ella y recuerda su existencia llena de 
pesares, de trabajos y de lágrimas, figúrasele que se le 
aparece el Santo, en ademan tranquilo y silencioso, co-
mo cansado de haber gemido por tanto tiempo." 

Oigamos á un inglés como cuenta su viage á Belen: 
, Acercábase el dia de la natividad, y el reverendo pa-

dre' guardián del Santo Sepulcro se habla ya trasla-
d a d o ^ Belen, con la mayor parte de la comunidad, pa-
ra celebrar tan grandioso dia allí mismo donde quiso 
nacer el hijo de Dios." 

Invitado á tomar parte en su felicidad partí el vein-
te y tres de diciembre á las tres de la tarde acompaña-
do de un dragoman y de un genízaro. Monté uu her-
moso caballo árabe, que era sobremanera brioso, pero 
á pesar de esto no le moví del paso para no perder con 
una marcha sobrado rápida el placer de observar lo 
que los lugares ofrecian de mas interesante para mi al-
ma y para mi corazon. Oh! ¡cuán distintas eran mis 
sensaciones de las que esperimenté al dirigirme á Jera-
salen! ¡Acercábame entonces á una ciudad de maldi-
ción, donde todo recuerda los horribles tormentos y 
la muerte ignominiosa del Salvador; entonces mi al-
ma afligida no veia mas que lugares salpicados con 
sangre de la augusta víctima ó instrumentos de su do-
loroso suplicio: un pretorio, un calvario, una corona 
de espinas, los azotes, los clavos y una cruz! Parecía-



me todavía ver y oír á un populacho desenfrenado, pi-
diendo á gritos ¡sangre! ¡sangre! y á unos feroces ver-
dugos encarnizados en el derramamiento de sangre.. . . 
y qué sangre, gran Dios! 

Pero Beleu! desde mis mas tiernos años ese nombre 
habia producido en mí las impresiones del mas puro 
gozo y de un encanto inesplicable: jamas habia oído 
pronunciarle, y jamas le pronuncié yo mismo sin una 
especie de estremecimiento. ¡Juzgad, pues, cuan vivas 
y deliciosas debian ser las emociones de mi alma á medi-
da que me acercaba! 

El camino de Jerusalen a Belen, si bien que menos 
malo que el de Rama á Jerusalen, es sin embargo des-
igual, y solo de trecho en trecho se encuentran algu-
nos campos cultivados: el olivo es el úuico árbol que 
se descubre, y aun es raro. 

A una media legua y á la derecha mi guia me se-
ñaló la llanura de Rafaim tan célebre por la victoria 
de David contra los filisteos. 

A la mitad del camino se encuentra un monasterio 
griego que lleva el nombre del profeta Elias y es un 
edificio que no tiene nada de notable. Delante del mo-
nasterio se ve un árbol cuya poblada copa dá sombra 
á una piedra que dicen sirvió de cama al profeta. No 
muy lejos, á la derecha, se descubre un pequeño edi-
ficio cuadrado dominado p o r una cúpula.—Es el se-
pulcro de Raquel, me dijo el guia; pero la simple vis-
ta del edificio me anunció que perténecia á una épo-
ca mas cercana. 

\ 
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Continuamos nuestra marcha, y héos aquí que des-
pues de haber dado algunos pasos, de repente, en la 
pendiente de una colina, se ofrece á nuestras miradas 
esa Belen de mi corazon, y en los transportes de mi 
alegría saludé la tierra de Judá con las mismas pala-
bras de los profetas:~no sois la ménos ilustre entre las 
principales ciudades de Judá, pues visteis nacer al ge-
fe de Israel. 

A medida que íbamos adelantando presentábase mas 
risueña y graciosa la perspectiva. Belen, en medio 
de las colinas y de las llanuras que la rodean, ofrecia 
un aspecto pintoresco; los campos irregularmente cor-
tados, según la estension de las heredades, algunas ve-
ces cercadas con vallado, me parecian mejor cultiva-
dos; los árboles, la higuera, y el olivo sobre todo, 
eran ménos raros. De una parte veia las montañas 
de la Judea, y de la otra, mas allá del mar muerto, 
las de la Arabia Petrea. 

Eran las seis cuando llegué á Belen, en medio de 
las pruebas de la mas tierna caridad que me prodiga-
ban los religiosos. Yo no pensaba mas que en una co-
sa mientras me acompañaban estos á la pequeña celda 
que se me habia preparado. 

Las luces se estinguian poco á poco en el convento, 
y no se oia en los claustros mas que la péndula del re-
lox y el débil murmullo de algunos religiosos que re-
zaban en su misma celda. Pronto seguí á un padre 
que me vino á buscar, y con la linterna en la mano ba-
jamos una escalera abierta en la peña y llegamos á un 



camino tortuoso y muy estrecho donde mi guia me 
enseñó un altar diciéndome, que debajo estaba el se-
pulcro de los santos inocentes, Despues queria en-
señarme otro, cuando cediendo á mi piadosa impacien-
cia, le dije:—adelantémonos que luego volveré á dete-
nerme en esto. Subimos algunas gradas, dimos algu-
nos pasos mas, y nos encontramos de repente delante 
de una puerta que abr imos : . . . . vi una gruta profunda 
alumbrada por una multitud de lámparas. Retírase 
mi guia, y yo con el alma conmovida de temor, de res-
peto y de amor, me prosterno, oro, contemplo y 
adoro. 

Esas horas de la noche, durante las cuales habia ve-
lado junto al pesebre del cordero sin mancha, me recor-
daron aquella otra noche y aquella hora en que el án-
gel del Señor habia aparecido á los pastores, y me pa-
reció que como á ellos otro ángel me decia:—adora y 
no temas. Hasta aquí este viagero. 

En un rincón se vé también el sitio en que San Jo-
sé dejó el asno y el buey que habia traido. 

El recien-nacido fué colocado en una especie de pe-
sebre, cuya preciosa reliquia ha sido trasladada á Ro-
ma, y el sitio donde estuvo se ha incrustado con már-
mol. En una parte del altar de que acabamos de ha-
blar se ve una imágen de la Santa Virgen diseñada por 
la naturaleza, y ciertamente que le falta poco para ser 
un retrato acabado. 

Entre los mármoles que adornan el Santo pesebre, 
distingüese una especie de figura compuesta de líneas 

negras colocadas naturalmente sobre un fondo blanco, 
y que representan bastante bien la forma de un ancia-
no con una larga barba y una especie de sayal, tendi-
do á lo largo, y que parece apoyar su cabeza sobre su 
mano derecha. Algunos han creido que era el retrato 
de San Gerónimo que habia preferido este lugar al es-
plendor de la corte de Roma. 

El emperador Adriano, para distraer á los cristianos 
de su devocion á la santa cueva que existia en forma 
de capilla desde el tiempo de los apóstoles, mandó ele-
var en su lugar un templo á Adonis para atraer á los 
paganos: pero se desplomó mucho ántes del reinado de 
Constantino. 

En una agradable llanura situada á un cuarto de 
legua al norte de la ciudad de Belen, se encuentra la 
aldea de los pastores, y en el fondo del valle el famo-
so campo en que aquellos labriegos pacian sus rebaños 
cuando el ángel Gabriel les indicó el lugar del nacimien-
to del divino Mesías. Santa Helena hizo construir en 
este sitio una capilla en honor de los santos pastores, y 
en ella habia un altar dedicado á la Reina de los ánge-
les; no quedan ya mas que ruinas, y lo mismo del con-
vento que estaba contiguo á ella. 

Jacob, despues de la muerte de su querida Raquel, 
se retiró á este sitio para conducir á él sus rebaños, é 
hizo construir una torre llamada Jder, es decir torre 
del rebaño, para observar mas fácilmente lo que pasaba 
entre sus pastores. Las cenizas de Raquel, depositadas 
eu el mismo sitio donde murió, descansan á una milla 



y media de Belen. Jacob hizo levantar sobre su sepul-
cro una columna que subsistia todavia en tiempo de Jo-
sué, y que llevaba el nombre de sepulcro de Raquel cuan-
do los hebreos tomaron posesion de la Tierra Santa. El 
monumento que lleva hoy dia este nombre, ha sido reedi-
ficado por los turcos sobre las ruinas del antiguo, y con-
siste en una pequeña cúpula que cubre una especie de 
enorme cofre sin ningún adorno. Rodéale un vallado 
donde se descubren también dos pequeños sepulcros. 

No podemos ménos de hacer mención del algive 
de David que en otro tiempo se hallaba junto á las puer-
tas de Belen, por ser mucho mas grande entonces la eiu-
dad, y que dió ocasion á tres valientes de su ejército 
para probar hasta qué punto le eran adictos, pues ha-
biéndoles manifestado deseos de beber de aquella agua 
cuando estaba á punto de pelear contra los filisteos, 
aquellos hombres bizarros atravesaron todo el acampa-
mento enemigo para traerle el agua apetecida; pero hizo 
de ella sacrificio á Dios, sintiendo que se hubiese com-
prado un gusto suyo con tan grandes peligros. Se han 
conservado los nombres de esos tres generosos guerre-
ros que anteriormente habian ya dado pruebas del ma-
yor denuedo: uno de ellos se llamaba Issem, el segundo 
Eleazar y el tercero Helí. 

El amable Lamartine, despues de haber descrito su 
viage de Jerusalená Belen, despues de habernos señala-
do el olivo del profeta Elias y la fuente en que la estre-
lla volvió á aparecer á los magos, dice: Llegados al 
convento descansamos algunos momentos y nos pre-

paramos para oir la misa en la capilla del Pesebre. 
Encendieron los padres una linterna, y guiados por 
ellos bajamos á un largo laberinto de corredores sub-
terráneos que es preciso recorrer para llegar á la 
gruta sagrada. La brillante luz de las lámparas, 
alumbra el altar construido en el lugar de la Na-
tividad, y á la derecha, dos pasos mas abajo, está 
el pesebre. E S J S grutas naturales están en parte in-
crustadas de mármol para sustraerlas á la piedad in-
discreta de los peregrinos que se llevaban fragmentos 
de las paredes; pero puede tocarse todavia el desnudo 
peñasco detras del mármol que le cubre, y el subter-
ráneo ha conservado en general la regularidad de su 
forma primitiva; los adornos no han alterado aquí, 
como en algunos de los lugares santos, su naturaleza 
hasta el punto de originar dudas sobre su identidad; 
aquí no sirven mas que para preservar el recinto natu-
ral, y por lo mismo, al pasar por debajo de esas bóve-
das, se comprende fácilmente que debieron servir de 
cuadra á los rebaños que los pastores llevaban á la lla-
nura. La disposición de alma en que me encontraba 
(Lamartine acababa de perder á su hija única) me im-
pide espresar los sentimientos que deben inspirar esos 
lugares y esas ceremonias: todo se agrupaba en torno 
mió para producir una profunda y dolorosa melan-
colía. 

Oigamos ahora al anciano Geramb cuando refiere 
su visita á Belen: Ya sabéis con que pompa y con que 
alegría se celebra la fiesta de Navidad y la misa del 
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gallo en todo el orbe católico. Juzgad pues lo que se-
rá semejante fiesta y semejante misa celebrada á media 
noche eu Belén y en el lugar mismo en que nació Je-
sús. A media noche, á esa hora de salvación en la 
cual se rinde en todos los templos católicos homenage al 
niño Dios, el reverendo padre guardian rompe la mar-
chay se adelanta pausadamente, con la cabeza inclinada, 
llevando respetuosamente en sus brazos la efigie del ni-
ño Jesús; vienen en seguida los habitantes de Belen, 
los árabes católicos y los peregrinos de varias nacio-
nes, todos con un cirio en la mano. El celebrante y 
la comitiva llegan de esta suerte hasta el sitio mismo 
de la Natividad, y entonces un diácono canta el evan-
gelio con el mas profundo recogimiento. Y cuando 
dice, le envolvieron en pañales, recibe el niño de ma-
nos del celebrante, y cubriéndole con lienzos, le de-
posita en el pesebre, se prosterna y le adora. Enton-
ces sienten los corazones no sé qué de sobrenatural, si 
lie de juzgar por lo que yo mismo he sentido. Para 
espresar su reconocimiento y su amor, la piedad no 
encuentra ya palabras,- y no habla mas que con la ter-
nura de sus miradas, con sus suspiros y sus lágrimas. 



CAPITULO t i l , 

^ N Jesucristo era Sa la r ia la segunda pro-
vanaa de la Palestina, y comprendía l o s antiguos ter-
" t o n p s d e la tribu de Efraim, así co.no el que-Mana-
ses poseía a esta parte del Jordán. Ocupaba toda la 
es tensión, de oriente á occidente, comprendida entre 
, ]

n 0 y e l mediterráneo, de suerte que estaba sitúa-
da al norte de la Jadea y al sur de la Galilea, separan-
do estas dos provincias. Es un pais montañoso, pero 
muy fértil, cuyos valles y llanuras bañan muchos ños 
que contribuyen á su fecundidad. Son numerosos so-
bre todo los olivos, y no falta caza. Los habitantes 
de esta p r o p i a no eran en su mayor parte deseen. 



dientes de Abraham, y sí solo traían su origen de las 
familias cautivas que Salmanazar habia enviado al rei-
no de las diez tribus durante su cautiverio. Su capital 
sostuvo muchos sitios. Los asirios la acometieron por 
espacio de tres años consecutivos, apoderáronse al fin 
de ella y redujeron á cautiverio á todos sus habitantes. 

Delante de ella fué donde dos discípulos de Jesucris-
to querían hacer ba jar fuego del cielo, porque los habi-
tantes se negaban á dar hospitalidad á su maestro; mas 
este les reprendió, diciendo: , ,No conocéis aun vuestra 
misión; el Hijo del hombre no ha venido para perder á 
los hombres, sino para salvarlos." 

La nación samaritana, dice Sacy, despues de haber 
hecho un importante papel en el teatro del mundo, 
se ha mantenido hasta hoy dia, auu en medio de los 
trastornos generales sobrevenidos en la Tierra Santa, y 
han conservado los habitantes su religión, su idioma, 
sus libros sagrados, y el lugar principal de su culto. 
¡Acaso, ántes que pasen dos ó tres generaciones, desapa-
recerán estos restos del único lu°;ar donde existen to-
davía algunas familias! 

El trage c o n que los samaritanos se distinguen de 
todas las demás sectas ó naciones, es el turbante que 
llevan sobre la cabeza en los sábados y dias de precep-
to, así como el vestido blanco que al dirigirse á sus si-
nagogas llevan siguiendo en un todo la ley de Moisés. 

Los samaritanos permanecen en algún modo separa-
dos de los tu rcos , de los judíos y de los cristianos, y no 
se casan mas q u e individuos de la secta misma entre si. 

El^primer dia de la pascua celebran á media noche la 

fiesta del sacrificio del cordero, le reparten entre los 

presentes y le comen en la misma iglesia, pues hace 

unos veinte años que no pueden hacerlo sobre el mon-

te Garizim. 
La ciudad de Samaría está casi hoy dia destruida, en-

riqueciéndose otras sobre sus ruinas. Todavía se ven 
algunas columnas, unas de pié y otras casi sepultadas; 
pero en vez de las magníficas casas y palacios que poseia 
en otro tiempo, no se encuentran en ella mas que ca-
vernas habitadas por los infelices árabes. 

Al pais de Samaría pertenecía aquella célebre muger 
de que habla el Evangelio, y cuya historia es tan inte-
resante y tan bella. Cansado el Salvador del camino y 
del calor del sol del mediodia, se sentó en el brocal del 
antiguo pozo de Jacob cerca de Sicar, ciudad de los sa-
maritanos. Los apóstoles habian ido á buscar que co-
mer, y así estaba solo el Señor, en cuyas circunstancias 
se acercó á sacar agua con un cántaro una muger. Pi-
dióle de beber el Hombre Dios, ofreciéndole en recom-
pensa una agua celestial y pura que apaga la sed para 
siempre, y le recuerda á la muger entonces los secretos 
mas íntimos que ella conservaba en su corazon. Admi-
rada de tal prodigio, dejando el cántaro, se tornó á la 
ciudad, diciendo á gritos por las calles: he visto á un 
hombre que me ha manifestado los secretos de mi vi-
da: este será tal vez el Mesías. Los discípulos que ya 
habian llegado, le ofrecieron á Jesús de comer, pero es-
te no quiso, como que estaba ocupado en el serio y 
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profundo encargo que le habia hecho su Padre de sal-
var al mundo. En tanto salieron las gentes de la ciu-
dad para buscar al Hijo de Dios, y le rogaron que se 
quedase en su compañía, favor que les concedió de bue-
na voluntad, permaneciendo en la poblacion dos días, 
y dándoles lecciones de la moral mas grave y sublime. 

s j á m e j h h e . 
Todos los peregrinos buscan en Nazareth los meno-

res vestigios de la santa y pobre familia que moró en 
ella, y del divino niño cuya juventud se pasó en la os-
curidad de este lugar. Nazareth podrá acaso olvidar al 
ejército francés que en 1799 peleaba con intrepidez al 
pié de sus murallas, pero nunca olvidará la visita que hi-
zo en ella S. Luis en 1201. 

S. Luis, dicen los historiadores, llegó á Cana de Galilea 
la víspera de la Anunciación, llevando sobre sus carnes 
un áspero cilicio: dirigióse desde allí al monte Thabor 
y el mismo dia llegó á Nazareth. No bien divisó esta 
pequeña poblacion, cuando se apeó y dobló la rodilla 
para adorar de lejos este Santo lugar donde se comenzó 
el misterio de nuestra redención. Adelantóse hasta aquel 
punto á pié, á pesar de sentirse sumamente cansado, y de 
haber ayunado aquel dia á pan y agua. El dia si-
guiente hizo celebrar el oíicio divino, es decir, los mai-
tines, la misa y las vísperas. Tomó el viático de manos 
del legado, y puede decirse que jamas habia sido Dios 
honrado con mas devocion en sus lugares predilectos. 

Situada Nazareth en una posicion hermosísima, y ape-
llidada ciudad en los libros santos, no es hoy cha mas 



que un miserable villorrio cuyas casas y habitantes llevan 
en sí el sello de la pobreza. Está colocada en un valle 
de forma circular, y rodeada de quince montañas que 
parecen haberse acercado para circuir este sitio delicio-
so y defender su entrada. Este valle dividido en pe-
queños jardines con hileras de perales espinosos, abun-
da en higueras, y el suelo se cubre de una yerba fina 
y compacta que ofrece exelentes pastos. Las casas de 
esta poblacion son estrechas, de techo llano, y cons-
umidas con una especie de piedra muy ligera y espon-
josa. Un pequeño riachuelo corre por medio de las 
calles que son muy estrechas; y en el centro del lugar 
se encuentra una mezquita cuyo minareto parece pro-
clamar diariamente que las falacias del Corán han re-
emplazado la moral pura del Evangelio. Su poblacion 
es de unas dos mil almas, la tercera parte de cristianos, 
y ningún judío obtiene permiso para habitaren ella. 

En esta poblacion es en donde está situada la modes-
ta casa que la Virgen recibió del patrimonio de Santa 
Ana, casa abierta en la roca, y á la cual se baja, como 
á un subterráneo, por diez y seis escalones. Estaba di-
vidida en dos partes: la primera era la estancia que se-
gún una tradición piadosa fué trasladada por los ángeles á 
Loreto, y la segunda una gruta abierta en el mismo pe-
ñasco. El parage en donde la Santa Virgen oraba cuan-
do se le apareció el ángel Gabriel, está marcado con una 
columna de granito que Santa Helena hizo colocar en 
él. "Vénsetres altares, uno dedicado á San José, otro 
consagrado á Santa Ana, y el tercero á Sau Gabriel: 



LA TIERRA SANTA. 

hay quien dice que existe otro dedicado á la Santa 
Virgen. 

En Nazareth se ve todavía, á corta distancia y al po-
niente de la santa gruta, un antiguo edificio de piedra 
de sillería que se cree ser la sinagoga donde entró Jesu-
cristo cierto sábado para ilustrar á sus compatriotas y 
para instruirles esplicándoles particularmente las profe-
cías de Isaías que hacían referencia á su persona. Pero 
en vez de convencerse, le arrojaron de la ciudad y le lle-
varon áuna alta roca para precipitarle desde allí; pero 
Jesús, cuya hora no era llegada todavía, pasó en me-
dio de ellos, bajó milagrosamente la montaña, y huyó 
de esa ciudad ingrata para no volver mas á ella. 

La gruta poco profunda, y ancha de cinco á seis pies, 
que se encuentra en el declive del precipicio, y en la 
cual se cree que se escondió Jesús esperando que se dis-
persasen sus enemigos, servia de adoratorio á un con-
vento que Santa Helena habia hecho construir junto con 
una iglesia en la vertiente de la montaña: todavía se des-
cubren algunas ruinas de las gradas abiertas para bajar 
á él, y encima de ellas se ha levantado un altar para la 
adoracion del verdadero culto. En fin todos los lugares 
de las cercanías están consagrados por algún piadoso re-
cuerdo, como el convento actualmente destruido de 
nuestra Señora del espanto, así llamado porque se le-
vantó en el sitio mismo donde la Virgen temió ver pe-
recer á su hijo; la mesa del Mesías, que es una piedra 
grande y redonda donde se cree que Jesús se desayunó 
muchas veces con sus discípulos, y la fuente de los após-
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toles, manantial, donde es tradición, que iban estos á 
buscar el agua que necesitaban. 

En medio de la actual iglesia de Nazareth, muy her-
mosa y conservada con limpieza digna de notarse, y 
cuya forma es pintoresca y sobremanera linda, una an-
cha y magnífica escalera de mármol conduce á la gru-
ta donde se realizó el grande misterio de la Encarnación 
de Jesucristo. Por dos escaleras estrechas que es-
tán á entrambos lados, se sube al altar mayor coloca-
do sobre la roca que forma la bóveda de la gruta. 
Detras está el coro de los religiosos, de manera que la 
iglesia se compone de tres planos, el de la gruta en lo 
mas profundo, el del cuerpo principal de la iglesia en me-
dio y el del altar mayor y del coro en lo mas alto. Enci-
ma de este hay todavía otra estancia en forma de tribuna, 
donde se ha colocado un órgano, á la cual se sube por 
una escalera abierta en el coro. Todos estos diferentes 
planos se apoyan sobre una roca. Encuéntrase en la 
gruta una sala cuadrada, magníficamente adornada, en 
medio de la cual está un tabernáculo de hermoso mármol 
blanco sostenido por cuatro columnas, con un altar de-
tras. Otra escalera muy estrecha, abierta en la peña, con-
duce á una gruta que se cree haber sido la cocina de la 
habitación de la Virgen, á causa de una especie de ho_ 
gar que se encuentra en un ángulo. Una segunda esca-
lera, tan estrecha como la primera, comunica con la 
parte interior del convento. Los musulmanes recono-
cen la virginidad de María y la milagrosa encarnación 
de Jesús anunciada por medio del ángel Gabriel. Por con-
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siguiente, vienen frecuentemente á hacer en este lugar sus 
oraciones, y alguna vez los montañeses, sectarios de la 
religión del profeta, bajan acompañados de su música 
para presentar un niño á la "V írgen y cortarle los cabellos 
por primera vez en este templo. Todos estos porme-
nores están sacados de la obra del ilustre español Ba-
dia, que ha publicado sus viages con el nombre de Ali-
Bey. 

A unos ciento treinta pasos estaba la casa en que el 
esposo de María ejerció el oficio de carpintero, y to-
davía se señala el sitio con el nombre de tienda de San 
José. Esta tienda habia sido convertida en una iglesia, 
de la cual hau destruido gran parte los turcos, pero que-
da todavía uua capilla donde se dice misa todos los 
dias. 

Los alrededores de Nazareth están llenos de anima-
les salvages y sobre todo de lobos y de chacales, de 
suerte que es raro que no se encuentren algunos junto 
al mismo pueblo. Frecuentemente entran en él á ban-
dadas durante la noche para devorar á los animales 
muertos que dejan los turcos por las calles seguu su ma-
lísima costumbre, y entonces turban el reposo de los 
habitantes con gritos espantosos, á los cuales responden 
los ladridos de una infinidad de perros. En el mo-
mento en que entrábamos, dice un viagero, un enor-
me lobo pasó por nuestro lado. Felizmente nosotros 
le asustamos mas de lo que él nos habia alarmado, y se 
elejó. 

Así pues, ademas de lo largo y cansado del viage á 
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Tierra Santa, corren otros riesgos los que le empren-
t a n d o Lamartine ya muy cerca de Nazareth, habla 

así de sus sensaciones interiores: En este dia comenzaron 
á manifestarse en mí impresiones nuevas V del todo di-
versas de las que hasta entonces me habia inspirado mi 
viage: habia yo viajado con los ojos, con el pensamien-
to y el espíritu, pero no con el alma y el corázon como 
al pisar la tierra de los prodigios, la Tierra de Jehovah y 
de Jesucristo; tierra cuyos nombres habían balbutido 
mil veces mis labios cuando niño: tierra á cuyas imáge-
nes dió el primer colorido mi joven y tierna imagina-
ción: tierra de donde habian brotado despues las leccio-
nes y dulzuras de una religión, segunda alma de nuestra 
alma; sentí en mi interior como si alguna cosa de muer-
te y de frío viniera á reanimarse y entibiarse; sentí lo que 
se siente al reconocer entre mil caras desconocidas y es-
trañas la cara de una madre, de una hermana, ó de una 
muger amada; lo que se siente al pasar déla calle al tem-
plo, cierta cosa dulce, íntima, tierna y consoladora que 
no se esperimenta en otra parte. 

Mi templo era esa tierra de la Biblia, del Evangelio; 
adonde acababa yo de dar los primeros pasos. Oré de-
lante de Dios en silencio, y en lo mas secreto de mi alma, 
le di gracias por haberme concedido vida para poder ver 
este santuario de la Tierra Santa: y desde este dia duran-
te mi viage por Judea, Galilea y Palestina, las impresio-
nes- materiales que recibia del aspecto y nombre de estos 
lugares, se mezclaron en mí con un sentimiento mas vivo 



de respeto y de ternura: mi viage muchas veces era una 
oración; y los dos entusiasmos mas naturales en mí, el 
entusiasmo de la naturaleza y el de su Autor, se desper-
taban en mi alma casi todas las mañanas, tan vivos y tan 
frescos, como si tantos años de abatimiento y de aridez 
110 los hubieran ajado en mi pecho. Al comparecer de-
lante del Dios de mi juventud, conocí que era hombre 
todavía. Cuando se visitan los lugares consagrados por 
uno de aquellos misteriosos sucesos que han cambiado la 
faz de la tierra, se siente una cosa parecida a lo que es-
perimenta el viagero al subir laboriosamente contra la 
corriente de un gran rio como el Nilo, ó el Ganges para 
descubrir y contemplar sus fuentes desconocidas: también 
meparecia que al subir por las últimas colinas que me 
separaban de Nazareth, iba yo á contemplar en su origen 
misterioso esta religión grande y fecunda que de como 
dos mil años acá, ha corrido por el universo desde lo al-
to de las montañas de Galilea, y ha regado con sus aguas 
puras y vivificantes tantas generacione; humanas. Allí 
está la fuente en el hueco de la roca en que se apoyaban 
mis pies: aquella colina cuyas últimas gradas subia yo, 
liabia llevado sobre sí la salud, la vida, la luz y la espe-
ranza del mundo: á poca distancia de mí el Hombre mo-
delo liabia nacido entre los hombres, para sacarlos con 
su palabra y ejemplo del mar de errores y de corrupción 
en que estaba sumergido el género humano. Cuando 
yo contemplaba todo esto como filósofo, aquí veia el gran 
punto departida del mayor acontecimiento que haya agi-
tado al mundo moral y político, cuyas resultas aun im-

primen movimiento y vida al mundo intelectual: allí salió 
de la obscuridad, de la ignorancia y déla miseria, el mas 
grande, el mas justo, el mas sabio y el mas virtuoso de 
todos los hombres: allí estaba el teatro de sus accio-
nes y de su predicación insinuante: de allí salió, aun 
siendo joven, con algunos hombres oscuros é ignoran-
tes, á quienes liabia comunicado la confianza y va-
lentía de su misión para ir á conquistar el imperio uni-
versal de la posteridad: de allí liabia nacido el cristianis-
mo como una fuente oscura, como una gota de agua 
desconocida en el hueco de la peña de Nazareth, donde 
dos pájaros 110 habrían podido saciarse, donde un rayo 
del sol habría podido secarla, y que hoy como el gran 
océano de los espíritus, ha llenado todos los abismos de la 
sabiduría humana, y bañado con sus inagotables aguas 
lo pasado, lo presente y lo futuro. Aunque no hubie-
ra yo creído que este suceso era divino, aun entonces se 
hubiera conmovido fuertemente mi espíritu al acercar 
me al lugar de su origen; hubiera descubierto mi cabeza 
é inclinado mi frente ante la voluntad que había hecho 
brotar tantas cosas de un principio tan débil é insensible. 

Pero considerando el misterio del cristianismo como 
cristiano, allí fué d o n d e bajo un pedazo de cielo azul, en 
el fondo de un valle estrecho y umbrío, á la sombra de 
una colina pequeña, sus antiguas rocas aun parecian hen-
didas con los saltos de alegría que dieron al encarnar el 
Verbo: allí fué el punto sagrado del globo que escogió 
Dios desde la eternidad para hacer bajar sobre la tierra 
su justicia, su amor y su verdad: allí fué donde el soplo 



divino bajó á su hora, sobre una pobre choza, morada 
de la sencillez de espíritu y del infortunio; allí fué donde 
animó este soplo en el seno de una Virgen inocente y pu-
ra, una cosa dulce, tierna y misericordiosa como ella, 
una cosa sufrida, paciente y llorosa como el hombre: allí 
fué donde, abierto el cielo, se lanzó el Verbo para encar. 
nar y consumir la iniquidad y el error, acrisolar las vir-
tudes, y quemar delante del Dios único y santo el incien-
so que no debe apagarse, el incienso del altar reservado, 
el perfume de la caridad y verdad. 

Al ir haciendo estas reflexiones con la cabeza baja y 
cargada la frente con otros mil pensamientos mas graves 
aún, vi á mis pies, en el fondo de un valle excavado, las 
casas blancas y graciosamente amontonadas de Nazareth 
sobre los dos bordes y en el fondo de la excavación. La 
iglesia griega, al alto minareto de la mezquita turca y las 
largas y anchas murallas del convento de los padres lati-
nos, éralo primero que seveia: alguuas calles formadas 
de casas menores, pero de forma elegante y oriental, esta-
ban derramadas al rededor de estos edificios mayores, y 
animadas de un ruido y de un movimiento de vida. En 
contorno del valle y de la excavación de Nazareth, algu-
nos bosquecilíos de nopales altos y espinosos, de higueras 
despojadas de sus hojas de otoño, de granados de follage 
ligero, y de un verde tierno y amarillo, estaban sembra-
dos acá y allá al acaso, dando frescura y gracia al paisa-
ge, como las flores de los campos al rededor de un altar 
de aldea. Solo Dios sabe lo que pasó entonces en mi co-
razou; y con un movimiento espontáneo, y por decirlo 



Hablando de Cana, no debemos olvidar el campo de 
las espigas situado en una hermosa llanura á media le-
gua de la ciudad, y es el lugar en que se encontró á los 
discípulos de Jesucristo comiéndose las espigas en dia 
de sábado. Este campo, si bien que conservando su 
nombre, ha mu'dado de naturaleza, pues hoy dia no se 
encuentran en él mas que zarzales. 

Jesucristo visitó muchas veces el pueblo deCaná ,ysu 
primer milagro en las bodas tan célebres contribuyó á 
la alegría inocente de los convidados y de entrambos es-
posos, impidiendo que el vino se agotase y dando á ese 
licor, al fin de la cena, una calidad superior á la que te-
nia al principio. Parece que quiso con su presencia dar 
nuevo brillo á la santidad del matrimonio que es el fun-
damento de la sociedad. 

„La casa de esos afortunados esposos, santificada con 
la presencia de Dios, fué transformada por Santa Elena 
en una hermosa iglesia que subsiste todavía, pero que 
los turcos han convertido en mezquita. Esta iglesia, 
que es bastante grande, se parece á un inmenso come-
dor de cuarenta pasos de largo sobre veinte de ancho. 
La bóveda del centro está sostenida con columnas, de 
suerte que queda el templo dividido en dos naves; deba-
jo está una capilla donde se guardaban las cántaras y 
donde se obró el milagro. Sobre la puerta se ve la fi-
gura de los sagrados vasos, ó por mejor decir, urnas, en 
que se habia puesto el agua que se trocó en vino." 

„Junto á una de las dos puertas de la ciudad se en-
cuentra la fuente de donde dicen que se sacó el agua pa-



ra llenar las cántaras que sirvieron para el banquete. Es-
ta fuente, que es muy hermosa y abundante, forma un 
arroyo que corre á lo largo del pueblo, cuyos jardines 
riega. Bájase á esta fuente por dos escaleras profundas, 
de manera que el agua es fresca y excelente. 

Ya no se trata de un milagro que solo tuvo por tes-
tigos á los miembros de una familia reunida para una 
fiesta nupcial, sino que nos dirijimos á las orillas de un 
famoso lago. 

Tal es el de Genezareth ó de Tiberiades, es decir, 
una especie de mar interior que en otro tiempo, se-
gún dice el historiador Josefo, fué surcado por muchos 
buques. Las montañas que le rodean de todas partes, 
le ponen á cubierto de los vientos y de las borrascas, 
y su agua es sobremanera potable y fácil de sacar, pues 
no se encuentra en la orilla mas que una arena suave y 
fina. En sus orillas, famosas por tantos acontecimien-
tos, ie apareció Jesucristo á todos los apostóles despues 
de su resurrección, los dejó asombrados con una mila-
grosa pesca, tomó parte en su comida, y despues de ha-
ber preguntado tres veces á San Pedro si le amaba, y 
oido su respuesta afirmativa, le confió el cuidado de sus 
rebaños. Dirigiéndose despues á los apóstoles, les dijo: 
Id á predicar una moral enteramente nueva y opuesta 
á las humanas creencias: tal es la escena sublime de las 
orillas del lago Tiberiades. 

Quedan tan pocas ruinas.de las ciudades florecientes 
que orillaron ese hermoso lago, que apenas se han con-
servado sus nombres, y uno queda admirado leyendo 



en Josefo que durante el sitio de Tiberiádes ese historia-
dor, que era al mismo tiempo general, se apoderó de 
todos los buques que se encontraban en el mar de Ga-
lilea, y reunió hasta doscientos treinta y dos: apenas se 
descubre hoy dia ni una góndola siquiera. 

Tiberiádes, que dió su nombre al lago de Genezareth, 
era una ciudad situada en su'orilla occidental, háda la 
estremidad meridional, cuyo fundador fué Herodes A-
grippa. Hoy dia una multitud de ruinas atestiguan su 
antigua opulencia. 

Las dos terceras partes de la población se componen 
de judíos que hablan muy bien el alemán. Su sinago-
ga es reputada la primera de oriente, y sus rabinos pa-
san por muy instruidos. Sus correligionarios estrange-
ros acuden á ella llevados del mismo sentimiento de de-
voción que los atrae á Jerusalen. y con ánimo de acabar 
allí sus dias. Es tradición muy acreditada entre ellos 
que Jesucristo venará de Cafara aum á Tiberiádes, y se 
añade que los mas zelosos suben á un alto sitio y vuel-
ven constantemente los ojos liácia las ruinas de la ciu-
dad, de donde debe venir su Mesías, para anunciar tan 
fausto acontecimiento. 

En las orillas de este lago fué donde se dió la famosa 
batalla de Tiberiádes, tan fatal á los cruzados. La nar-
ración de este combate, dado el 2 de Julio de 1187, es 
del mayor Ínteres, y el 1 ector la verá sin duda con do-
lor. Nada fija tanto un lugar en el ánimo y en la me-
moria como las circunstancias de un hecho memorable. 

Batalla de Tiberiádes .--Coaita el parecer desintere-



sado del conde de Trípoli, el débil Lusiñan, rey de Je-
rusalen, amenazado por los sarracenos conducidos por 
el intrépido Saladino, que acababa de apoderarse por 
asalto de Tiberiades, dió la orden fatal de marchar con-
tra el enemigo. Desalentados los soldados é inciertos 
como su gefe, dejaron con pesar su acampamento, pre-
sagiando una segura derrota. El ejército cristiano se 
adelantaba hácia Tiberiades, y marchaba en silencio al 
través de la llanura de Batouf cuando divisó las bande-
ras de Saladino. 

El ejército musulmán acampado en las alturas de 
Loubi, tenia detras de sí el lago de Tiberiades, cubria la 
cumbre de las colinas, y dominaba todos los desfilade-
ros por los cuales debian adelantarse los cristianos. En-
tonces los barones y los caballeros se acordaron del con-
sejo del conde de Trípoli; pero ya no era tiempo de se-
guirle, y solo el denuedo de los soldados cristianos podia 
reparar la falta de los gefes del ejército; tomóse pues la 
atrevida y desesperada resolución de abrirse paso al través 
del ejército enemigo para llegar á las orillas del Jordán. 
El i de julio de 1187 los cristianos se alinearon en bata-
lla y se pusieron en marcha; adelantábanse sus batallo-
nes en medio de una lluvia de piedras y de flechas lanza-
das por los sarracenos. Pronto la caballería musulma-
na bajó de las colinas para disputarle el paso. No se 
rompieron las filas de los cristianos, ántes sostuvieron fir-
mes la impetuosa acometida del enemigo. La voz de los 
gefes y de los sacerdotes, la idea de su propio peligro, y 
sobre todo la presencia de la verdadera cruz, sostenian 

su ardor intrépido. Saladino dice en una de sus cartas, 
que los francos combatieron alrededor de la cruz con un 
valor estraordinario, y que la miraban como su mas fir-
me apoyo y su invencible escudo. Sin embargo, tenían 
mas valor que fuerza, y como les faltasen agua y víveres, 
y les abrumase el sol, los mas robustos caían llenos de 
cansancio. Habían hecho prodigios de valor, pero em-
pezaban á perder la esperanza de rechazar á los sarrace-
nos, cuando la noche vino á separar á los dos ejércitos. 

Los sarracenos estaban llenos de confianza. Sala-
dino recorría las líneas de su ejército, y su presencia y 
sus palabras inflamaban el valor de sus tropas. Reci-
biéronle los musulmanes con aclamaciones, y en segui-
da colocólos archeros en las alturas, hizo distribuir cua-
trocientas cargas de flechas, y dispuso sus trepas para 
que los cristianos se viesen cortados desde el principio de 
la acción. Por su parte los soldados de Lusiñan apro-
vecharon las tinieblas de la noche para rehacerse y pre-
parar sus armas. Ya se animaban mutuamente a des-
preciar la muerte, ya levantaban los ojos al cielo, conju-
rándole á que desplegase todo su poder para salvarlos. 
Todavía amenazaban á los sarracenos que estaban cerca 
de ellos para poder oirles, pero siniestros pensamientos 
parecían quitarles toda esperanza de salvación. Para 
disimular sus temores, hicieron resonar durante la noche 
en su campamento el ruido de tambores y trompetas. 
Por fin amaneció el dia, y con él se dió la señal de la 
ruina entera del ejército cristiano. Así que los francos 
descubrieron todas las fuerzas de Saladillo, y se vieron 



rodeados por todas partes, les sobrecogió la sorpresa y 
el miedo. Los dos ejércitos permanecieron por mucho 
tiempo á la vista en silencio, porque para principiar el 
ataque esperaba Saladino á que el sol alumbrase toda la 
escena. Levantóse á poco un viento fuerte que soplaba 
contra los cristianos y los cubría de nubes de polvo. 
Cuando el gefe moro dió la señal, se precipitaron de to-
das partes los sarracenos dando espantosos alaridos; al 
principio se defendieron bizarramente los cristianos, pe-
ro habiendo Saladino hecho pegar fuego á las yerbas se-
cas que cubrían la llanura, las llamas los rodearon por 
todas partes y fueron para ellos otro enemigo mas ter-
rible. 

A pesar de que la confusion y el desorden penetra-
ron en sus filas, no por esto se mostraron menos terri-
bles. Brillaban los aceros al través de las llamas: por 
entre torbellinos de humo se lanzaban los mas valientes 
contra los batallones musulmanes: pero los mas inaudi-
tos esfuerzos de valor y de desesperación no encontra-
ban en todas partes mas que una resistencia invencible. 
Incesantemente volvían los cristianos á la carga, pero 
eran rechazados con brio. Llenos de sed y de hambre 
devoradora, no veian alrededor de sí mas que peñascos 
ardientes y el brillo de las espadas de sus enemigos. La 
montaña de Helim se elevaba á su'izquierda, y buscaron 
en ella un asilo donde les persiguieron los sarracenos, y 
donde pudieron todavía rechazarlos hasta la llanura. El 
valor de que dieron muestra los templarios y los caballe-
ros de la orden de S. Juan, hubiera salvado al ejército 

cristiano si hubiese podido serlo, pero en estos momen-
tos de crisis la verdadera cruz cayó en manos de los in-
fieles salpicada con la sangre de los obispos que la lleva-
ban . De repente, quedaron inmóviles de dolor y de es-
panto los que combatían todavía; unos tiraban sus ar-
mas, y otros se precipitaban contra las de los musulma-
nes. Ciento cincuenta caballeros agrupados al rededor 
del estandarte real no pudieron defender al rey de Jeru-
salen, y Lusiñan cayó prisionero con su hermano Godo-
fredo, con Reynaldo de Chatillon y con los mas ilustres 
ce r r e ros de la Palestina. Raymundo, que mandaba la 
vanguardia del ejército cristiano, despues de haber pe-
leado denodadamente, se abrió paso al través de los sar-
racenos, y pudo llegar á Trípoli, donde poco despues mu-
rióde desesperación acusado por los musulmanes de haber 
violado los tratados, y por los cristianos de haber sido 
traidor á su religión y á su patria. El hijo del príncipe 
de Antioquía, Reynaldo de Sidonia, el joven conde de 
Tiberiades y un corto número de soldados, siguieron a 
Raymundo en su fuga, y fueron los únicos que se libra-
ron del desastre de esta jornada tan funesta para el rei-
no de Jerusalen. 

Sobre esas mismas orillas sagradas no piensa Lamar-
tine en el atroz triunfo de Saladino ni en la desgraciada 
suerte de Raymundo, y sí únicamente en el espectáculo 
pintoresco que se ofrece á sus miradas, y se entrega a las 
emociones religiosas que esperimenta su alma. 

Ninguno de nosotros, dice, abría sus labios, todos 
los pensamientos eran íntimos y profundos, porque los 



recuerdos sagrados hablaban al alma de cada uno de 
nosotros. Tocante á mí, jamas ningún lugar sobre la 
tierra me habló mas deliciosa y fuertemente al corazon. 
Siempre me ha gustado recorrer los lugares que habi-
taron un dia los hombres que he admirado ó amado. 
El país que un hombre grande ha habitado y preferido 
durante su tránsito por la tierra, me ha parecido su me-
jor y mas pura reliquia. Pero no era la mansión de un 
hombre grande ó de un gran poeta la que yo visitaba, 
era del hombre de los hombres, la del hombre divino. 
La naturaleza, el talento, la virtud y la divinidad en-
carnada era lo que yo venia á adorar en la tierra que 
pisó, en las aguas que le sostuvieron, en las colmas don-
de se sentó, y sobre las piedras donde reclinó su frente. 
¡Sus ojos mortales vieron esas orillas, esas olas, esas co-
lmas y esas piedras, ó por mejor decir, todo esto le ha-
bia visto; habia pisado cien veces este camino por don-
de yo andaba respetuosamente; sus pies habían levan-
tado el mismo polvo que los míos; aquí es donde cal-
mó las tempestades, aquí es donde caminó por encima 
de las aguas dando la mano á su apóstol que tembla-
ba como tiemblo yo: mano celestial de que tengo tan-
ta necesidad como él entre la borrasca de las opinio-
nes, de los pensamientos mas terribles!" 

La grande y misteriosa escena del evangelio pasa 
casi entera sobre este lago y sobre las montañas que le 
rodean. Heos aquí el lugar de Emaús donde eligió 
sus discípulos éntrelos hombres mas vulgares, para pro-
bar que la fuerza de su doctrina procede de ella solo, 

Ved mas allá Cafarnaum y el punto donde hizo el cé-
lebre sermón de la montaña; allí es donde multiplicó 
los panes y los peces: en una palabra, alrededor de no-
sotros está todo el evangelio, porque el Redentor venia 
aquí para descansar, para meditar, y para amar á los 
hombres y á Dios. 



CAPÍTULO IX. 

^mCERQDEMONOS ahora con el religioso Geramb al mon-
te Thabor, no menos recomendable que otro cualquier 
lugar de la Judea, con el hecho único de la Transfi-
guración de Jesucristo. 

Salimos de Nazareth, dice, y á la una de la maña-
na pasamos por delante de la fuente de la Virgen, que 
estaba ya en aquella hora muy concurrida. Era des-
igual y peñascoso el camino, y de consiguiente mucho 
mas penoso para mí que para los demás, por ser muy 
corto de vista. Apenas en la oscuridad de la noche po-
dia distinguir la cabeza de mi caballería, y tuve que 

así, involuntario, me hallé á los piés de mi caballo, hin-
cado de rodillas en el polvo, sobre una de aquellas ro-
cas azuladas y polvorosas del sendero precipitado por el 
que bajábamos. Algunos minutos me quedé en muda 
contemplación, en que todos los pensamientos de mi vi-
da scéptica y cristiana se agolparon de modo en mi ca-
beza, que no podia discernir uno solo. Estas únicas pa-
labras se escaparon de mis labios: El Verbo se hizo car-
ne y habitó entre nosotros. Yolas dije con el sentimien-
to sublime, profundo y reconocido que encierran, y que 
el lugar inspira tan naturalmente, y me conmoví al llegar 
al santuario de la iglesia latina, de verlas grabadas con le-
tras de oro en la mesa de mármol del altar subterráneo en 
la casa de María y de José. Bajando despues religiosa-
mente la cabeza liácia esta tierra que habia germinado á 
Jesucristo, la besé en silencio y la mojé con algunas lá-
grimas de arrepentimiento, de amor y de esperanza, pi-
diendo un poco de verdad y de amor. Despues llega-
mos al convento de los padres latinos de Nazareth, y me 
bajé del caballo delante de la puerta de la iglesia donde 
estuvo otro tiempo la humilde casa de aquella Madre 
que llevó en su seno al Huésped inmortal, y dió su leche 
á un Dios. 
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CAPÍTULO VIH, 

S ' E S P U E S de haber visitado el pueblo de Belen, Samaría y 
deNazareth, no olvidará el peregrino dirigirse á Caná don-
de Jesucristo hizo su primer milagro. Está poco distantede 
Nazareth, y formaba parte de la baja Galilea en la tribu de 
Zabulón. Edificada sobre la pendiente de una colina al 
norte de Jerusalen, protégenla las montañas al sur y al 
occidente, mientras que un hermoso valle se estiende al 
norte delante de ella. En los alrededores, que son muy 
fértiles, se cultivan los árboles frutales, se encuentran 
viñedos, y crece el maiz y sobre todo el tabaco, cuya 
cosecha es abundante. Pero el triste estado de los ha-
bitantes contrasta sobremanera con la riqueza del suelo. 

I 



abandonarme d su instinto que ciertamente no la en-
gañaba. 

Al asomar los primeros rayos del sol, vimos el mon-
te Thabor como si estuviese muy cercan®, á pesar de 
que estaba algo distante. Pareciónos enteramente ais-
lado; sin embargo, detras de él y en la parte occiden-
tal de su base se elevaba una alta colina. Nuestros 
guias nos condujeron al tía ves de los campos de trigo, 
sin que bastasen á disuadirles de su propósito las obser-
vaciones de los religiosos y mis reconvenciones: nos ase-
guraron que 110 había otro camino, y aunque 110 les di-
mos crédito, tuvimos que seguirlos. 

Hacia algunas horas que brillaba el sol en el hori-
zonte cuando llegamos al pié del monte Thabor. La 
montaña era deliciosa; reinaba en los campos una tran-
quilidad y profunda calma; aun estaba humedecida la 
ierra con el rocío, y muchos pájaros revoloteaban y 
trinaban alrededor nuestro, y la yerba era tan alta, que 
parecían nadar en ella nuestros caballos. Nos. detuvi-
mos en Zébora, pequeña aldea fundada en el parage 
mismo en que Sisara, derrotado por el ejército de los 
israelitas, pereció á manos de Jael en cuya casa se ha-
bía refugiado; desde allí contemplamos por algunos ins-
tantes el teatro de la milagrosa victoria conseguida por 
la misma heroina que dió nombre al pueblo. 

Empezamos á trepar por la montaña. Las Vertien-
tes del Thabor son desiguales, escarpadas y llenas de 
arbustos olorosos qne crecen entre las rocas. El cami-
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no es casi intransitable, y por buenos que sean los ca-
ballos, á duras penas pueden adelantarse. 

Llegamos por fin á la cumbre. Esta es una mese-
ta de media legua de estension, donde se encuentra solo 
alta yerba y arbustos, á par que enormes piedras, restos 
de las iglesias que Santa Elena hizo construir para per-
petuar la memoria del misterio que allí se habia consu-
mado. Todos los años la comunidad de Nazareth se 
reúne en este sitio el dia de la Transfiguración para ce-
lebrar la misa. Tuve la felicidad de oiría, y de comul-
gar al pié de un árbol levantado debajo la bóveda de 
los cielos. 

La cumbre del Thabor se ve algunas veces de tal 
suerte cubierta de densa niebla, que es difícil distinguir 
los objetos mas cercanos: felizmente aquel dia se presen-
tó puro el horizonte é hizo un tiempo magnífico. 

Lamartine, apasionado siempre de las bellas artes, y 
lleno de los recuerdos que dejan las obras maestras de la 
pintura, no dejó de sentarse al pié de una hermosa en-
cina, casi en el mismo sitio donde Rafael coloca en su 
cuadro á los discípulos deslumhrados, y esperó á que un 
religioso celebrase la misa. Verdaderamente es imposi-
ble permanecer frió espectador de semejante espectácu-
lo: el sacrificio ofrecido sobre la cumbre misma del 
Thabor, es una escena enteramente nueva para el euro-
peo, escena que jamas puede olvidarse. 

El lugar mas preeminente en Galilea es la alta colina, 
que por su figura y elevación ha sido distinguida con el 
nombre de Monte Thabor. Está situado en un llano 11a-

mado Esdraelou. Su figura es un cono truncado: la mesa 
que forma en la cumbre, presenta al viagero todavía las 
ruinas de una ciudadela de considerable estension. La 
elevación del monte no es mas que i .5oo piés, muy her-
moso á la vista desde el llano, porque siendo de terre-
no muy fértil, está casi cubierto de árboles y plantas 
odoríferas. Pero la vista desde la cumbre es espléndi-
da en cuanto á paisage, é interesante á los historiado-
res bíblicos. Por el sur, á considerable distancia, se 
ven las colinas llamadas el Hermon, cuyo rocío ha sido 
poéticamente celebrado por David, y al pié del Hermon 
está situado Eudor, donde residia la famosa hechicera 
que, á ruegos de Saul, hizo venir á su presencia el es-
píritu de Samuel. Mirando hácia el este se ven los mon-
tes de Gelboé, donde Saul prefirió atravesarse con su 
espada ántes que caer vivo en manos de los filisteos. Por 
el mismo rumbo, y á mayor distancia, se ve el Gebelel, 
ó sierra nevada, á cuyas faldas está la ciudad de Japlieth, 
que se supone ser la antigua Betulia. 

Pero este Ínteres histórico no es comparable al mis-
terio de la Transfiguración, que aconteció seis dias des-
pues que Jesucristo hizo á sus discípulos la primera re-
velación de su pasión, muerte y resurrección. Jesu-
cristo, leemos en los Evangelios, llamó á parte á Pe-
dro, Santiago y Juan, y llevándolos al Monte Thabor, 
se transfiguró delante de ellos, tomando forma celestial. 
Su rostro resplandecía como el sol, y sus vestiduras pa-
recían blancas como la nieve. Moisés y Elias, cada uno 
á su lado, estaban hablando con él. Admirado Pedro 



con lo que veia, se estaba complaciendo en la gloria de 
su sublime Maestro, y Heno de júbilo esclamó: „Señor, 
bueno será que nos quedemos aquí: si te place, haga-
mos tres tabernáculos; uno para tí, otro para Moi-

Apénas habia acabado de de-
discípulo, cuando todos fueron 

cubiertos y rodeados por una nube luminosa que los 
penetraba; y al mismo tiempo salió de la nube una voz 
sonora que deeia: „Este es mi Hijo el amado, en quien 
me he complacido mucho; escuchadle." Al sonido de 
aquella voz celestial, cayeron los tres apóstoles sobre 
sus rostros, y se llenaron de consternación. Así se ve-
rificó lo que pocos dias ántes habia dicho el Salvador: 
„Algunos de los que están aquí, uo gustarán la muer-
te hasta que vean el reino de Dios," esto es, la clari-
dad de la gloria del Señor, en la que se les mostró el 
amado Hijo de Dios. Jesús se acercó á ellos, y tocán-
doles con su mano, les dijo: „Levantaos, y no temáis." 
Ellos se levantaron, abriendo los ojos, y no vieron á 
nadie mas que á su maestro. Jesús bajó luego del mon-
te conversando con ellos, y les mandó espresamente, 
que no comunicaran á nadie lo que habian visto, hasta 
que el Hijo del hombre resucitara de entre los muertos. 
Este acontecimiento basta para hacer memorable el 
Monte Thabor. 

En esta montaña los recuerdos militares se hermanan 
con los religiosos, pues en épocas bien distantes el ejér-
cito francés ha dado en ella muestras de un valor á toda 
prueba. 

En 1217, dice Michaud, para ocupar á los soldados 
en quienes la ociosidad engendra la licencia, se formó el 
proyecto de atacar el monte Thabor donde se habian 
fortificado los musulmanes. El monte Thabor, tan cé-
lebre en el antiguo y nuevo testamento, se levanta como 
una soberbia cúpula, en medio de la vasta llanura de Ga-
lilea. La pendiente de la montaña está cubierta en ve-
rano de flores y de árboles olorosos; y desde la cumbre 
se ven las orillas del Jordán, el lago de Tiberiades, el mar 
de Siria, y la mayor parte de los lugares famosos por los 
milagros de Jesucristo. 

No era posible llegar á este escarpado sitio sin ar-
rostrar mil peligros, pero nada intimidó á los guerreros 
cristianos: el patriarca de Jerusalen que marchaba á su 
cabeza, levantó en alto la cruz y los animó con su ejem-
plo y sus palabras. Enormes piedras rodaban desde las 
alturas ocupadas por los infieles, quienes ademas lan-
zaban una lluvia de dardos contra los cristianos. El 
valor de los soldados de la cruz inutilizó todos los esfuer-
zos de los sarracenos, y el mismo rey de Jerusalen hizo 
prodigios de valor matando por su mano á dos enemi-
gos. Cuando hubieron llegado los cruzados á l a cum-
bre, dispersaron á los musulmanes y les persiguieron has-
ta las puertas de la fortaleza, pues nada pudo resistir su 
ímpetu. Pero, de repente, algunos gefes temieron las 
tentativas del príncipe de Damasco, y la idea de una sor-
presa obró tanto mas fuertemente en su ánimo, cuanto 
nadie la habia previsto. Mientras que los musulmanes 
huían llenos de espanto, se apoderó de los vencedores 



un terror pánico; renunciaron los cruzados á embestir la 
fortaleza, y se retiraron como si no hubiesen venido mas 
que para contemplar el lugar consagrado por la Transfi-
guración del Salvador. 

Increíble seria esta precipitada fuga sin el testimo-
nio de los historiadores contemporáneos, y solo puede 
achacarse á la discordia que reinaba entre los cruzados. 

Pero algún dia debia vengarse sobre el mismo suelo 
esta derrota por otros franceses que hermanaban el va-
lor y la sangre fria con la táctica europea. Seis mil hom-
bres triunfaron de cuarenta mil en la batalla del monte 
Thabor dada en 16 de Abril de 1799. 

Batalla del monte Thabor. —Mientras que se lleva-
ba adelante con vigor el sitio de San Juan de Acre, supo 
Bonaparte que un numeroso ejército conducido por el 
bajá de Damasco estaba en movimiento para atacarlo 
al pié de las murallas de aquella ciudad. El ejército ene-
migo, compuesto de cuarenta mil hombres, entre ellos 
veinte mil caballos, llegaba por la parte de Tiberiades. 
Kleber dió parte al general en gefe, pidió algunos socor-
r&s y marchó contra el enemigo. Murat recibió orden 
de ir á reforzarle á marchas dobles, y el mismo Bona-
parte se dispuso á partir para sostenerle y dar una bata-
lla decisiva. Los sitiados hicieron entonces una salida, 
pero fueron recibidos con vivísimo fuego de metralla, y 
huyeron precipitadamente. Bonaparte se puso al mo-
mento en marcha. 

Kleber habia llegado á las llanuras que principian 
al pié del monte Thabor, cerca del pueblo de Fouli, con 

la idea de sorprender á los turcos durante la noche; pe-
ro por culpa de los guias, no llegó hasta las seis de la 
mañana, y encontró formados en batalla á los enemi-
gos. No bien hubo formado en cuadro sus tres mil 
hombres, cuando se movieron los escuadrones asiáticos 
y cargaron con la mayor impetuosidad. Jamas han 
visto los franceses tanta caballería reunida contra un pu-
ñado de gente. Lo restante del ejército del bajá se ade-
lanta á paso de carga dando espantosos alaridos. Pare-
cia que nuestra división debia ser reducida á polvo: pe-
ro, inmóviles en su puesto nuestros valientes, oponen 
de todas partes una triple fila de bayonetas, y á boca de 
jarro hacen un fuego terrible que llena el suelo de ca-
dáveres y ahuyenta á los orgullosos orientales. Renue-
vanse las cargas con intrepidez furiosa, pero siempre son 
rechazadas con la misma energía. Atrincherados nues-

u 

tros soldados detras de los cadáveres de hombres y de ca-
ballos asiáticos, resistieron durante seis horas la impe-
tuosidad de sus enemigos; pero rodeados por un ejérci-
to quince veces mas numeroso, era evidente que ese pu-
ñado de héroes debia encontrar al pié del monte Tha-
bor una muerte gloriosa. Era la una de la tarde, y se 
continuaba combatiendo con encarnizamiento. De re-
pente, resuena á lo léjos el estallido del cañón: „Es 
Bonaparte! esclaman los soldados llenos de ardor y de 
entusiasmo; es Bonaparte que viene á socorrernos! " 

En efecto era él, que habiendo llegado á una emi-
nencia distante tres leguas, vió la llanura cubierta de 
hutno, y á la heroica división de Kleber enteramente 
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cercada y luchando contra un ejército innumerable. A 
vista del peligro de sus hermanos de armas, los soldados 
pidieron a gritos el combate. Bonaparte formó de su 
división dos cuadros, que se adelantaron rápidamente, 
de manera que formasen un triángulo equilateral con la 
división de Kleber y pusiesen al enemigo entre dos fue-
gos. Marchaban los soldados en silencio, y solo á una 
media legua de distancia la artillería hizo una descarga 
para anunciar el socorro. Gritos de alegría resonaban en 
todas las filas, y los soldados combatían con nueva ener-
gía, cuando Bonaparte apareció de golpe en el campo de 
batalla. Su aparición fué un rayo para los enemigos. 
Un espantoso fuego que salia de las tres estremidades 
del triángulo, aterró y dispersó á los mamelucos que 
se encontraban en medio. Huyen desordenados los es-
cuadrones, y tomando Kleber la ofensiva, destaca con-
tra Fouli una columna de doscientos granaderos que se 
adelanta con audacia, haciendo llover un fuego terrible 
á derecha é izquierda contra los infantes que aun se re-
sisten. El pueblo es ganado á la bayoneta. Barrida la 
multitud inmensa por la artillería, y rechazada por to-
das partes con las bayonetas, se precipitó detrás del 
monte Thabor, y se echó en desorden hácia el Jordán. 
Persiguióla nuestra infantería á paso de carga, y los fu-
gitivos fueron recibidos por la caballería de Murat que 
los destrozó completamente y los arrojó al Jordán don-
de muchos quedaron sepultados. El ejército turco per-
dió mas de seis mil hombres, un convoy de quinien-
tos camellos, muchas provisiones, y un botin conside-
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rabie. Nuestra pérdida no pasó de trescientos hombres 
entre muertos y heridos. Cosa milagrosa! Seis mil fran-
ceses habían bastado para destruir un ejército que los 
habitantes decían ser numeroso como las estrellas de] 
cielo y como las arenas del desierto. 

Esta victoria decisiva del monte Thabor produjo 
tanto efecto en nuestros enemigos, que no se atrevieron 
á hostigarnos mas durante el sitio. Dispersáronse ater-
rados los musulmanes, y no pensaron en salir mas de sus 
provincias. Kleber dió muestras de suma admiración 
por la hermosa maniobra que había decidido la victoria, 
y conoció que su general en gefe le había salvado el ho-
nor y la vida." 



CAPITULO X, 

m o i í i e i i i o s . - s m i 

3TA que se habló del Monte Thabor, no será estraño 
decir algo sobre los montes de Gelboé, que si 110 ofre-
cen tanto ínteres como aquel, son sin embargo notables 
por un suceso ruidoso en la historia del primer rey de 
los judíos. 

Al sur de Tiberiades están los montes de Gelboé, cé-
lebres en los libros santos, por la batalla que dieron á 
Saúl los filisteos. Reunieron estos su ejército á las ór-
denes de Achis, rey de Geth, para atacar á los israelitas, 
los que por su parte se reunieron en dicho monte al 
mando de su monarca. Consultó este al Señor sobre 
el suceso de la batalla, y no recibió respuesta alguna. 

Intimidado con este silencio mas de lo que estaba ya, y 
sabedor de que en Eudor habia una muger pitonisa ó 
adivina, salió Saúl disfrazado de su campo, acompaña-
do de dos hombres, y llegaron de noche á la casa de la 
muger. Adivíname con tu arte, y preséntame á quien 
yo te indicaré, dijo Saúl á la pitonisa; esta de pronto 
se negó por el temor que tenia de que la desterrase el 
gobierno como adivina; pero afianzada con el juramen-
to del rey, á quien no conocia, de que no se le segui-
ría perjuicio, le preguntó ¿quién é r a l a persona que le 
habia de presentar? El rey le dijo entonces: presénta-
me á Samuel. Luego que la muger vió al profeta, dió 
un grito y dijo á Saúl: ¿por qué me has engañado? T ú 
eres Saúl. ¿Qué has visto, le dijo el rey? He visto Dio-
ses que suben de la tierra. ¿Cuál es su figura? replicó el 
monarca. Ha subido, respondió la muger, un anciano 
y está cubierto con un manto (Dios obró esta aparición 
para castigar á Saúl). Entonces el desgraciado príncipe 
le hizo una gran reverencia poniendo el rostro sobre 
la tierra. Samuel le dijo, ¿por qué me has inquietado 
haciéndome aparecer? Porque estoy muy apurado al 
ver á los filisteos que me van á atacar, y el Señor no me 
ha respondido á mis consultas. El profeta le anunció 
entonces la derrota que sufriría y la muerte que le es-
peraba el dia siguiente por sus delitos, y la traslación 
de su corona á la cabeza de David. A estas palabras, 
Saúl que no habia comido, cayó postrado en tierra de 
debilidad y de espanto; pero al cabo de rato se levantó 
perturbado, y caminando toda la noche con las master-
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ribles ideas en el corazón, volvió á su campo: la ba-
talla fué sangrienta, huyó Israel delante del enemigo, 
y aquel miserable guerrero por no ser la burla de los 
filisteos, se echó sobre la punta de su espada y murió. 
David llegó á saber esta nueva funesta, así como la 
muerte de su amigo el príncipe Jonatas, y lloró amar-
gamente. Entonces compuso este cántico fúnebre, lie-
no de ternura y de poesía. 

„Considera, ó Israel, quienes son aquellos que fueron 
heridos, y perdieron la vida sobre tus colinas. 

La flor de Israel ha sido muerta sobre tus montañas; 
¿cómo es que perecieron estos hombres valientes y es-
forzados? 

No anunciéis en Get esta noticia: no la publiquéis en 
las plazas de Ascalon; no sea que se alegren las hijas 
de los filisteos, y salten de gozo y de contento las hijas 
de estos incircuncisos. 

Montes de Gelboé, no caigan jamas sobre vosotros el 
rocío ni la lluvia: vuélvanse estériles vuestras campiñas, 
y no se ofrezca nunca á Dios primicia alguna de sus 
frutos; porque ahí es donde fué hollado el escudo de 
los fuertes, el escudo de Saúl, como si no hubiese sido 
consagrado rey con el aceite santo. 

Jamas retrocedieron las flechas que tiró Jonatas; an-
tes bien se vieron siempre teñidas con la sangre de los 
heridos, penetrando hasta las entrañas de los mas va-
lientes; y la espada de Saúl, nunca se desenvainó sin 
que hiciese grande estrago. 

Saúl y Jonatas, que miéntras vivieron fueron tan ama-

bles, como gallardos de presencia; mas ligeros que las 
águilas, y mas fuertes que los leones, han sido insepa-
rables hasta la misma muerte. 

Llorad, pues, hijas de Israel; llorad sobre Saúl, que 
os vestia de escarlata en vuestras pompas y festines, y 
que os daba adornos de oro para engalanaros. 

¿Cómo es que los fuertes han perecido en el comba-
te? ¿Cómo es, ¡oh montes de Gelboé! que Jonatas ha 
sido muerto en vuestra cumbre? 

¡Oh hermano mió Jonatas! gallardo sobre manera, 
y mas amable que el amor de las mugeres: tu muerte 
me atraviesa el corazon de dolor: yo te amaba tanto, 
como ama una madre á un hijo único. 

¿Cómo han caido estos varones tan fuertes y robus-
tos? ¿Cómo es, en fin, que perecieron sus armas beli-
cosas?" 



CAPITULO XL 

• D A M A S C O no es para nosotros la ciudad de los podero-
sos califas, la de las centellantes y aceradas armas, la po-
blación intolerante sentada á la entrada del desierto, co-
ronada de flores, regada por numerosos arroyos, v deli-
ciosa morada enriquecida con las muchas carabanas sa-
lidas de Bagdad, de Alepo y de la Meca: es para todo 
cristiano, que recuerda la conversion de San Pablo, un 
lugar para siempre memorable, donde el implacable ene-
migo del cristianismo naciente se vió domado por una 
fuerza irresistible, rugió como un león, probando ¿re-
sistir contra la mano de Dios, y acabó al fin por rendirse. 

En el año de x83a un joven que servia de ciceroni á 

Geramb, le enseñó piadosamente la ventana donde los 

cristianos, noticiosos de que los judíos querían matara 

San Pablo, favorecieron su fuga á favor de las tinieblas 

de la noche. 
El origen de Damasco es oscuro como todo lo relati-

vo á los primeros siglos. ¿Fundó Abraham esta ciu-
dad, ó bien un biznieto de Noe? No se sabe. Baste 
decir que es una de las primeras ciudades que edificaron 
los hombres. David y Jeroboan tomaron á Damasco y 
la abandonaron despues: el primero en memoria de su 
triunfo colgó en un santuario de Jerusalen las armas y 
carcases de oro de los guerreros vencidos. Theglath 
Phalasar rey délos asirios, fuéá Damasco, la arruinó y 
se llevó al pueblo hasta Media. „Damasco, dice Isaías, 
dejará de ser ciudad: será con el tiempo un monten de 
piedras de una casa arruinada." En la descripción de 
la Siria, Estrabon apenas mienta á Damasco. Hasta la 
llegada délos árabes, se p a r e c e la historia de esa ciudad 
á la de las otras poblaciones de Siria, sucesivamente 
conquistadas por los persas, griegos, romanos y empera-
dores de oriente. 

Cuenta un autor el sitio y conquista de Damasco pol-
los feroces soldados del Islamismo, cuyos pormenores 
son los siguientes: El árabe Caled, por sobrenombre 
la espada de Dios, y el griego Tomas, defensor de la ciu-
dad, son los dos personages que sobresalen en estos acon-
tecimientos dramáticos: el primero es el héroe bárbaro 
de el Coran, el fanatismo armado para destruir una creen-
cia rival: el segundo inspirado por un noble patriotismo 



y por el amor del Evangelio, manifiesta sobremos muros 
de Damasco un valor decidido y un empeño sublime 
que lo hacen el Constantino de la capital de Siria. Ca-
led representa en su energía primitiva aquella religión 
nueva que iba á sujetar la mitad de la tierra: Thoma°s da 
cierta gloria al imperio cristiano de oriente que iba á des-
plomarse ignominiosamente delante del mahometismo. 
Duró el sitio, según unos, setenta dias, y según otros, mas 
de seis meses. Despues de una rigurosa pero inútil resis-
tencia, capituló la poblacion. Las tres cuartas partes de 
los habitantes se sujetaron á un tributo y quedaron en la 
ciudad: el resto, á cuya cabeza estaba Thomas, quiso mas 
bien seguir el camino del destierro: soldados, sacerdotes, 
ciudadanos, mugeres y niños, todos los cristianos que se 
decidieron á retirarse formaron un campamento en una 
gran pedrería al poniente de Damasco, y se despidieron 
de los jardines, desús valles, y de las encantadas riberas 
del Barrady con las lágrimas en los ojos, y el luto en el 
corazon. 

No será por demás la narración de la célebre batalla 
dada por los cruzados al pié de las murallas de Damas-
co. La ciudad estaba defendida por altas murallas de la 
parte del oriente y del mediodía, pero hacia el occidente 
y el norte no tenia por defensa mas que muchos jardines, 
arboledas llenas de empalizadas, y pequeños torreones en 
los cuales se podian colocar archeros. Los cruzados de-
terminaron apoderarse de estos jardines ántes de princi-
piar el sitio, mas la empresa no era fácil. Acometidos 
sm embargo los musulmanes con ardor estraordinario, 

perdieron terreno. El rey de Jerusalen los perseguia 
con ardor, y sus soldados se precipitaban tras él contra 
las filas enemigas, comparándole con David que en otro 
tiempo, según refiere Josefo, mató á un rey de Damasco. 
Al fin los musulmanes resistieron en las márgenes del rio 
que corre al pié de las murallas de la ciudad, y en vano 
probaron los guerreros de Balduino á arrollarlos de nue-
vo.' En este trance el emperador de Alemania dió mues-
tras de su valor con un hecho de armas digno de la pri-
mera cruzada. Acompañado de muy pocos de los su-
yos púsose á vanguardia de los cruzados; nada resistia su 
impetuoso ataque, y caian bajo sus golpes todos cuantos 
enemigos encontraba; cuaudo he aquí que un sarraceno 
de gigantesca estatura se adelanta y le reta. Acepta el em-
perador el desafío y se lanza contra el infiel. A vista de 
este combate singular, quedan imóviles los dos ejérci-
tos. Pocos momentos despues fué derribado el guerre-
ro musulmán, partido su cuerpo en dos mitades. Este 
prodigio de fuerza del emperador aumentó el ardor de 
los cristianos y aterró á los infieles, que huyeron des-
bandados. 

Pero se presentaron inmensos obstáculos á la toma 
de la ciudad, porque el paso al través de jardines espe-
sos y cercados era muy difícil. El enemigo se apoderó 
de los desfiladeros y de todas las avenidas: las casas de 
campo estaban tomadas por los soldados musulmanes, 
y de todos los jardines partían flechas y otras armas ar-
rojadizas. Peligros de otra especie y otra clase de muer-
te amenazaban al ejército cristiano: habia practicado el 



enemigo agujeros en las paredes á lo largo de las vere-
das estrechas, y sus lanzas así ocultas traspasaban á nues-
tros guerreros. Muchos cristianos murieron en estos 
pasos peligrosos, pero fueron echadas á tierra las pa-
redes, y descubierto el enemigo, huyó ó murió. Des-
pues de un efímero triunfo, acamparon los cruzados á 
las mágenes del Barrady, parte en los jardines, y parte 
en una pradería. 

Tomada esta posicion 110 podia Damasco defenderse, 
porque la ciudad al poniente ofrecía poca resistencia, 
y era seguro el t r iunfo de los francos. Reinaba el es-
panto en la poblacion: el libro del Coran del califa Ot-
man espuesto á la vista en la gran mezquita, atraia á la 
multitud desolada que había puesto su última esperan-
za en la misericordia del cielo. Pero aun no debia lle-
gar la desgracia de Damasco. Al poniente estaba des-
cubierta la ciudad al ejército cruzado, y hubiera bas-
tado el menor ataque para tomar la plaza: tenían ade-
mas los sitiadores á su disposición las aguas del Bar-
rady, los jardines llenos de frutas excelentes y ya ma-
duras; al oriente hab ía un espacio árido, sin árboles, 
sin agua y sin recursos: por este lado defendian á la 
ciudad gruesas murallas y torres elevadas, y aquí es 
adonde por una resolución inesperada, trasladaron los 
cruzados su campo. 

Apénas acababan de situarse allí los cristianos, cuan-
do recibió Damasco dentro de sus murallas veinte mil 
curdos y turcomanos que fueron á defenderla. Inúti-
les quedaron los asaltos de los latinos; y bien pronto no-

ticiososde la p r ó x i m a llegada de un nuevo refuerzo ene-
migo conducido por los príncipes de Alepo y de Mous-
soul, abandonaron la empresa. 

Nada se encuentra en las antiguas crónicas que espli-
que esta retirada del ejército cristiano, ni la traslación 
del campo que decidió la suerte de esta espedicion. Las 
disputas de los príncipes latinos por la posesion de la ciu-
dad que miraban como ya conquistada, son las únicas 
que pueden resolver el problema de semejante derrota. 
Debió quedarse pasmado el oriente con ella, porque el 
ejército que sitió á Damasco fué el mejor de todos los 

• ejércitos cruzados déla edad media, „ ¡Qué agradable 
espectáculo era ver áeste ejército! dice un testigo ocu-
lar: ¡qué bellas eran aquellas legiones cristianas, con tan-
tas tiendas, todas nuevas, en que ondeaban al soplo del 
viento tantas banderas diferentes! Los musulmanes des-
de lo alto de los parapetos de Damasco temblaron al as-
pecto de ejército tan formidable, y esto era natural, por-
que sabían que iban á pelear con la flor de la nobleza de 
Francia." 

La ciudad de Damasco está situada á cuarenta y cinco 
leguas de Jerusalen, y la rodean varias colinas cubiertas 
de árboles. En sus cercanías se elevó la famosa ciudad 
de Palmira, cuyas ruinas admiramos hoy día. 

Alrededores de Damasco.—Caminaba yo delante de 
]a caravana, dice Lamartine, á distancia de pocos pa-
sos detras de los árabes: de repente se detienen, y dan 
gritos de alegría, mostrándome una abra que está en 
el camino: me acerco, y mi vista al través de la aber-
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tura de la roca, se derrama en el mas magnífico y es. 
traño horizonte que puede admirar un hombre: era 
Damasco y su desierto sin límites, lo que se presen-
taba á pocos centenares de pasos: lo primero que se 
ve es la ciudad rodeada de parapetos de mármol ama-
rillo y negro, flanqueada de innumerables torres cua-
dradas de trecho en trecho, coronadas de almenas escul-
pidas, dominada por un bosque de minaretos de todas 
formas, surcadas por los siete brazos del rio, y por incon-
tables arroyos: la ciudad se estiende hasta perderse de 
vista en un laberinto de jardines floridos, y echa sus bra-
zos inmensos acá y allá en la vasta llanura, sombreada por " 
todas partes, y por todas partes como comprimida por un 
bosquede diez leguas en contorno, de albaricoques, de si-
cómoros, y de árboles de todas formas y colores: á veces 
parecia perderse la ciudad bajo la bóveda de las arboledas, 
y luego volvía á aparecer adelante en largas series de ca-
sas, arrabales, aldeas; es un laberinto de jardines, de ver-
geles, de palacios y de arroyos, en que se estravian los 
ojos, y no se dejaría este encanto sino para fijarse en otro 
nuevo: nosotros no andábamos, por ser tan estrecho el 
camino, y nos contentábamos con contemplar ya en si-
lenció ya con esclamaciones, el magnífico espectáculo que 
se desenvolvía tan depronto y t odo entero á nuestros ojos, 
ya en el término de un camino sembrado de tantas rocas, 
y lleno de secas soledades, y al principio de otro desierto 
que llega hasta Bagdad y Basora, y en cuya travesía se 
gastan cuarenta dias: finalmente, empezamos á caminar, 
y las rocas que nos ocultaban la llanura y la ciudad, poco 

E 



á poco nos dejaron ver todo el horizonte: estábamos á 
quinientos pasos de los muros de los arrabales: estos 
muros rodeados de encantadoras casas de campo de la ar-
quitectura y formas mas orientales, brillan como un re-
cinto de oro al rededor de Damasco. Las torres cua-
dradas que los flanquean y dominan están llenas de ara-
bescos, con ogivas de columnitas delgadas como carrizos 
reunidos, y sostienen almenas en figura de turbantes: las 
murallas están revestidas de piedras ó mármoles amari-
llos y negros alternando con elegante simetría; las cimas 
de los cipreses y de otros árboles grandes que se elevan 
en los jardines y en lo interior de la ciudad, se lanzan so-
bre las murallas y torres, y las coronan de un verde som-
brío: las innumerables cúpulas de las mezquitas y pala-
cios de una ciudad de cuatrocientas mil almas reflejan 
los rayos del sol en su ocaso, y las aguas azules y brillan-
tes de los siete ríos centellean y desaparecen alternativa-
mente al través de las calles y jardines: el horizonte que 
se veia detrás de la ciudad, era como un mar sin límites, 
y se confundía con las orillas rojas de un cielo de fuego á 
quien inflamaba aun la reverberación de las arenas del' 
gran desierto: á la derecha, las anchas y altas cimas del 
Anti-Líbano hacían como inmensas olas de sombras 
unas detrás de otras, ya avanzándose como promontorios 
en la llanura, ya abriéndose como golfos profundos en 
que los llanos se perdian con sus bosques y grandes al-
deas, alguna de las cuales tiene treinta mil habitantes: los 
brazos del rio y dos lagos grandes brillaban allí en la os-
curidad del tinte general de verdura, donde parece que se 



- pierde Damasco: a l a izquierda está mas descubierta la 
llanura, y hasta las doce ó quince leguas es donde se en-
cuentran cimas de montañas blancas como la nieve, que 
brillan en el azul del cielo como nubes sobre el océano: 
está la ciudad enteramente rodeada de verjeles, de árboles 
frutales donde se enlazan las viñas como en Nápoles, y 
se estienden formando guirnaldas entre las higueras, los 
albericoques, los perales y los cerezos: ba jo de estos ár-
boles la tierra fértil y siempre regada está cubierta de 
cebada, trigo, maiz y plantas leguminosas: acá y allá se 
ven casitas blancas entre lo verde de estos bosques, y sir-
ven de morada al jardinero ó de recreo á la familia del 
propietario: estos jardines están poblados de caballos, de 
corderos, camellos y tórtolas, y de todo lo que anima las 
escenas de la naturaleza: por lo común son de una ó dos 
anegas de siembra: muchos caminos sombreados, á cuyas 
orillas corren caños de agua que circulan en los jardines, 
pasando de un arrabal á otro: todos estos objetos forman 
un círculo de veinte á treinta leguas alrededor de Da-
masco. 

Detengámonos un instante, dice otro viagero, en el lu-
gar en que San Pablo, ántes perseguidor de la Iglesia, se 
sintió herido de una luz celestial y oyó una voz que des-
de lo alto le decia: Sanio, Sanio, ¿por qué me persigues? 
Este sitio está á media milla de la ciudad, del lado de la 
puerta de San Pablo, ó puerta oriental, á corta distancia 
del cimenterio de los cristianos: cerca de allí se ve un ma-
cizo de albañilería que tal vez pertenecia á alguna capilla 
en memoria de la conversión del Apóstol. Este hombre 

á quien quiso escoger el Señor como instrumento para 
llevar su nombre á los gentiles, á los reyes y á los he-
breos, fué conducido á Damasco milagrosamente á una 
calle llamada la calle Derecha, que los fieles enseñan to-
davía. Ananías, cuya casa subterránea he visitado, fué 
á encontrar á Pablo para darle la vista y hacerlo cristia-
no. Cayó de sus ojos una cosa como escama y recobró 
la vista, se bautizó, y el hombre de Tarso que iba á Da-
masco para cargar de cadenas á los confesores de la Cruz, 
de repente se volvió Apóstol intrépido; predicó en las si-
nagogas, y confundió á los doctores de la antigua ley. 
No pudiendo resistir los judíos al nuevo Apóstol con las 
armas de la palabra, resolvieron perderlo; y este, adver-
tido del peligro, no halló otro arbitrio que la fuga. A la 
sombra de la noche lo descolgaron sus discípulos en una 
canasta desde el muro; los griegos católicos me han en-
señado cerca de una puerta al poniente de la ciudad, el 
lugar por donde llegó á escaparse San Pablo. 

El lugar consagrado con el recuerdo de la conversión 
de este Apóstol, hace parte de un gran terreno, plano, 
inculto y sin árboles. Allí es donde acostumbra reunir-
se la caravana de la Meca cada año ántes de partir á las 
órdenes del Pachá. 

Este concurso de gente duplica el comercio de Damas-
co. ¡Qué espectáculo tan curioso es la salida de una cara-
vana! Veinte, treinta, y á veces hasta cuarenta mil pe-
regrinos, adoradores del coran, montados en muías, caba-
llos ó camellos, que llevan en el cuello campanillas, se po-
nen en camino, reunidos y escoltados con la bandera ver-



de del profeta, por el Emir y su tropa, todos abastecidos 
de abundantes provisiones, de esteras, tapices ó tiendas, 
vasos de madera, ó sacos de cuero para el agua, de uten-
silios de hierro ó de estaño para preparar el arroz y el néc-
tar consolador. Contentos y llenos de esperanza, empie-
zan á buscar con ojos devotamente deseosos, el horizonte 
lejano, donde la mano de los ángeles, según creen, colocó 
el templo de la Meca. Ved á los peregrinos que se engol-
fan en la inmensidad del desierto: no tienen que temer á 
las tribus enemigas, porque el Emir les sirve de escudo, y 
ademas tiene este comprada de antemano la libertad de 
pasar por la soledad; pero ¿quién defenderia ála carava-
na del terrible simoum (viento ardiente del desierto) que 
les aguarda en aquellas soledades largas y melancólicas? 
¿quién la libertará de la sed que deseca y mata, de las mor-
tales enfermedades originadas de toda clase de privacio-
nes, del exceso de la fatiga y de un sol abrasador? Este 
camino es fatal para muchos peregrinos; nunca llegan 
completos los camellos y muías que salen para Meca. 
¡Cuántos hombres va á devorar el desierto! ¡cuántos ca-
dáveres quedarán abandonados á las bestias y á las aves! 
Cada año, cuando atraviesa el desierto la caravana, deja 
bastantes osamentas allí antes de llegar al tabernáculo de 
la Kaaba: ¿no es esto una imagen de la gran caravana del 
género humano condenada á pasar por el triste viage de 
la vida ántes de llegar á la morada brillante en que Dios 
reside, y ántes de gozar del reposo sublime de la gloria? 

Bastará esta leve indicación general respecto de la ca-
ravana que partiendo de Damasco va á la Meca: cuando 

se hable del Cairo, se describirán los pormenores curio-
sísimos del viage de los musulmanes, y del templo de 
aquella ciudad, así como del ceremonial religioso que allí 
se observa. 

Por lo que respecta al interior de Damasco, dice un 
anónimo lo siguiente: 

Las calles de la ciudad, excepto las que rodean el ser-
rallo, son en general muy estrechas y tanto mas sucias 
cuanto están mal empedradas ó no lo están en gran par-
te; aquella en que habitan los franciscanos es enteramen-
te intransitable. Todo el exterior anuncia en las casas 
pobreza y miseria; no se ven ventanas en la parte de 
afuera, pero no bien se ha entrado en ellas, atravesando 
un oscuro corredor, cuando nos hallamos transportados 
como por encanto á un nuevo mundo. Vemos un mag-
nífico patio enlosado con mármol blanco, y cercado con 
jazmines de la Arabia, naranjos, limones y granados. A 
entrambos lados están los cuartos y los salones destina-
dos para recibir á los forasteros. La escultura, el do-
rado, los espejos, los muebles suntuosos, las raras por-
celanas, las almohadas y los tapices, nos dan muestra de 
lo que los progresos de las artes pueden alcanzar á hacer 
cuando se hermanan con el lujo mas elegante y rico. 
En muchas casas, ademas de estos aposentos, tienen jar-
dines abundantes en legumbres y en árboles que dan de-
licioso fruto. El castillo es una fortaleza que por su es-
tension presenta el aspecto de una segunda ciudad. Pe-
r o los edificios mas notables son las mezquitas, en núme-
ro de doscientas, entre ellas algunas bellísimas. Des-
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graciado del profano que se acercase á ellas, y mas aún 
del que se atreviese á entrar, porque espiaría con su muer-
te el atentado. 

Bazares.—Las plazas de mercado de Oriente, ó los ba-
zares tienen todos una forma y disposición semejante con 
la sola diferencia de tamaños y riquezas. Lamartine hace 
la siguiente descripción del gran bazar de Damasco. Tie-
ne este como media legua de largo. Los bazares consis-
ten en calles largas cubiertas con armaduras ó maderajes 
muy altos, llenas de tiendas, puestecillos, almacenes y ca-
fés: estos cajones son estrechos y de poco fondo: está el 
negociante sentado sobre sus talones delante de su tienda, 
con la pipa en la boca. Llenos están los almacenes de 
mercaderías de toda especie, y mayormente de estofas de 
la India que llegan á Damasco, conducidas por la cara-
vana de Bagdad. Los barberos convidan á los que pasan, 
para cortarles el cabello, y sus barberías están siempre 
llenas de gente. Una multitud tan numerosa como la de 
las galerías del palacio real de Francia, circula en el ba-
zar todo el di a; pero este gentío ofrece un espectáculo mu-
cho mas pintoresco. Allí andan los Agás vestidos de lar-
gos ropones de seda carmesí forrados de pieles de martas, 
con sables y puñales guarnecidos de diamantes, colgados 
de la cintura. Cinco ó seis cortesanos criados ó escla-
vos van por detras silenciosamente llevándoles sus pipas: 
una parte del dia están sentados en los almohadones que 
hay fuera de los cafés: estos están situados á la orilla de los 
arroyos que atraviesan la ciudad: bellos árboles de plá-
tano dan sombra al diván ó estrado; allí fuman y plati-

can con sus amigos; para los habitantes de Damasco, es-
te es el único modo con que se comunican unos con otros 
fuera de la mezquita. Allí se preparan casi en silencio las 
frecuentes revoluciones que ensangrientan la capital. 
Mucho tiempo está fermentando el alzamiento, y estalla 
cuando ménos se espera: corre el pueblo á las armas á 
favor de cualquiera partido, mandado por un Agá, y 
queda el gobierno en manos del vencedor: se ajusticia á 
los vencidos ó se huyen á los desiertos de Balbec ó de 
Palmira, donde les dan asilo las tribus independientes. 
Los oficiales y soldados del Pacha de Egipto casi vesti-
dos á la europea transitan arrastrando sus sables sobre las 
banquetas del bazar: á muchos encontramos allí que se 
nos acercaron hablando en italiano: están de guarnición 
en Damasco, el pueblo los ve con horror, y cada noche 
se teme una revolución. Los manda un general de los 
mas inteligentes de Mehemet-Alí; se ha formado un cam-
pamento de diez tnil hombres fuera de la ciudad á la ori-
lla del rio. 

Los árabes del gran desierto y los de Palmira abun-
dan en esta ciudad, y se pasean en el bazar. No tienen 
mas vestido que una ancha cobertura de lana blanca con 
que se cubren como las estatuas antiguas: su color es 
tostado, su barba negra y feroces sus ojos. Forman 
grupos delante de las tiendas de tabaco, de las sille-
rías y armerías. Sus caballos siempre están ensillados, 
enfrenados y maniatados en las calles y plazas. Des-
precian á los egipcios y á los turcos; pero en caso de 
revolución, marcharán contra las tropas de Ibrahim, 



quien no ha podido alejarlos mas que á una jornada de 
Damasco, habiéndolos perseguido en persona con su ar-
tillería cuando pasó por esta ciudad. 

Cada especie de comercio y de industria tiene en los 
bazares su departamento señalado. Allí se venden las 
armas cuyas tiendas están léjos de ofrecerlas tan mag-
níficas y afamadas como en otro tiempo. Las admira-
bles fábricas de sables de Damasco, si existieron al-
guna vez, están del todo olvidadas, pues solo se fabri-
can hoy sables de temple común, y así es que en vano 
he buscado un sable y un puñal del antiguo temple. 
La hoja del que me regalaron costó algo mas de tres-
cientos pesos al Pachá, y los turcos y árabes que esti-
man estas hojas mas que los diamantes, darian cual-
quiera cosa por una de ellas; les brillaban los ojos de 
entusiasmo y de veneración cuando veian la mia, y se 
la llevaban á la frente como si la adoraran. 

Ni arte n i gusto tienen los joyeros en la coloca-
cion de sus piedras preciosas y de sus perlas, pero 
sí tienen grandes colecciones de ellas. Todas las ri-
quezas de oriente son moviliarias y portátiles: allí abun-
dan los plateros, los que no presentan al público sino 
pocas cosas, y todo lo tienen guardado en cajitas. 

Los artesanos mas numerosos é ingeniosos de esos 
bazares son los silleros: en Europa nadie iguala el gus-
to, la gracia y la riqueza de los arneses de lujo, que ellos 
inventan para los caballos de los gefes árabes, ó de los 
agás del pais. Revisten las sillas con terciopelo y se-
da recamada de oro y perlas. Las colleras de tafilete 

encarnado que caen en franjas sobre el pecho del caba-
llo, también están adornadas de bellotas de plata ó de 
oro, y cargadas de perlas. Las bridas corrientes, infini-
tamente mas elegantes que las nuestras, son asimismo de 
tafilete de varios colores, y adornadas de bellotas de seday 
de oro; pero relativamente son baratos estos objetos, pues 
yo he comprado en diez pesos dos bridas magníficas. 

Lo que presenta mas orden, elegancia, limpieza y 
atractivo son los vendedores de comestibles. Delante 
de sus tiendas hay multitud de canastos llenos de le-
gumbres, de frutas secas, y de semillas leguminosas cu-
yos nombres ignoro, que tienen figuras y colores ad-
mirables, brillantes como pequeñas guijas en el agua: 
delante de las puertas se presentan galletas de pan de to-
das clases, muy variadas y destinadas para las diversas 
horas del dia, y son de un sabor esquisito, de modo que 
en ninguna parte he visto mejor pan que en Damasco, 
y eso muy barato. Hay allí también varias fondas pa-
ra los negociantes y concurrentes: no se hallan en ellas 
ni mesas ni cubiertos: venden allí raciones de cabrito 
chicas como nueces y asadas al horno: el comprador las 
lleva sobre una torta de pan y se las come con los dedos; 
y como en aquel lugar hay muchas fuentes, de ellas toman 
los árabes su úuica bebida: un hombre puede mantener-
se con diez sueldos (un real mexicano) diarios, y un po-
bre con la mitad. Recorriendo el bazar, llegué al lugar 
de los fabricantes de cajones y cofres, que por lo común 
son de cedro pintados de encarnado, délos que algunos 
tienen relieves admirables con hermosos arabescos. El 
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olor del cedro j u n t o ^ " , p e r f u m e s q u e d e ^ ^ 

tes se exhalan, embalsaman el bazar, lo que me re-

. cuerda la .mpresxon que sentí cuando estuve en Floren-

- d de los maderajes de ciprés llenan las calles de 
un olor semejante. 

Para divertir mi t r U t e a , al despedirme de Damasco 
dice un viagero, llamé en mi a„*i , i„ ' I a p o e s í ^ ' 

7 - ere, hallarme todavía e„ medio de, paraíso £ 2 
jaba al escuchar á la musa rlP ^ , , 
encantos de esta ciud d Es D a t ^ ' ° S 

n a ^ j- " s U a , n a s c o como una estre-
Ha o un diamante q u e brilla en la frente U u n í « • 
Damasco es el termino de todo viagero. E 1 p l a 

t ! Z T r o n p a r a s u m o r a d a á - = -
ella hay palacios, nos, j a r d i n e s r e n ] 

, . se maduran frutas de todos coWes; a , n i h a y ^ o t 
«ros de la mas completa hermosura. Damasco es el m a s 

delicioso de los cuatro paraísos terrestre». Anuí se e 

p a t V i P " Í U e S ° d d m e d Í ° d Í i - E " ™ g u n 
sos V 7 M V M m ° r a d a S ' - - delicio-
sos- Vuelve los ojos adonde m,leras v U k -
«o as p a r a s e n Damasco a g n a s ^ o r r t t L ' ^ r a 0 : 

e l , h 7 b r e C U J° S se deslizan al L i o de 1 

n y e l t t T ^ S U b e b i d a - - * ™ -na y en la noche, y n o se sienten pesadumbres al nacer 
ni al ponerse el sol. Damasco es la tierra de las c T 
««<« doncellas de las perlas y de las arenas de oro Yo 
« digo a , o s habitau.es del va,,e de Han,y : ¡ Q u é en-

vidiable es vuestra suerte, ó vosotros que hab ía i s en 
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unos jardines como los de la eternidad! Tenemos sed, 
dadnos un poco de agua, vosotros que vivís en la fuen-
te ." 



N o t o s de l a ciudad de « ñ o r , ó P a t e a , edificada por U r n . 

H A B L A N D O u n v i a g e r o d e l a c o m a r c a d e D a m a s c o y 

sus anexas, dice: 
• El distrito de que estamos tratando, presenta en es e 

. e n e r o u n m o n u m e n t o d e m a s i a d o a d m i r a b l e p a r a q u e le 

pasemos en silencio. Hablo de Palmira ( i | g ^ n o -

conservado su i n d e p e n d e r á en t re los dos ^ a n ^ P j ! n 

n ribera mas p róx ima de. Mediterráneo d o s c i e n t a s tres, y de Damasco 

ciento setenta y seis." 

CAPÍTULO XII, 
i 

cida en la tercera época de Roma por el brillante papel 

que hizo en las contiendas de los partos y los romanos, 

por la fortuna de Odeuato y de Zenobia, por la caida de 

estos príncipes; y célebre en fin hasta por su mioma rui-

na en tiempo de Aureliano. Desde entóuces habia tras-

mitido su nombre un recuerdo espléndido en las pági-

nas de la historia; pero no pasaba de recuerdo, y á falta 

de datos para conocer á fondo los títulos de su grande-

za, solo se conservaban algunas ideas muy confusas en el 

particular: hasta en la misma Europa se andaba á oscu-

ras en estas materias, cuando á fines del siglo último, 

unos negociantes ingleses de Alepo, cansados de oir ha-

blar á los beduinos de las ruinas inmensas que se halla-

ban en el desierto, resolvieron verificar las narraciones 

portentosas que se les hacían. La primera tentativa, em-

prendida en 1678, tuvo un éxito desgraciado; asaltáron-

les los árabes, despojándoles de cuanto llevaban, y se 

vieron precisados á retroceder con el desconsuelo de no 

haber llenado sus deseos. Poco despues, en 1691 , co-

braron nuevo aliento, y consiguieron al fin ver á satis-

facción los celebrados monumentos. Su relación, pu-

blicada en las Transacciones filosóficas de Londres, en-

contró á los principios muchos incrédulos y aun mas 

opositores: no podían concebir, ni ménos persuadirse, 

cómo en un lugar yermo, tan estraviado y distante de la 

tierra habitable, habria podido subsistir, luchando con-

tra las injurias del tiempo, una ciudad tan magnífica y 

suntuosa, como la que figuraban los diseñqs. Mas lue-

go que el caballero Dawkins, ingles de nación, dió á luz, 



ea 1 7 5 3 , los circunstanciados planos levantados por él 

mismo sobre el terreno, se han disipado todas las nubes, 

y ha sido forzoso rendirse á la evidencia, y reconocer al 

mismo tiempo, que la antigüedad nada nos ha trasmiti-

do en punto á arquitectura, sin esceptuar la Grecia ni la 

Italia, que pueda ponerse en paralelo con la magnificen-

cia y grandiosidad de las ruinas de Palmira. 

Voy á citar en resumen el relato de M. Wood, com-

pañero y redactor del viage de Dawkins. 

„ L u e g o de habernos informado en Damasco que Tad-

muró Palmira dependía de un agá, residente en Hassiá, 

salimos de aquella ciudad, y en cuatro dias nos pusimos 

en este lugar, situado en el desierto en el camino de Da-

masco á Alepo. El agá nos recibió con aquella hospitali-

dad tan común en el pais entre toda clase de gente; y aun-

que manifestaba mucha sorpresa por nuestra curiosidad, 

nos dió sin embargo las instrucciones necesarias para sa-

tisfacerla lo mejor que se pudiera. El trece de marzo de 

1751 partimos de Hassiá, escoltados por los mejores dra-

gones árabes que tenia el agá, armados de fusiles y largas 

picas; y llegamos cuatro horas despues á Sodúd, habien-

do atravesado una llanura tan estéril, que apenas produ-

cia yerbas suficientes para que paciesen las innumera-

bles gacelas que por allí vimos. Sodud es un lugarejo 

habitado por cristianos maronitas, y tan pobre, que las 

casas están fabricadas con tierra secada al sol. Los mo-

radores solo cultivan en los contornos el terreno que 

materialmente necesitan para proveer á la subsistencia, y 

hacen vino tinto muy bueno. Despues de comer vol-

vimos á seguir nuestro camino, y llegamos en tres ho-

ras á Hauaraín, pueblo turco, donde nos quedamos á 

dormir. Hanarain tiene la misma traza de pobreza que 

Sodúd, con la diferencia de que encontramos algunas 

ruinas, por donde se infiere que este parage fué en la au-

tigüedad de mas consideración. Vimos también un vi-

llorrio inmediato abandonado de los vecinos, cosa muy 

común en esos paises; pues siempre que los productos de 

las tierras no corresponden á los trabajos del cultivo, ¡os 

habitantes las desamparan á trueque de no verse oprimi-

dos. Salimos de Hauaraín, y en tres horas nos pusi-

mos en Qariatain, siempre con dirección a l E , cuarta al 

S. E . Esta aldea solo se distingue de las anteriores, en 

que es algo mas grande: estando aquí, se nos hizo ver 

que era lo mas acertado pasar el resto del dia para des-

cansar nosotros y nuestras cabalgaduras, y prepararnos 

á la fatiga del camino restante; pues aunque podíamos 

vencerlo en menos de veinticuatro horas, era indispensa-

ble hacer la travesía en una jornada, por no encontrarse 

agua en toda esta parte del desierto. Dejamosá Qaria-

tain el trece, habiendo pasado muy próximos á doscien-

tas personas, que con igual número de asnos, mulos y 

camellos formaban una partida bastante estraña. Nues-

tra ruta inclinaba al N. cuarta al N . E . , por entre una 

llanura arenisca y pareja, de tres leguas y media de an-

chura sobre poco mas ó menos, exenta de árboles v agua, 

y confinando á derecha é izquierda con una cordillera de 

sierras estériles, que parecian juntarse á dos tercios de 

legua ántes que llegásemosá Palmira.,.. 



El catorce á mediodía estabamos en el punto en que 

parecían reunirse las montañas: entre estas hay un va-

lle, donde se ven todavía restos de un acueducto, que 

antiguamente llevaba el agua á Palmira; á derecha é 

izquierda se advierten torres cuadradas de una elevación 

considerable; luego que nos acercamos mas, descubri-

mos que estas erau sepulcros de los antiguos palmira-

nos. No bien hubimos pasado estos monumentos vene-

rables, cuando, separándose las montañas por ambos 

lados, divisamos de golpe el mayor grupo de ruinas que 

hubiésemos visto jamas; y á espaldas de estas mismas 

ruinas, hácia el Eufrates, registramos una estension lla-

nísima hasta perderse de vista, donde no se hallaba ni 

el menor ente animado. Es casi imposible figurarse 

una escena mas asombrosa. T a u crecido número de pi-

lares de orden corintio al lado de tan pocos muros y edi-

ficios sólidos, forma la perspectiva mas novelesca qne 

imaginarse pueda." Hasta aquí la relación de Wood. 

Seguramente es imposible trasmitir la sensación de se-

mejante espectáculo; pero á fin que el lector forme la 

idea mas aproximada, agrego aquí el diseño de la pers-

pectiva. Para hacerse cargo completamente de la im-

presión que causa, es forzoso que la imaginación supla 

las proporciones. Preciso es figurar en nuestra mente 

aquel trecho tan reducido que presenta la estampa co-

mo una dilatada llanura, esas cañas tan delicadas y fi-

nas como unas columnas, cuya base solamente escede 

á la estatura de un hombre: menester es representarnos 

que aquella hilera de columnas en pié ocupan uu es-

pació de mas de mil trescientas toesas, y encubren otros 

infinitos ¡edificios que quedan por detras. En toda esta 

estension, ora se descubre un palacio sin mas obras que 

patios y paredes; ora un templo cuyo peristilo está me-

dio derribado; á veces un pórtico, una galería, un ar-

co triunfal: aquí las columnas forman grupos, cuya si-

metría se halla interrumpida por haber caido muchas 

de ellas; allí, están dispuestas en filas tan prolongadas, 

que, semejantes á unas calles de árboles, se pierden de 

vista á lo lejos, y no parecen sino líneas cruzadas unas 

sobre otras. Si de esta escena tan variada, volvemos 

los ojos al suelo, encontraremos otra no ménos pas-

mosa: por todas parles yacen tendidos los cuerpos de 

las columnas, cuáles intactos, cuáles destrozados, ó so-

lo dislocados en las junturas; por do quiera la tierra es-

tá erizada de tremendas piedras semi-enterradas, de en-

tablamentos despedazados, de capiteles descantillados, 

de frisos mutilados, de relieves desfigurados, esculturas 

borradas, sepulcros violados, y altares en fin mancha-

dos de polvo. 

Es preciso ver en las mismas estampas de Wood las es-

piraciones y pormenores de estos diversos edificios, pa-

ra poder formar idea del ápice de perfección á que llega-

ron las artes en aquellos tiempos atrasados. La arqui-

tectura especialmente prodigó á manos llenas sus rique-

zas y primores, y desplegó su magnificencia en el famo-

so templo del Sol, divinidad que era de Palmira. El r e -

cinto cuadrado del patio que le cierra tiene sobre seis-

cientos setenta y nueve piés por cada frente. A lo largo 

TOM. í. ^fí 
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de 'dicho recinto-, corria interiormente un orden dupli-

cado de columnas; en el vacíoTinter medio, presenta el 

templo otra fachada de cuarenta y siete pies sobre ciento 

veinticuatro de fondo; en torno de toda esta grande obra, 

rema un átrio compuesto de cuarenta y un pilares, cuya 

puerta (cosa bien rara) mira hacia el poniente, y no al 

oriente. El artésonado de dicha puerta, tendido ya en 

tierra, ofrece á la vista un zodiaco, cuyos signos son idén-

ticos á los nuestros: hay otro arte;onado que sustenta mi 

pájaro de la misma conformidad que el de Balbek, sobre 

un fondo salpicado de estrellas. Ocurre aquí una adver-

tencia notable para los historiadores, y es que la fachada 

del pórtico consta de doce columnas, lo mismo que la del 

templo del Sol en Balbek; pero hay otra particularidad 

aun mas digna de atención para los artistas, á saber: am-

bas fachadas son muy parecidas á la columnata del pa-

lacio del Louvre, (en Francia) construida por Perrault, 

mucho ántes de la publicación de los diseños que nos las 

han dado á conocer; la única diferencia que se nota es 

que las columnas del Louvre están pareadas, miéntras 

que las de Balbek y Palmira se hallan una á una. 

Pero otro espectáculo mas interesante para el filóso-

fo, se presenta en el patio de este mismo templo. ¿Quién 

110 se penetra de admiración al contemplar sobre aque-

llas ruinas solemnes de la magnificencia de un pueblo 

prepotente y culto, situadas hoy treinta chozas de tier-

ra, humildes albergues de otras tantas familias de al-

deanos, con todas las señales de h miseria? ¡Pues ved 

-ahí á lo que ha venido á parar la inmensa poblacion de 



un lugar ántes tan concurrido.. . . ! Toda la industria 

de estos pobres árabes, se limita á cultivar algunos oli-

vos y el escaso trigo que necesitan para el sustento: sus 

riquezas están reducidas á algunas cabras y ovejas que 

apacentan en el desierto: sus relaciones consisten úni-

camente en algunas mezquinas carabanas, que les vie-

nen cinco ó seis veces al año de Homs, de donde son 

dependientes. Incapaces de defenderse contraía vio-

lencia se ven en la dura necesidad de pagar reiteradas 

contribuciones á los Beduinos, quienes tan pronto los 

atrepellan e insultan, como les dispensan su protección. 

„ S o n robustos y bien formados, añaden los viageros in-

g l e s ; la salud de que gozan casi perennemente v el no 

conocerse apenas las enfermedades entre esta gente 

prueban q„e el clima de Palmira m e ^ . a s 

que le tributa Longino, en su carta á Porfirio. P u e d e 

el t i e m p o d e l o s e q u i n o c c i o s , p u e s e n t o n c e s s o p l n a q u e -

el d e s i e r t o . E l c o l o r d e e s t o s á r a b e s es s u m a m e n t e ate 

3 C 3 U S a d d calor; pero esto no o s a a 
que las mugeres tengan muy buenas facciones: t o d a s l 

Hndro " ^ r e S t Ü a " 0 r Í e " t e ' - - tan me. 
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sados á preguntar, cuál fué el siglo que los vio nacer, 

en dónde estaba el manantial que brotó las riquezas in-

dispensables para llegar á ese auge casi inconcebible; y 

para decirlo de una vez, cuál es la historia de Palmira, 

y por qué se encuentra esta ciudad en una situación tan 

singular, siendo én algún modo una isla segregada de la 

tierra habitable por un piélago de arenales estériles. 

Los viageros que llevo citados, han practicado acerca 

de estas cuestiones trabajos muy interesantes, pero de-

masiado largos para insertarse en la presente obra: es 

necesario leer en la suya, cómo distinguen dos clases de 

ruinas en Palmira; la primera comprende las de los tiem-

pos primitivos, no siendo sino unos fragmentos infor-

mes; y la segunda, compuesta de los monumentos sub-

sistentes, corresponde á siglos mas modernos. Allí mis-

mo se verá, que fundándose en el orden de arquitec-

tura, atribuyen su construcción á los tres siglos anterio-

res á Diocleciano, en cuyo tiempo se llevaba la prefe-

rencia el orden corintio sobre todos los demás. De-

muestran asimismo con raciocinios muy ingeniosos, que 

Palmira, situada á tres jornadas del Eufrates, debió to-

do su esplendor á la ventaja de estar en uno de los ca-

minos frecuentados para el estenso tráfico, que en todas 

edades ha existido entre la Europa y la India; finalmen-

te, patentizan que llegó al c o l m o de su incremento, 

cuando puesta de barrera entre 'los romanos y los par-

tos, supo mantenerse neutral en las diferencias que les 

agitaban, y hasta hacer contribuir el lujo de esos im-

perios poderosos en beneficio de su propia opulencia. 

En todos tiempos fué Palmira, como era natural, el 

emporio de las mercancías que venian de la India por 

el golfo Pérsico, y que de aquí, remontando por el Eu-

frates ó por el desierto, iban á la Fenicia y al Asia me-

nor, á derramarse en naciones que siempre las desearon 

con ansia. Este comercio debió atraer y fijar allí des-

de los siglos mas remotos algún principio de pobla-

cion, y hacer de Palmira una plaza importante, aun-

que todavía no tan famosa. Los dos manantiales de agua 

dulce que posee su terreno, fueron especialmente un po-

deroso incentivo á domiciliarse en aquel desierto, ári-

do y seco por cualquiera otra parte. Sin duda estos dos 

motivos hubieron de fijar las miras de Salomon, y al 

mismo tiempo empeñar á este príncipe comerciante y 

emprendedor, á llevar sus armas basta un límite tan re-

moto de la Judea. , ,Al l í construyó fuertes murallas, di-

ce el historiador Flavio Josefo (.Flavii Josephi, Anii-

quit. Juclaic. lib. 8, cap. 6.), á fin de asegurar su po-

sesión, y la llamó Tadmur, que significa palmar." De 

este pasage se ha intentado concluir que Salomon fué 

el primer fundador, cuando mas bien deberíamos infe-

rir por el mismo contesto, que ya entonces se hallaba 

este lugar en un pié de importancia efectiva (*). Las pal-

mas que encontró allí aquel rey, son árboles peculia-

res á los paises habitados: ademas, desde ántes de Moi-

(*) Ciertamente se equivoca en esto el célebre viagero, porque Josefo 
dice asi: Entrando Salomon en el desierto que está arriba de Siria, y apo-
derándose de este pais, edificó allí una ciudad muy grande Fabricada 
pues esta ciudad y cercada de fuertísimas murallas, la llamó Thadmor..., los 
griegos la llaman Palmira. 



ses, los viages hechos por Abraham y Jacob de la Me-

sopotamia á la Siria, indican evidentemente relaciones 

de comercio entre estas dos regiones, que por preci-

sion habian de animar á Palmira. La canela y las per-

las mencionadas en tiempo del legislador de los israe-

litas, acreditan una comunicación con la India y el golfo 

Pérsico, la cual debia seguir por el Eufrates, y pasar 

también á Palmira. E n la actualidad, cuando esas épo-

cas se nos presentan sumidas en la noche de los tiempos, 

y cuando han perecido la mayor parte de los monumen-

tos, discurrimos como a tientas, acerca del es tail o de 

aquellas regiones en siglos tan remotos; sin embargo, si 

atendemos á que los hombres de todas las edades, se han 

enlazado con unos mismos vínculos, esto es, por sus mu-

tuos intereses y fruiciones, concluiremos que desde muy 

temprano debieron entablarse relaciones de comercio de 

pueblo á pueblo, las cuales casi habrán sido idénticas á 

las que volvemos á encontrar en tiempos posteriores, 

y por supuesto mejor conocidos. Fundados en tales 

principios, y sin ir mas allá del siglo de Salomon, la in-

vasion de Tadmur por este príncipe, es un aconteci-

miento que nos hace barruntar un sin número de con-

secuencias y relaciones. Efectivamente, el rey de Je-

rusalen no hubiera fijado los ojos en un sitio tan dis-

tante y solitario, á no haber sido por un motivo muy 

poderoso de Ínteres, superior á todos los inconvenien-

tes que se opusieran. Este Ínteres no podia ser otro 

que el de un comercio en grande, al que servia ya de 

almacén da misma Palmira, que tenia por uno de sus 

objetos remotos á la India, y cuyo foco principal se 

hallaba en el golfo Pérsico. Muchos son los hechos que, 

combinados entre sí, concurren á indicar este último 

punto, mejor dicho, nos conducen como por la mano 

á reconocer en el golfo Pérsico el centro comercial de 

aquel O piar tan decantado. Con efecto, ¿no fué por ven-

tura en este golfo, donde los tirianos mantuvieron comer-

cio desde tiempos muy atrás, y adquirieron varias pose-

siones, conforme lo atestiguan las islas de Tyrus y Ara-

dus, monumentos de su grandeza? Si lo que Salomon 

procuraba con mas ahinco era la alianza con los tirianos, 

si es cierto que necesitaba de los pilotos de estos para 

conducir sus naos, claro está que el objeto principal del 

viage, fué visitar los lugares que ya ellos frecuentaban, 

yendo por sus puertos de Phamicum oppidum, sobre el 

mar Rojo , y tal vez de Tor, cuyo nombre parece im 

vestigio del suyo. ¿Las perlas, que fueron uno de los 

rengloues esenciales del comercio de Salomon, no son 

un producto casi esclusivo á la costa del golfo, situa-

da entre las islas de Tyrus y de Aradus (hoy Bahrain), 

y el cabo Masandúm? ¿Los pavos reales, que eran la 

admiración de los judíos, no se han tenido siempre por 

originarios de la provincia de Persia, adyacente al gol-

fo? ¿Los monos no venían del Yémen, que estaba en 

el camino, y donde todavía los hay en abundancia? ¿No 

es en este Yémen donde está el pais de Sabá, cuya rei-

na trajo al rey judio ricos presentes de incienso y oro? 

¿No son estos Sabeanos los que pondera Estrabon como 



prodigios en riquezas, por la cantidad de oro que po-

seían? 

La historia de las ciudades adquiere nuevo brillo 

cuando florecen en ellas personages ilustres, que han 

dado honor al género humano; á pesar de la oscuridad 

que cubre la historia de Palmira, algo se sabe de tres 

personas muy memorables que fueron el ornamento de 

aquella ciudad. La reina Zenobia, su marido Odeua-

to y el elocuente retórico Longino. Aquella muger 

singular según algunos descendía de Cleopatra, ó á lo 

ménos heredó su valor. Muerto su marido Odenato, 

en cuya muerte se le acusó haber tenido parte, tomó el 

título de Augusta, y por muchos años tuvo el cetro del 

oriente. Sostuvo con dignidad y energía la guerra 

contra Persia, y por otro lado hizo frente á las tropas 

romanas. A excepción de algunos autores que tienen 

á Zenobia por dada al vino, al orgullo y á la crueldad, 

todos los demás elogian sus virtudes, y señaladamente 

su prodigiosa castidad, y el gusto y afición á las cien-

cias y bellas artes, como que el filósofo Longino fué 

maestro suyo, y le enseñó á colocar la filosofía en el 

trono. Estaba instruida en la historia de Oriente, y 

aun habia, escrito la historia de Alejandría. El empe-

rador Aureliano quiso subyugarla, marchó con un ejér-

cito hasta Antioquía, adonde se habia presentado Ze-

nobia con todas sus fuerzas que consistían en seiscien-

tos mil combatientes. A la cabeza de sus tropas mar-

chaba á pié esta princesa, cuando era necesario, como un 

soldado. Se encontraron ambos ejércitos, y combatie-> 

ron con igual furor. Aureliano al principio fué envuel-

to y estuvo á pique de perder la batalla; pero habién-

dose avanzado mucho la caballería palmiriana, c a y ó l a 

infantería romana sobre la enemiga, la arroyó, y alcali-

zó la victoria. La reina entonces se retiró á su capi-

tal, donde la sitió el vencedor, y ella se defendia con el 

valor de un hombre, y con el furor de una muger. 

Cansado ya Aureliano de tan largo sitio, hizo por escri-

to proposiciones razonables á Zenobia, pero esta le con-

testó con orgullo: „ C o n valor y no con cartas se estre-

cha al enemigo para que se rinda: acordaos de que Cleo-

patra prefirió la muerte al vencimiento." Irritado con 

esto el emperador, estrechó mas fuertemente el sitio, y 

la reina temiendo caer en sus manos, se escapó en se-

creto de la ciudad; pero Aureliano la persiguió y al-

canzó al ir á pasar el Eufrates. A pesar de las instan-

cias de los soldados que pedian su muerte, la reservó 

el vencedor para llevarla prisionera en su vuelta á Ro-

ma, lo que se tuvo muy á mal, porque 110 se trataba de 

un guerrero, sino de una muger; pero esta muger era 

un héroe, y reparó aquel ultrage, tratándola muy bien, 

y dándole un exelente terreno cerca de Boma donde pa-

só el resto de sus dias honrada y estimada. 

Odenato, marido de Zenobia, habia nacido de una fa-

milia de mediana esfera, y según otros era de sangre 

real: se ejercitó desde la juventud á luchar con leones 

y leopardos: de esta manera adquirió fuerza y resolu-

ción, con la que labró despues la alta fortuna de llegar 

al trono de Palmira. 



Despues del funesto suceso en que el emperador Va-

leriano fue vencido y tratado indignamente por Sapor, 

rey de Persia, quiso Odenato calmar el ímpetu de aquel 

insolente monarca, y al efecto le escribió y mandó rega-

los, manifestándole que jamas habia sido su enemigo, 

y que deseaba conservar con él la mejor armonía. In-

dignado el persa de que un príncipe tan impotente osara 

escribirle en vez de presentársele en persona, despues 

de romper la carta, mandó echar al rio los regalos, y 

le prometió con juramento arrasar las tierras de Palmi-

ra, y acabar con Odenato y su familia, si no venia 

á presentársele personalmente con las manos atadas á la 

espalda. Irritado con tal ultrage, se decidió el marido 

de Zenobia por el partido de los romanos, é hizo la 

guerra contra los persas con tan buen resultado, que pu-

do apoderarse de los tesoros y muger de Sapor. El 

emperador romano en recompesa de los servicios he-

chos á su causa por el rey de Palmira, lo asoció al im-

perio, y le dió el título de César y de Emperador, y á 

Zenobia el de Augusta. Cuando Odenato estaba ha-

ciendo los preparativos para atacar á los godos que de-

solaban el Asia, fué asesinado en un festin en compa-

ñía de su hijo Herodiano. 

El tercer persona ge notable de Palmira fué el ate-

niénse Longino, filósofo y retórico célebre que enseñó 

el griego á Zenobia, de quien fué ministro. Cuando si-

tiaban los romanos á Palmira, él aconsejó á la reina 

oponer la mas firme resistencia al enemigo, por cuyo 

motivo, tomada la ciudad por Aureliano, le mandó ma-

tar entre los mas atroces tormentos, en medio de los 

cuales manifestó el ministro la mayor serenidad y filo-

sofía. De sus muchas obras solo queda el Tratado del 

sublime, en, que 'el autor se manifiesta digno del asunto 

que trata, dando exelentes preceptos de buen gusto, y 

estos en un estilo acomodado á la belleza ó grandiosi-

dad que exige la ocasion. Longino conoció el Penta-

teuco, y dice de su autor: ,,E1 legislador de los judíos 

que no era un hombre común conoció muy bien la gran-

deza y poder de Dios, y lo presentó con toda su dig-

nidad al principio de sus leyes de esta manera: dijo 

Dios: que la luz sea, y la luz fué: que la tierra sea y la 

tierra fué." 

El mismo filósofo cita los siguientes versos de H o -

mero. 

Cuanto divisa un hombre colocado 

En la orilla del mar desde alta roca, 

Tanto avanzan de un salto los caballos 

Que tiran de los dioses la carroza. 

Y á continuación añade Longino: La estension de 

este salto es la del universo. ¿Quién no diria con ra-

zón al ver la magnificencia de esta hipérbole, que si qui-

sieran dar otro salto los caballos de los dioses,, no halla-

rían bastante espacio en el mundo?" 

Concluiremos el capítulo de Palmira con unos versos 

de Heredia, 



A l contemplar las áticas llanuras • 

En la serena cumbre del Himeto, 

Espectáculo espléndido se goza. 

Vense grupos de palmas, que otro tiempo 

Oyeron de Platón la voz divina, 

Y entre masas brillantes de verdura 

Alza el olivo su apacible frente. 

Cubre la viña el ondulante suelo 

De esmeraldas y púrpura, y los valles 

En diluvio de luz el sol inunda. 

Entre tantas bellezas, magestuosa 

Con marmóreo esplendor domina Atenas. 

En sus dóricos templos y columnas 

Juega la luz rosada, 

Y con mágica tinta 

El contorno fugaz colora y pinta. 

¡Cuadro admirable y delicioso! Empero 

Goza placer mas puro y mas sublime 

El solitario y pensador viagero 

Que á la luz del crepúsculo sombrío, 

Entre un océano de caliente arena 

Contempla el esqueleto de Palmira, 

De alto silencio y soledad cercado. 

¡Desolación inmensa! El obelisco, 

Cual roble anciano, se levanta al cielo 

Con triste magestad, y el cardo infausto, 

Brotando en grietas del marmóreo techo, 

A l viento sirio silba. En los salones 

D o la elegancia y el poder moraron, 

Hoy la culebra solitaria gira. 

En el suelo de templos quebrantados 

Crecen los pinos, y en las anchas calles 

Que antes hirvieron en rumor y vida, 

Se mira ondear la yerba silenciosa. 

Do quier yacen columnas derribadas 

Unas sobre otras, y en la gran llanura 

Incontables parecen los despojos 

De la grandeza y del poder pasado. 

Arcos, palacios, templos y obeliscos 

Forman un laberinto pavoroso 

En que inmóvil se asienta 

El silencioso genio de las ruinas; 

Y altas verdades, máximas divinas, 

De su frente el dolor al sabio cuenta. 



CAPÍTULO XIII. 

INGUNA montaña me ha causado mas admiración 

que la del Líbano. Tiene un aspecto de grandeza que 

no se encuentra ni en los Alpes ni en el monte Tauro. 

Sus perfiles y sus cumbres pertenecen al género subli-

me, sin que las diversas partes de que se componen de-

jen de ser graciosas y llenas de variedad en el colorido. 

Es el Líbano un monte escelso, tan solemne en su es-

tructura, como famoso en su nombre. A l verlo, creia 

tener delante unos nuevos Alpes trasladados al Asia, 

cuyas enriscadas cimas casi se desvanecían en la pro-

funda serenidad de un cielo siempre brillante. Parece 

que los rayos del sol lucen perpetuamente sobre sus al-

turas, y que la claridad de su luz es igual al candor de 

la nieve que las corona. La cordillera sobre que 

descansan se desplega á la vista por mas de setenta^ 

leguas, desde el cabo de Saida, ó sea la antigua Sidon,' 

hasta las cercanías de Latakia, donde comienza á de-

primirse, como para dar lugar al monte Tauro que es-

tienda sus faldas hácia las llanuras de Alejandreta. 

De las cadenas de montes que se derivan del Líbano, 

unas se levantan casi perpendicularmente sobre el mar, 

con aldeas y conventos fabricados sobre grandes preci-

picios; y otras, alejándose de la marina, forman in-

mensos espacios, dejando largos trecho?; de verdura, ó 

listas de arenas doradas entre ellos y las olas. Cente-

nares de velas surcan aquellas aguas, y toman puerto 

en las numerosas radas de que está sembrada la costa. 

La mar, t e ñ i d a de azul oscuro, refleja en sus dilatadas 

ondas, cual si fueran de cristal, aquellos montes. El em-

bate délas aguas produce á l o largo de la playa un mur-

mullo grave y armonioso, que sube á los montes, se de-

ja ver en ellos bajo las sombras d é l o s algarrobos y las 

viñas, y dilatándose despues por los campos, los llena, 

por decirlo así, de sonoridad y de w ! a . Desde el si-

tio donde yo estaba veia á mano derecha allá abajo la 

costa de Bayruth,. formada de una serie de pequeñas 

lenguas de tierra, entapizadas de césped y defendidas 

únicamente de las olas por una línea de rocas y esco-

llos, cubiertos en la mayor parte de ruinas de antiguos 

edificios. Unos médanos de arena rojiza, muy pareci-

da á la que hay en los desiertos de Egipto, se adelan-

/ 



tan á lo lejos hacia el mar, formando un cabo que sir-

ve de punto de señal á los marineros. En su cumbre 

se ven en forma de parasol muchos pinos de Italia. 

Fijando en ellos la vista, se divisa entre süs troncos, 

allá en último término, otra cadena del mismo Líba-

no, y el saliente promontorio en que está hoy situado 

Sour, y estuvo en otro tiempo la famosa Tiro . 

Cuando me vólvia al lado opuesto al mar, no me 

cansaba de ver los altos minaretos de las mezquitas, 

que como columnas aisladas se levantaban á mucha al-

tura rodeadas de la atmósfera pura y transparente de 

la mañana: las fortificaciones moriscas que dominan la 

ciudad, y cuyos muros hendidos prestan apoyo á una 

porcion de enredaderas, de cabra-higos y alhelíes: las 

almenas ovaladas de los muros de defensa: los bosques 

de moreras sembrados en la campiña: las casas de cam-

po y las cabañas de los labradores siros esparcidas aquí 

y allí con bello desorden: mas allá de esto los verdes 

prados de Bayruth, cercados de colinas, adornados de 

edificios pintorescos, de mezquitas, de conventos grie-

gos y maronitas, y cubiertos de cosechas tan ricas co-

mo las que producen las fértiles colinas de Grenoble y 

Chambery: y por término de este hermoso cuadro, te-

nia siempre delante el monte Líbano, cuyas profundas 

quiebras y portentosas masas, ó bien producían abajo 

fuertes sombras, ó bien hacían brillar arriba sus eter-

nas nieves, poniendo con ellas un término á la escena 

en la vasta estension del horizonte. 

Nos acercamos á esos" famosos cedros, respetables 
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restos de todo ese bosque donde el rey Salomon hi-

zo cortar los árboles necesarios para la construcción 

del templo de Jerusalen; henos ahí transportados á un 

nuevo pais, admirable por su vejetacion, donde el Jor-

dán y mil otros arroyos toman nacimiento; donde los 

monasterios que asoman trás las cumbres de los pe-

ñascos recuerdan los primitivos tiempos de la Iglesia. 

Es la comarca donde Lady Stanhope, la sobrina de un 

gran ministro de Inglaterra, se ha fundado una especie 

de imperio moral sobre los pueblos que la rodean, afec-

ta algunas veces el lenguage de uua inspirada, y bus-

cando una celebridad estraña, consume sus riquezas y 

su existencia representando un papel cuyo verdadero 

secreto nadie conoce. 

El Líbano, dice un escritor viagero, ofrece el espec-

táculo de las grandes montañas. A cada paso se en-

cuentran escenas en que la naturaleza desplega todo su 

gusto, toda su grandeza y toda su variedad. Si llega uno 

por la parte del mar, sus gigantescas masas, que suben 

á las nubes, inspiran admiración y respeto. Si mira 

uno la corona sucesiva de montañas, llaman su aten-

ción distintos objetos, y de cerca encuentra muy pe-

queño todo cuanto de léjos le habia parecido grandio-

so. N o sin placer se ve el valle cubierto de nubes 

borrascosas, y uno se sonrie viendo debajo de sus pies 

el trueno que ántes resonaba sobre su cabeza, y nos en-

vanece el haber llegado á la cúspide de tantas cumbres 

que nos parecian amenazadoras. Pero si se recorre el 

interior de esa cadena de montañas, la aspereza de los 



caminos, la rapidez de las vertientes y la profundidad de 

los precipicios, empiezan á asustarnos. Sin embargo, 

confiando en sus diestras caballerías examina el viage-

ro las vistas pintorescas que se suceden rápidamente. 

Aquí, como en los Alpes, se caminan dias enteros para 

llegar á un pueblo que vimos al ponernos en marcha; 

bájase, se sube, se trepa por los riscos, y entre tanto una 

especie de poder mágico va mudando las decoraciones 

de la escena. 

Despues de esta ojeada general y rápida, preciso será 

detenernos en algunos pormenores sobre las montañas 

y el valle delicioso del Líbano: 

En el mes de noviembre, así que han principiado 

las lluvias, renace una, nueva primavera, los sitios cul-

tivados del Líbano y las fértiles colinas de las cercanías 

de Bayruth se cubren en pocos dias de vegetales y de 

flores, y como nadando en ese océano de verdura, se 

ven las habitaciones diseminadas en la llanura. Unos 

pequeños senderos conducen de casa en casa y de coli-

na en colina al través de esos jardines que se estienden 

desde el mar hasta el pié del L íbano. Las familias grie-

gas, siriacas y árabes que le habitan, no tienen nada de 

salvage ni de bárbaro; mas instruidos los habitantes 

que nuestros provinciales, todos saben leer, entienden 

dos lenguas, el árabe y el griego; son sobrios, laborio-

sos y de condicion suave, y c o m o toda la semana es-

tán sobremanera ocupados, se solazan el domingo des-

pues de haber asistido á los divinos oficios. Imposi-

ble seria entonces describir los admirables grupos que 

forman las aldeanas en la campiña: todos los dias se 

ven rostros que Rafael 110 llegó á entrever aun en sus 

sueños de artista 

Lamartine, de quien hemos copiado la descripción 

anterior, se detiene en el mas hermoso de esos paisages, 

y dice: 

, ,Es un valle superior, abierto de oriente á occiden-

te, y como metido en la última cadena de montañas 

que se adelantan hácia el grande valle por donde corre 

el Narh-Bayruth. Nada puede describir la prodigiosa 

vejetacion de sus márgenes. T o d o el valle parece á 

cierta distancia cubierto de musgo. Uno está miran-

do siempre y no se cansa de mirar, sino para elevar sus 

ojos al cielo buscando el origen de tantas maravillas. 

„Subimos hasta el primer convento que, semejante á 

un castillo, se eleva sobre un pedestal de granito, y re-

corrimos las celdas, el refectorio y las capillas. Los re-

ligiosos, volviendo del trabajo, se encontraban en el 

patio desunciendo los bueyes, sin ruido, sin gritos y 

sin afectación de silencio, obedeciendo solo á una re-

gla severa é inflexible. Sus semblantes eran tranqui-

los y serenos, respirando paz y contento, y ofreciendo 

mas que otra cosa el aspecto de una comunidad de la-

bradores. Cuando hubo dado la hora de la comida, 

entraron en el refectorio, no todos juntos sino uno 

á uno ó de dos en dos, según que habian terminado 

mas ó menos pronto sus tareas. La comida consistió 

como de costumbre en dos ó tres galletas de harina 

petrificada y secada, mas bien que cocida, y un poco 
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de queso, cosa que comieron de pié ó sentados sobre 

el suelo. Despues de haber comido como ellos y be-

bido un vaso de excelente vino del Líbano que debi-

mos á la generosidad del superior, visitamos algunas 

celdas. La vista de que se goza desde ellas y desde ca-

si todos los demás conventos es admirable; en primer 

lugar las vertientes del Líbano, luego despues el mar, 

con sus golfos, sus orillas, y sus blancas velas que le re-

corren en todos sentidos, he aquí el horizonte que in-

cesantemente se ofrece á las miradas de aquellos reli-

giosos. La comunidad posee muy poco terreno, y no 

recibe mas individuos que los que puede mantener. Ja-

mas se oye hablar de un escándalo dado por esos reli-

giosos; nadie murmura contra ellos, y el convento no 

es mas que una pobre granja cuyos domésticos no re-

ciben p o r todo salario mas que el techo, la comida de 

u n anacoreta, y las oraciones de sus compañeros." 

Entre los conventos que se encuentran en la cordille-

ra del Líbano debe mencionarse el de San Antonio, fun-

dado en el mismo lugar donde el santo pasó la mayor 

parte d e su vida en la soledad y en la meditación; el 

número regular de religiosos es de sesenta á ochenta. 

A l g u n o s de ellos, deseando imitar de un modo mas 

completo la vida ascética de su patrón, habitan algunas 

pequeñas celdas ó solitarias ermitas en las rocas que se 

levantan sobre el convento. Los que mueren son en-

terrados en una gruta con su mismo hábito: un viaje-

r o v ió uno de ellos que parecia haber estado al abri-

go de toda corrupción. 

Entre los ricos y magníficos cuadros del Líbano, pinta-

dos por Lamartine, daremos el siguiente que representa 

una escena campestre y religiosa de los Maronitas. A cada 

inflexión que da el torrente que baja de las nieves, y don-

de habia alguna estension de terreno, se veia algún 

convento de Maronitas, edificado con piedras negruz-

cas y rojizas, y el humo que salia de él se elevaba á los 

aires entre las copas de los álamos y cipreses. En tor-

no de los conventos, pequeños campos formados sobre 

la roca estaban cultivados como los jardines mejor cui-

dados de nuestras casas de campo, y acá y allá se veian 

maronitas con sus capillas negras que volvían del traba-

j o campestre, unos con la azada en el hombro, otros 

conducían sus cortas manadas de potros árabes, algunos 

llevaban la esteva del arado, y picaban á los bueyes en-

tre las moreras. Muchas de aquellas casas de oracion 

y de labor estaban colgadas con sus capillas y ermita-

ños sobre las estremidades avanzadas de dos grandes 

cadenas de montañas: algunas habitaciones eran como 

grutas de bestias salvages: allí habia solo un arco de 

que estaba colgada una campana, y alguna pequeña 

azotea donde los monjes viejos ó enfermos salían á res-

pirar el aire y ver el sol. E n algunos precipicios en 

que no podian los ojos hallar el paso, estaba un con-

vento, una soledad, un oratorio, una , ermita, y algu-

nas figuras de solitarios vagando entre las rocas y los 

arbustos, trabajando, leyendo ú orando. Solo el pin-

cel pudiera pintar estos retiros multiplicados y pintores-

cos: cada roca parece que ha producido su celda, cada 



gru'.a su ermitaño: cada fuente tiene movimiento y vi-

da: cada árbol su solitario á la sombra: por donde quie-

ra que se vuelva la vista se ve c o m o animarse el valle, 

la montaña, los precipicios, y en aquellas masas eter-

nas se presenta una escena de vida y contemplación. 

Luego que se pone el sol, cesan los trabajos del dia, y 

todas las figuras negras dispersas por el valle, vuelven 

á sus grutas ó á sus monasterios. Tocan las campanas 

por todas partes avisando que es la hora del recogi-

miento y del oficio de la noche: se corresponde el to-

que de las campanas desde las orillas opuestas del valle, 

y mil ecos de las grutas y precipicios lo repiten en mur-

mullo confuso, mezclado con los mugidos del torrente, 

de los cedros, y de mil cascadas sonoras que se preci-

pitan de aquéllos montes. Sigue un rato de silencio, 

y llena despues el valle en nuevo ruido mas dulce, mas 

melancólico y mas grave, y es el canto de los salmos, 

que levantándose de cada monasterio, de cada iglesia, 

de cada oratorio, y de cada celda de las rocas, se mez-

cla y confunde y llega hasta nosotros : despues una 

nube perfumó el aire que habrían podido respirar los 

ángeles: por nuestra parte, nos quedamos mudos y en-

cantados; entonces comprendimos como la voz huma-

na pueda vivificar á la naturaleza mas muerta. 

Los cedros.--:intes de visitar estos famosos cedros 

despaché tres árabes á examinar el camino, y volvieron 

diciéndome que por entonces era casi imposible transi-

tarlo, pues que se necesitaba atravesar un valle estre-

cho, donde habia mas de catorce piés de nieve. Qui-

se, á pesar de esto, seguir adelante, y tomé algunos 

ginetes que me acompañasen. Partimos al amanecer, 

y despues de andar algunas horas , ya entre las ro-

cas de la montaña, ya por campos encharcados con el 

agua que bajaba de los hielos, llegamos á la orilla del 

valle de los Santos, valle profundo, sombrío y tacitur-

no que se descubre desde aquellas eminencias. Al fin 

de él, hácia la parte adonde toca con lo mas alto del 

monte, hay una cascada magnífica, que baja de las nie-

ves, cae á mas de cien piés de profundidad, y abraza 

una estension de cosa de doscientas toesas. Todo el 

valle resuena con el golpe de las aguas, y las peñas por 

donde ellas bajan se ven cubiertas de espuma. En el 

fondo hay dos aldeas, cuyas casas se confunden entre 

las enormes rocas que ha desprendido en su curso el 

torrente. Las copas de los álamos blancos y moreras, 

nacidos en aquella profundidad, nos parecían desde ar-

riba no mas grandes que si fueran juncos ó yerbas. 

Mas allá de la cascada vimos una estension inmensa cu-

bierta de hielo, de donde se levantaban unos ligeros va-

pores; y despues de haber caminado cosa de un cuarto 

de hora por una especie de cañada que forman las ci-

mas mas empinadas del Líbano, divisamos una como 

mancha grande y oscura sobre la nieve. Formábanla 

los famosos cedros, los cuales coronan, como una dia-

dema, la frente de la montaña, y miran á sus piés los 

grandes y numerosos valles que cercan su falda. Pica-

mos los caballos y echamos á galopar con ánimo de lle-

gar al bosque; pero á cosa de quinientos ó seiscientos 



pasos de él, los caballos se atascaron en la nieve hasta 

los pechos, con lo que nos fué imposible pasar adelan-

te. Vimos entonces que las noticias que nos habían da-

do del camino los árabes eran exactas, y que era preciso 

renunciar al deseo que teníamos de tocar con la mano á 

esas reliquias del tiempo y de la naturaleza. Bajamos 

de nuestros cabal los , y sentados sobre una roca nos 

contentamos con mirarlas. 

Son estos árboles los monumentos naturales mas cé-

lebres que existen en el universo, consagrados igual-

mente por la religión, la historia y la poesía. Se en-

cuentran citados y celebrados en muchos lugares de la 

Sagrada Escritura, y son una de las imágenes de que 

usan los profetas con mas frecuencia. Salomon quiso 

consagrar algunos de ellos á la fábrica y ornato del tem-

plo primero que se hizo en el mundo al verdadero 

Dios, movido sin duda de la fama de magnificencia, y 

aun de santidad, que ya tenían entonces estos prodigios 

de la naturaleza. Los árabes los miran con una gran 

veneración (que viene de padres á hijos), y creen erra-

damente que n o solo están dotados de un vigor vegeta-

tivo que los hace vivir perpetuamente, sino que hay en 

ellos una alma adornada de sabiduría y de previsión. 

Estos árboles, dicen, adivinan el cambio de las estacio-

nes: cuando v a á nevar ó vuelve el buen tiempo, mue-

ven sus ramas como si fueran sus miembros; las estien-

den ó las recogen; elevan sus cúspides al cielo ó las 

bajan hasta la tierra; son, en fin, unos seres divinos en 

forma de árboles. Crecen únicamente en las cumbres 
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del Líbano, y sus raices prenden y se estienden en un 

lugar donde toda otra vegetación perece. Esto llena 

de asombro álos pueblos del Oriente, y yo no sé si tam-

bién se asombrará la ciencia. Pero ¡ay! el monte de 

Basan desfallece, y el Carmelo y la flor del Líbano se 

marchitan. Los cedros disminuyen en cada siglo. En otro 

tiempo contaban los viageros treinta ó cuarenta: despues 

hubo diez y siete: estos se redujeron á doce; y hoy 110 hay 

mas que siete, los que por la antigüedad que manifiestan 

parecen ser de las épocas de la Biblia. A l rededor de 

estos antiguos testigos del tiempo, sabedores de la his-

toria y de las vicisitudes humanas, hay un bosque co-

mo de cuatrocientos ó quinientos cedritos nuevos. Ca-

da año, en el mes de junio, se reúnen los habitantes 

de las poblaciones vecinas y hacen celebrar una misa á 

la sombra de los cedros. ¡Qué templo tan magestuo-

so, tan cercano al cielo y tan sublime, es el que ofre-

ce entonces la cumbre del Líbano, cubierta con aque-

llos antiguos árboles, cuyas hojas sagradas han dado 

sombra y la seguirán dando á tantas generaciones hu-

manas, que adoran á Dios y reconocen sus beneficios! 

Y o también le adoré á vista de ellos, y me parecia que 

el viento resonaba lleno de armonía entre sus tendidas 

ramas, y que tocando despues á mi rostro, enjugaba 

en él las lágrimas de dolor y adoracion que derrama-

ban mis ojos. 

Míranse con una especie de respeto los árboles cen-

tenarios. Algunos hay, como en la selva de Fontai-

nebleau, que llevan por ejemplo los nombres del rey 
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y de la reina; otros dan sombra á alguna estatua de 

la Virgen, ó de algún santo patron. En los lugares 

menos favorables á la vegetación, encontrareis con fre-

cuencia una cruz cobijada por árboles que cuentan po r 

siglos su existencia. Olmos hay que dan sombra á la 

plaza de una aldea, donde los ancianos del pais se reú-

nen al salir de la iglesia, y donde por la tarde bailan 

alegremente las doncellas. Entre los antiguos eran sa-

grados los árboles, y por lo mismo no es estraño que 

los cedros del Líbano merezcan y obtengan una espe-

cie de veneración que ha contribuido á prolongar su 

existencia y á llamar la atención de los viageros. 

Los cedros, que cubren con sus ramas horizonta-

les la cumbre del Líbano, son respetables ruinas, al 

modo que esos antiguos monumentos que al cabo de 

muchos siglos se encuentran en pié todavía, como de-

safiando la mano de los hombres y el poder del tiem-

po. Por un privilegio que les es común con los oli-

vos de la misma region, esos hermosos árboles se re-

nuevan y se perpetúan para ocultar á los curiosos el 

secreto de su antiguo origen, para recordar los grandes 

y gloriosos acontecimientos que han pasado bajo su 

sombra, y para coronar en fin dignamente la molila-

lia cuya historia se enlaza con la de Jerusalen', con el 

templo de los judíos, y con el admirable pais en que 

vegetan. No disputaremos, como algunos viageros, 

sobre su antigüedad, pues es preciso visitarlos con res-

peto para que nos cuenten lo que han visto hace tres 

mil años, puesto que un árbol viejo encierra algunas 

veces la crónica de un pais. 

Esos cedros famosos, que según espresion del Rey 

profeta, fueron plantados por el mismo Dios, y cuyo 

eran número ha disminuido infinito, son de una corpu-O ^ 

lencia estraordinaria, de manera que seis hombres no 

pueden abrazar uuo, y hasta los hay que tienen seis toesas 

de circunferencia. Repútause tan antiguos, que según 

tradición, pertenecen al tiempo de Salomon. La c o p a r e 

los grandes cedros se ensancha en la cumbre y forma 

una especie de parasol. Algunos de los cedros actua-

les se dividen á cierta altura en cinco ó seis ramas prin-

cipales que parecen otros tantos árboles implantados en 

el tronco. Aunque estos cedros no tienen otra particu-

laridad que esa prodigiosa corpulencia que atestigua su 

remota antigüedad, no serian menos dignos de visitar-

se, si es cierto lo que afirman muchos viageros, de que 

en ninguna otra montaña del globo han visto otros se-

mejantes. 

Con el objeto de conservar los cedros mas antiguos, 

el patriarca ha creido deber escomulgar á cuantos cor-

tasen de ellos la menor rama sin un permiso formal. 

Sin embargo, el temor no ha sido á veces bastante fuer-

te para prevenir contravenciones á esta disposición. 

" A l salir de Beyrouth, dice el anciano Geramb, ha-

bía prometido á una joven de las mas amables que 

he visto en mi vida, á una niña de diez años, de figu-

ra angelical, á la señorita Julia de Lamartine, grabar 

en la mas corpulenta encina del Líbano el nombre de 
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su padre, el de su madre, y en seguida el suyo: y cum-

plí mi palabra á pesar de que la ejecución fuese mas 

dif íci l de lo que yo creia, de manera que tuve el gus-

to de pensar que cuando el ilustre poeta llegase á los 

cedros, veria de lejos los nombres de su familia, tan 

gratos á su corazon. 

, ,Permanecí en medio de los cedros unas cuatro ho-

ras. Largo rato me paseé solo en la osbcuridad reli-

giosa que m e rodeaba. F.u mi ánimo buscaba los re-

cuerdos de su antigua gloria; y meditando despues en 

su larga existencia, que me hacia saludablemente sentir 

la brevedad de la nuestra, consolábase mi alma de la 

rapidez con que pasan los dias pensando en la eterni-

dad que nos espera. No pude alejarme sin volver vein-

te veces la cabeza, y sin exhalar involuntariamente al-

gunos suspiros." 

Tres poblaciones muy diferentes viven en el monte 

Líbano; la primera es la de los Maronitas. 

El origen de los Maronitas está lleno de oscuridad. 

La historia, tan incompleta en todo lo que concierne á 

los primeros siglos de nuestra era, deja mil dudas so-

b r e la verdadera causa de esta institución. Los Maro-

nitas tienen pocos libros, y estos están por lo común 

desuudos de crítica y de pruebas. Sin embargo, como 

en estas materias vale mas atenerse á lo que los pue-

blos saben de sí mismos que á las vanas especulacio-

nes de los viageros, no dudo esponer aquí el origen 

de los Maronitas, tal como ellos lo refieren. 

Vivía á fines del siglo IV un santo ermitaño 11a-

mado Marón, de quien dan alguna noticia Teodoreto 

y San Juan Crisóstomo. Vivía en el desierto; pero sus 

discípulos se esparcieron en la Siria, donde fundaron 

varios conventos, siendo el principal de ellos el que 

estaba en las inmediaciones de Apamea, sobre las fér-

tiles orillas de Orontes. Todos los cristianos siros no 

contaminados con la heregía del Monotelismo, se aco-

gieron á estos conventos, por cuya circunstancia frie-

ron conocidos desde entonces con el nombre de Ma-

ronitas. Ellos forman hoy un pueblo, cuyo gobierno 

consiste en una antigua y pura teocracia, la cual dura, 

á pesar dé la tiranía musulmana, que amenaza constan-

temente destruirla. Los principios de libertad civil ger-

minan á su sombra, y están prontos á desenvolverse. 

La nación que los profesa se componía en 1784 de cien-

to veinte mil almas: hoy ( i833) cuenta mas de dos-

cientas mil, y va en aumento todos los dias. Ocupa 

en la actualidad un territorio de cerca de ciento cin-

cuenta leguas cuadradas, pero sin límites fijos. La po-

blación se estiende desde las faldas del Líbano hasta las 

llanuras inmediatas, y va ganando terreno a propor-

ción qne se aumenta. La ciudad de Zarklea, situada a 

la entrada del valle Bká, frente de Balbek, hace vein-

te años que teuia apenas doscientos habitantes, y hoy 

cuenta de diez á doce mil, siendo su aumento siempre 

progresivo. 

Los Maronitas están sometidos en lo político al emir 

Beskir, y forman, unidos á los Druzos y Metualos, una 

especie de confederación despótica. Aunque los miem-
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bros de estas tres naciones difieren mucho entre sí en orí-

gen, religión y costumbres, y jamás se mezclan en unas 

mismas poblaciones; sin embargo, el Ínteres de la de-

fensa y de una libertad común los tiene unidos, pu-

diendo también mucho en esto la mano fuerte y polí-

tica del mencionado emir. P o r un lado ocupan con 

sus numerosas habitaciones el espacio que media entre 

Latakia y San Juan de Acre, y por otro el que hay en-

tre Bayruth y Damasco. De \9s Druzos y Metualos ha-

blaré con separación en otra parte. 

Los Maronitas ocupan desde Bayruth hasta Trípoli 

de Siria, los valles mas centrales y las principales emi-

nencias del Líbano. Las faldas de la cordillera que 

caen al mar son fértiles, y están regadas de muchos ar-

royos y cascadas. Se cosecha en ellas seda, aceite, ce-

bada y trigo. Las cumbres son casi inaccesibles, com-

puestas en la mayor parte de rocas desnudas; pero la in-

fatigable actividad del pueblo que buscó en ellas un asi-

lo á su religión, las ha hecho fértiles. Ha levantado 

terraplenes de trecho en trecho hasta las últimas cum-

bres, tocando casi á la nieve que las cubre: ha cubier-

to aquellos espacios con la poca tierra vegetal que las 

aguas arrastran en sus avenidas: ha hecho fecundas has-

ta las piedras, desmenuzándolas y mezclando su polvo 

con la tierra para aumentarla; y ha convertido el Líba-

no en un jardín lleno de moreras, de higueras, de oli-

vos y de plantas cereales. Los viageros se llenan de 

maravilla cuando, despues de trepar días enteros por 

los tajos de la montaña, formados en peña viva, se en-

cuentran de repente en una angostura ó en la xneceta 

de un picacho, con una hermosa aldea fabricada de 

piedra blanca, llena de gente acomodada, con una for-

taleza morisca en el centro, un convento á cierta dis-

tancia, un torrente que baña sus muros, y en derredor 

un bosque en donde los pinos, los castaños y los mora-

les dan sombra á las viñas y á los sembrados de maiz 

y de trigo. Estas aldeas están muchas veces como col-

gadas unas de otras, casi perpendicularmente: se puede 

tirar de una á otra una piedra con la mano, se puede 

on- la voz de los vecinos, y sin embargo, lo escalpado 

de la montaña hace su camino tan lleno de revueltas 

qne muchas veces se necesita emplear una hora ó dos 

para recorrerlos. 

En cada una de ellas hay una especie de señor feu-

dal que administra justicia, de un modo breve y su-

mario en los casos comunes, sin apelación ni otro re-

curso. La decisión de los asuntos graves pertenece al 

emir y a su consejo. De él emana en parte la ad-

ministración de justicia, y en parte de Jos obispos, 

por lo que muchas veces hay choques de 

entre la autoridad civil y ] a eclesiástica. El patriarca 

d é l o s maronitas es el único que puede decidir en 

casos en que la ley común se roza con la ley religio-

sa, como en los matrimonios, en las dispensas, en la 

separación de los cónyuges etc. El emir guarda toda 

clase de miramientos al patriarca, y á los obispos, cu-

ya autoridad, lo mismo qué la de todo el clero, 

tada y jamás contradicha. El clero se compone de un 
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p a t r i a r c a l á q u i e n e l i g e n l o s o b i s p o s y c o n f i r m a e l p a -

Pp T u ; l e g a d o d e ¿ e , q u e r e s i d e c o m u n m e n t e e n e 

c o n v e n t o d e A n t u n a ó d e R a n u b i n , d e l o s o b i s p o s , d e 

l o s p r e l a d o s d é l o s c o n v e n t o s y d e l o s c u r a s . L o s d e . 

r i g o s p u e d e n c a s a r s e , p e r o n o l o s o b i s p o s m t a m p o c o 

l o s m o n . e s , q u i e n e s e s t á n o b l i g a d o s á v i v i r e n c o m u -

w T L a r e c l u s i ó n á q u e e s t á n r e d u c i d a s l a s m u g e -

r e s á r a b e s , l a s c o s t u m b r e s p a r t i o s d e l p u e b l o m a -

r o n i t a y l a f u e r z a d e la c o s t u m b r e , h a c e n m e n o s p e -

l i g r o s a e s t a d e q u e e s t o y h a b l a n d o . 

P H « e l L í b a n o c e r c a d e d o s c i e n t o s c o n v e n t o s m a -

K B ¿ d e d i f e r e n t e s ó r d e n e s , y e n e l l o s d e v e m * a 

v e i n t i c i n c o m i l m o n j e s , l o s c u a l e s se d e d , a n , s m p e r 

i n i c i o d e s u m i n i s t e r i o , á l a l a b r a n z a , í l a e r . a d e g a -

' X á l a d e g u s a n o d e s e d a , , h a s t a f a b n e a n s u s « h -

ficios. C a d a c o n v e n t o t i e n e n n p e d a z o d e t e r m m a d o d e 

ú e r r a , j n o p u e d e p a s a r d e c i e r t o n ú m e r o d e r e h g . . 

s o s Y o b e vivido algún tiempo entre ellos, y no n 

la menor falta en su c « d u c . a , ni escuché quejas m 

murmuraciones. U » obispos ejercen una a u t o r r d ^ b 

soluta en los conventos desús dtóeesrs, y cada ¿ o c e 

es m u , pequeña. En cada poblacion grande ha , 

por lo común un obispo. , , < h i e n 

P L o s maronitas, bien desciendan de los arabes o bien 

de los Siros, participan de las virtudes de su clero y 

forman un ¿ueblo singular en el Oriente: parecen en 

ciertas cosas u n pueblo europeo, arrojado al acaso en-

r L s tribus del desierto. Su fisonomía sin e m b a l o 

es árabe. Los hombres son altos, hermosos, de un nn 

rar franco y resuelto, y de una sonrisa blanda y llena 

de espresion. Tienen los ojos azules, la nariz aguile-

ña, la barba rubia, el aspecto noble, y la voz grave y 

sonora. Sus modales son urbanos sin bajeza: su ves-

tido es espléndido, y sus armas brillantes. Cuando pa-

sa uno por alguna poblacion y ve al gefe que administra 

justicia sentado á la puerta de su casa, en cuyo patio 

están atados los caballos que monta; cuando examina 

uno el vestido de los principales vecinos, engalanados 

de ricos trages, ceñidos con fajas de seda encarnada, 

cubierta la cabeza con un largo turbante de varios c o -

lores, y dejada á la espalda una capa de seda, parece 

que está mirando un pueblo de reyes. Ellos estiman 

á los europeos como si fueran sus hermanos: están li-

gados á nosotros por los vínculos de la religión, que 

son los mas fuertes de todos: reciben en sus poblacio-

nes á nuestros viageros, á nuestros misioneros y á nues-

tros estudiantes que van á aprender la lengua arábiga, 

como si fueran deudos de una misma familia: cada uno 

de ellos es el huésped de toda la comarca. Se le alo-

ja generalmente en un convento ó en la casa del primer 

magistrado: allí se le da con abundancia de cuanto el 

pais produce, se le divierte con la caza de los aleones, 

se le admite con confianza al trato familiar, aun al de 

las mugeres; se habla delante de él con respeto y se 

le favorece con una amistad que jamas se rompe, y la 

cual transmiten los cabezas de familia á sus hijos y des-

cendientes. Y o creo que si este pais y este pueblo fue-

sen mas conocidos, muchos europeos irian á vivir en él. 
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All í se encuentra hermosura en el estilo, templanza en 

el clima, analogía en la religion, hospitalidad en las 

costumbres, seguridad individual, baratura en las cosas 

necesarias á la vida, y cuanto puede hacer dulce la 

existencia. Por mí, digo, que si me fuera dable ar-

rancarme de raiz de mi patria, y no considerase co-

mo una obligación del hombre vivir donde le ha se-

ñalado la Providencia su cuna y su sepulcro, con el fin 

de que sirva y ame á sus compatriotas, no dudaria pa-

sar mis dias entre los maronitas. Si alguna vez me 

viese desterrado de mi patria, en ningún lugar me se-

ria mas dulce mi destierro que en estas pacíficas po-

blaciones, situadas á la falda del Líbano, en medio de 

un pueblo sencillo, religioso y bienhechor; disfrutan-

do de la vista del mar y de las nieves de las cum-

bres, sentado bajo la sombra de las palmas ó de los 

naranjales de los conventos. Aquí reina una poli-

cía admirable, nacida, no de las leyes, sino de la re-

ligion y las costumbres: el caminante puede andar solo 

en los caminos de noche y de dia, sin temor de robos 

y violencias: los delitos son casi desconocidos; la perso-

na'del estrangero, que es sagrada para el árabe maho-

metano, lo es todavía mas para el árabe cristiano: le 

abre su puerta á cualquiera hora, mata su cabrito pa-

ra que coma, y le cede su lecho para que duerma. 

Hay en todos los pueblos una iglesia ó capilla desti-

nada á celebrar el culto católico en lengua siriaca. Des-

pues de la epístola, se vuelve el sacerdote á los oyen-

tes y les lee en lengua arábiga el evangelio del dia. Las 

religiones, que duran mas que las razas humanas, con-

servan su lengua sagrada despues que los hombres han 

perdido la suya. 

Los Maronitas, como todos los que viven en monta-

ñas, son naturalmente guerreros. A la orden de su emir 

se pueden poner sobre las armas treinta ó cuarenta mil 

hombres, bien sea para defender los caminos inaccesi-

bles de sus moradas, ó bien para bajar á los llanos y 

hacer temblar á Damasco y las demás ciudades de Si-

ria. Nunca los turcos se atreven á internarse en el Lí-

bano, cuando estos pueblos disfrutan de paz entre sí. 

Los bajaes de Damasco y de San Juan de Acre no lle-

oan allí, si 110 es cuando la discordia intestina ios lia-

ma en auxilio de uno ú otro partido. No sé si me en-

gaño, pero creo que son grandes las cosas á que está 

destinado el pueblo maronita; pueblo virgen y de un 

carácter primitivo en su valor, en su religión y en sus 

costumbres; pueblo en fin que ha unido á las virtu-

des tradicionales de los patriarcas el derecho de pro-

piedad, el goce de una libertad templada y mucho pa-

triotismo. Favorecido de la semejanza de religión y 

de las relaciones de comercio y de culturarse impregna 

cada dia mas y mas de la civilización del Occidente. 

Mientras que todo lo que le rodea caduca por impoten-

cia ó por vejez, él solo parece que se rejuvenece y que 

adquiere nuevas fuerzas. A medida que se vaya des-

poblando la Siria, él irá bajando de sus montes, f u n -

dará ciudades para el comercio á la orilla del mar, cul-

tivará las fértiles campiñas que yacen actualmente aban-



donadas por el hombre y sirven de guarida á los cha-

cales y gacelas, y establecerá un nuevo imperio que 

substituya con ventaja á la dominación turca que ya es-

pira. Si h o y se levantase entre los Maronítas un hom-

bre de gran capacidad, ya fuese del clero, que entre 

ellos lo puede todo, ya de sus emires ó magistrados, á 

quienes tanto estiman; y si este hombre, mirando á lo 

que está p o r venir, hiciese alianza con alguna potencia 

de Europa, 110 hay duda que seria otro Mehemet-Alí, 

bajá de Egipto, y que dejaría establecido el origen de 

un nuevo imperio árabe. A la Europa interesa que es-

te voto se realice: en el Líbano tiene una que puede lla-

mar colonia suya. Poblándose entonces de nuevo la Si-

ria con una nación cristiana é industriosa, enriquecería 

al Mediterráneo dando movimiento á un comercio que 

desfallece, abriría el camino de la India, arrollaría de-

lante de sí las tribus nómadas del desierto, y daría vi-

da al Oriente. Hoy solo existen estas esperanzas en Egip-

to; peí o téngase presente que en Egipto no hay para es-

to mas que un hombre, y en el Líbano hay un pueblo. 

, ,Los Drusos componen la segunda parte d é l a po-

blación del Líbano; son idólatras y hablan el árabe. 

Perseguidos por los mahometanos, cuya religión no 

quisieron abrazar, refugiáronse á las inaccesibles sole-

dades del Líbano. El emir Facardin los hizo célebres 

aun en Europa á principios del siglo diez y siete; pero, 

despues d e una resistencia famosa, fué vencido por trai-

ción y conducido á Constantinopla: con todo esto, su 

posteridad pudo dominar en el pais, y solo despues de 

estinguida esta, pasó el gobierno á otras manos. La re-

ligión de los Drusos es un misterio que ningún viagero 

ha podido aclarar. Adoran el becerro, y sus mugeres 

son admitidas al sacerdocio; veueran á Moisés, á Maho-

ma y á Jesús. Tienen muchas escuelas para los niños; 

se sabe que despues de la batalla de Navarino, acogie-

ron con generosidad á los europeos que temian la ven-

ganza de los turcos. 

La última parte de la poblacion del Líbano se com-

pone de mahometanos de la secta de Alí , dominante en 

Persia. No beben ni comen con los sectarios de otra 

religión que la suya, y hacen pedazos el plato que ha 

servido para un estrangero. Despues de muchos triun-

fos y derrotas han logrado mantenerse en el valle y jun-

to á las magníficas ruinas de Heliópolis, y de Sour, la 

antigua Tiro. 

Pero hace treinta años que una muger llama por sí 

sola en estos sitios la atención de los viageros europeos, 

mas que todos los pobladores del alto y bajo Líbano. 

Es la sobrina del famoso Pitt, la hija del lord Chalara, 

lady Stauhope, que ya hemos nombrado. 

Educada en el gabinete de su tio, oyó desde niña tra-

tar al lado suyo las grandes cuestiones que agitaban en-

tonces el mundo. Cuando Pitt murió, era joven y her-

mosa, noble como una reina y mas rica que un monar-

ca. Rehusó los mejores partidos que se le ofrecieron, 

recorrió las varias capitales de la Europa, y por último 

se embarcó para el Oriente. Llegó á Esmirna, donde 

por poco muere de la peste. En Constantinopla se le 
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abrieron las puertas del serrallo, y las sultanas le prodiga-

ron fiestas. Al verla caminar entre esos grupos de Cir-

casianas, se hubiera dicho que era la reina y la dueña de 

sus esclavas. Procuróse firmanes del sultán (pasaportes), 

y llevándose consigo inmensas riquezas, se embarcó; pe-

ro una tempestad lo sumergió todo; y hubiera devorado 

á la misma viagera, si sobre los restos de la embarcación 

no hubiese llegado á una isla desierta, de donde la sa-

có un pescador para conducirla á Rodas. Volvió á In-

glaterra para reunir los restos de su patrimonio, y por 

fin se embarcó de nuevo y llegó al Líbano, su patria 

adoptiva, que no ha abandonado despues. Habiéndo-

se establecido al principio en las cercanías del Alaguia, 

aprendió el árabe y se relacionó con las autoridades dru-

sas y maronitas que gobernaban la comarca; en segui-

da buscó un hombre de confianza, llamado Baudin, que 

la sirvió á la vez de intérprete y de consejero. Antes 

de fijar su morada en la montaña, recorrió la fecunda 

cadena del Líbano, el desierto, y visitó á Damasco, Jeru-

salen, Homs, y aun Palmira, donde fué recibida como 

otra Zenobia. Respiraban tanta dignidad sus miradas 

y tanta grandeza su semblante, que los árabes la con-

templaban llenos de admiración. A l llegar á las rui-

nas de Palmira, halló preparada una gran solemnidad, 

pues treinta mil árabes habían acudido del desierto, y 

la proclamaron reina de Palmira. Durante su perma-

nencia en medio de esas ruinas, sucediéronse unas tras 

otras las fiestas, las danzas, los banquetes y las corridas. 

Siempre magnífica la célebre viagera, dotó á varias don-

celias, asistió á su casamiento, y prodigó los pesos fuer-

tes españoles, que hoy dia los árabes del desierto en-

señan á los viageros, añadiendo que s a i de su rema. 

En cambio, las varias tribus reunidas la dieron firma-

nes, en virtud de los cuales todo viagero protegido por 

ella, podia visitar con toda seguridad las ruinas de Pal-

mira pagando un tributo de mil piastras. 

Al volver de ese viage regio escogió el retiro en que 

mora hoy dia, en una soledad casi inaccesible, sobre 

una de las cumbres del Líbano, cerca de la antigua Si-

don. Respetada por los bajas de San Juan de Acre, 

obtuvo la concesion de los restos de un convento y del 

pueblo de Dgioun, habitado por los Drusos, que p i -

dió para su establecimiento. Edificó en él muchas ca-

sas parecidas á nuestras fortificaciones de la edad me-

dia, y creó un hermoso jardin á lo turco. Al l í vivió 

muchos años con lujo oriental, rodeada de muchos 

dragomanes, de gran séquito de mugeres y de esclavos 

negros, y relacionada con todos los soberanos y los 

árabes de los alrededores. Pronto disminuyó su 

considerable fortuna; murieron ó se alejaron los que la 

habian seguido desde Europa, enfrióse la interesada 

amistad de los árabes, quedó completamente aislada la 

célebre inglesa, y entonces fué cuando dió muestras de 

toda la energía heroica de su carácter, y de toda 

constante resolución de su alma. Las ideas religiosas 

que mezcla con la astrología, le dan una fuerza sobre-

natural. En este estado de abandono han encontrado 

Lamartine y otros viageros á esa muger, cuyo nom-



bre es grande en Oriente, á la par que es la admiración 

de la Europa, á esa muger á la cual han dado los ára-

bes el nombre de señor, olvidando su sexo. 

Y a que nos encontramos en medio de una poblacion 

cuyas costumbres son tan diferentes de las de Europa, 

bueno será detenernos en algunos rasgos principales. 

Primero observaremos su vida patriarcal, su hospita-

lidad, su piedad tierna y sencilla, y el respeto sin ba-

jeza ni superstición que tienen á los ancianos y á los 

viageros que llevan trage de religiosos ó de sacerdotes. 

E n la vasta llanura que conduce á Balbec, los pastores 

maronitas se apresuraron á ofrecer al padre Geramb todo 

cuanto deseaba, viéndole con hábito de la Trapa, y pros-

ternados los niños á sus pies, le pediau que los bendi-

jese. En el momento de partir, todos querian tocar su 

sayal, todos le seguian con la vista y le saludaban con 

la mano, dándole el último adiós. 

Un viagero inglés cuenta en los términos siguientes 

las principales circunstancias del casamiento de un jo-

ven príncipe de los Drusos. 

A l llegar á Narh-e l -Kelb , nos detuvimos en una ca-

baña delante de la comitiva de la princesa que pasaba á 

Gacir para casarse con el joven príncipe. El camino 

estaba lleno de curiosos que disparaban fusilazos. Al 

cabo de dos horas apareció por fin la comitiva sobre 

la cumbre de las rocas que teníamos delante de noso-

tros, siguiendo un alto y difícil sendero. Los que la 

componian iban vestidos ricamente y montaban hermo-

sos caballos enjaezados con magnificencia. Marcha-
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ba el príncipe á la cabeza acompañado de sus domés-

ticos. En pos venían dos gefes de los Drusos con un 

cuerpo de tropas de esa tribu, marchando con orden y 

disparando de tiempo en tiempo sus fusiles. En se-

guida venían diez o doce mulos cargados con ricas te-

las y preciosos muebles. Algún tiempo despues apa-

recieron las mugeres, que se apearon en un tránsito di-

fícil, y se adelantaron á pié hasta un puente. Eran 

unas veintidós, y como el calor era excesivo, descan-

saron debajo de un árbol y tomaron algún refresco. 

Cuando volvieron á ponerse en marcha pasaron junto 

á mí, llevando delante á su princesa. Algunas me mi-

raron con aire descontento, porque era el único que 

tenia abierto el parasol: por mi parte jamas he visto 

un grupo tan estrañamente mezclado ni mas ridículo 

que el de esas mugeres. 



N^UANTO mas se examinan las ruinas de los edificios 

erigidos por naciones anteriores á nuestros conocimien-

tos históricos, tanto mas quedamos admirados del esta-

do de esplendor á que habia l legado la arquitectura en 

aquellos remotos t iempos. N o eran piedras apiladas en 

montones para mostrar solo el poder de algún sobera-

no, ó los esfuerzos unidos de una comunidad, como 

las pirámides de E g i p t o , sino edificios de la mayor re-

gularidad, de la m a y o r elegancia, del mayor costo, y 

de un gusto mas del icado del que pueden jactarse las 

naciones modernas en los últimos quince siglos. 

Balbec es una c iudad de Siria, situada casi exacta-

mente en la mitad del camino, entre Damasco al Sudes-

te, y el puerto de Trípol i de Siria al Noroeste. La ciu-

dad está rodeada de una muralla, legua y media en cir-

cunferencia, pero no ha quedado de su antigua grande-

za, mas de un pueblo de casuchas habitadas- por algu-

nas familias miserables, formando el mayor contraste 

con las ruinas venerables de su antigua arquitectura. Para 

formar una justa idea de estas ruinas estupendas, supon-

gamos que descendemos del interior de la ciudad. Des-

pues de haber atravesado un gran trecho, cubierto de 

escombros y casuchas, se l lega á un espacio que pare-

ce haber sido una plaza, y mirando al ángulo del occi-

dente, se descubre una gran ruina, restos de dos pabe-

llones decorados con pilastras reposando sobre una pa-

red de ciento setenta y seis pies de largo . Desde el ter-

rado que hay en este frente se goza una vista que se es-

tiende por todo aquel país, y á la orilla del terrado se 

descubre, aunque con dificultad, las basas de doce c o -

lumnas, que antiguamente se estendian de un pabellón 

al otro formando un pórtico. Caminando por esta es-

planada se l lega al pié de nueve columnas y el viagero 

queda pasmado al ver lo magestuoso de su elevación. El 

fuste de cada una de estas columnas tiene veinte y tres 

piés y medio de circunferencia, y noventa y tres de alto 

hasta el maciso entablamento, el cual está ricamente tra-

bajado; de modo que la grandeza y elevación del todo es 

singularmente maravillosa. Pasando de esta gran ruina 

l legamos al templo del Sol , el que no obstante su pre-

sente estado de desolación, es el objeto mas principal 
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que llama la atención del viagero, por la magnificen-

cia y proporciones de su diseño original. La puerta de 

este gran templo está al lado del Este, y es particular-

mente admirada por su trabajo esquisito. Entrando por 

esta puerta se descubre, en primer lugar, un magnífico 

patio hexágono (seis lados) de ciento y ochenta piés 

de diámetro, presentando por todos lados los restos de 

una magnificencia y hermosura arquitectónica del mas 

rico estilo, en las columnas y otros ornamentos del cír-

culo de aposentos que corren todo al rededor. Pasado 

este patio se entra en otro mucho mayor, de una figu-

ra casi cuadrada, teniendo cuatrocientos once piés por 

un lado, y cuatrocientos cuatro por el otro, y al lado 

occidental están las columnas restantes de aquel famo-

so templo. E l número de estas columnas eran origi-

nalmente cincuenta y seis, diez al frente, diez atrás, y 

diez y ocho á cada uno de los dos lados, pero ahora no 

hay mas de cuatro, las cuales están al frente. El es-

pacio dentro de este peristilo es trescientos trece piés de 

largo, y ciento setenta y dos de ancho, y la altura de 

las columnas, incluyendo el plinto, es de noventa y cin-

co piés. Nada puede concebir la imaginación, con res-

pecto al arte humano, mas grande que el aspecto que 

presentaría este hermoso templo en su estado perfecto, 

asombrando el resto de sus ruinas al viagero. Un jui-

cio algo acertado de toda la obra se puede formar por 

el terrado que rodea todo el edificio, causando la ma-

yor sorpresa las dimensiones de las piedras con que es-

tá formado. Cada canto tiene treinta y tres piés de lar-

go, once de ancho y catorce de alto; y á la parte oc-

cidental hay tres del enorme tamaño de setenta piés de 

largo cada uno y de una sola pieza. A corta distancia 

de la ciudad hay una cantera de piedra franca de donde 

probablemente se han sacado estos trozos inmensos, 

pues se ve uno trazado, y que no se acabó de separar, 

de la prodigiosa medida de setenta y siete piés de lar-

go, quince de ancho y diez y seis de alto, que no pue-

de ménos de pesar veinte y dos mil setecientos quinta-

les. Grande debia ser el conocimiento de la estática 

que poseian los arquitectos de aquel tiempo, no ha-

biendo en nuestro siglo mas de uno ó dos ejemplos de 

haber removido ó suspendido cuerpos tan pesados con 

todo el adelantamiento mecánico. 

Hay otro templo al Sur de este, aunque de menores 

dimensiones; sin embargo, era un edificio grandioso, 

teniendo doscientos cuarenta y cuatro piés de largo, y 

ciento veintiséis de ancho. Sus columnas eran origi-

nalmente treinta y cuatro; á saber, ocho en el frente ó 

pórtico, y trece á cada uno dé los lados. Su altura, 

incluyendo el plinto, es de ochenta v cuatro piés; y los 

ornamentos son aquí de la misma especie que los del 

templo mayor. Este edificio está conservado mejor 

que el o t r o , existiendo en pié todas las columnas 

del peristilo con su entablamento; y solo afeado con 

dos grandes torres cuadradas que los turcos han le-

vantado sobre las ruinas del pórtico. A otro lado, 

en un terreno algunos piés mas bajo, están las rui-

nas de otro templo, desde cuya puerta principal se exa-



mina todo el interior, que sin duda fué en otro tiempo 

la habitación de algún gran Dios de los Balbequitas; 

pero en lugar de la solemne pompa de una multitud 

de sacerdotes ofreciendo sacrificios, y de una vasta con-

gregación de pueblo postrados en tierra, como nos su-

giere la imaginación sería el caso, no se descubre mas 

que escombros del techo caido, polvo y yerbas. Las 

paredes, enriquecidas anteriormente con los ricos or-

namentos del orden Corintio, no presentan ahora mas 

de los pedimentos de nichos y tabernáculos cuyos ob-

jetos están esparcidos por el suelo. Entre estos ni-

chos hay una hilera de pilastras istriadas, cuyos capi-

teles soportan parte de un entablamento, pero sufi-

ciente para darnos idea de la riqueza de su friso, con-

servándose cabezas de sátiros, caballos, toros, y gran 

variedad de arabescos. Sobre este entablamento es-

taba el techo, cuyas dimensiones eran ciento veintiún 

pié de largo y sesenta y dos de ancho. Las paredes 

que soportaban el techo tienen treinta y cuatro piés 

de alto sin ventana alguna, de lo que se infiere que 

este templo estaba alumbrado por algunas claraboyas. 

La riqueza de los ornamentos que había en este techo 

se puede uno figurar por los fragmentos que se hallan 

en el suelo; pero todavía debia haber sido mayor 

la riqueza de la galería del peristilo, como se ve por 

las partes que restan, conteniendo lositas en forma de 

rombos en las que están representados, Júpiter senta-

do en su águila, Diana con su arco y media luna, y 

algunos bustos que parecen ser figuras de emperado-

res y emperatrices. 

No es la naturaleza la que ha hecho estas devasta-

ciones, pues que los turcos han contribuido en gran 

parte á su destrucción. Solo por el Ínteres de sacar 

las grapas de hierro que sirven para unir los varios 

trozos de columnas, han sido estas trastornadas. 

Hay otro templo en Balbec, de un gusto tan esquisi-

to, que parece una joya distinguida en el teso- o de la 

arquitectura, y aunque en ruinas se conserv; todavía 

entero. Este templo fué por algún tiempo convertido 

en iglesia griega, y á esta circunstancia se debe sia con-

servación, pero irá en decadencia ahora que h a sido 

abandonado. No tiene mas de treinta y cinco piés de 

diámetro, esclusive de las columnas y espacio al reds-

dor. Su arquitectura es del orden corintio matf. rico; y 

la gracia y ligereza de sus columnas, entablamento y 

cornizamento es ciertamente admirable. 

Cuando consideramos la magnificencia estraordi'.narin 

de los templos de Balbec, y el total silencio de los a u -

tores griegos y romanos, nos confunde el no poder ha- • 

llar la causa de una omisión tan estraña. Si fuese so-

lo el silencio sobre estos edificios, podriamos atribuir-

lo á la indiferencia de los griegos y los romanos acos-

tumbrados á ver otros edificios, si no tan espléndidos, 

á l o m é n o s déla misma especie; pero no mencionarse ni 

aun el nombre de Balbec en los anales romanos es muy 

singular. Un pueblo murado de tal modo, y tan gran-

dioso, clebia ser muy considerable por suposición, por su 



comercio y por su poblacion. Solo una importancia gran-

de podría haber impelido á los soberanos del pais á hacer 

unos sacrificios de dinero y de trabajo tan inmensos: 

mucho mas si fueron construidos en tiempo de los em-

peradores romanos, mas ansiosos todos de hermosear 

a la soberbia Roma, que de atender al bien de los pue-

blos sometidos á su yugo. Ni á los pretores romanos 

pueden atribuirse tan nobles obras, habiendo sido tan-

ta la rapacidad de aquellos gobernadores, que las exac-

ciones de los bajas de Turquía parecen tolerables v 

equitativas en comparación. Solo en un fragmento 

del escritor Juan de Antioquía se halla alguna noti-

cia, aunque oscura, de Balbec, y atribuye la construc-

ción de;, sus templos á Antonino Pió- y la única cir-

cunstancia que puede favorecer esta opinion es el or-

den coipntio de su arquitectura, que no vino á ser ge-

neral era Roma hasta la tercera edad del imperio. 

La -manía de los griegos en traducir en su lengua 

los mombres de los lugares, según su significación ó si-

tuación, en lugar de darles sus apelaciones estrange-

nas, ha confundido la geografía y la historia. Esta es 

la causa de que no sepamos nada del estado de Balbec 

en la antigüedad remota; pero estando situada entre 

Tiro y Palmira es probable, que esta ciudad participó 

de la prosperidad del comercio de los fenicios. Por el 

templo del Sol llamaron los griegos á Balbec Hellópo-

' í*U e S 1 S n i í 5 c a l a G " d a d del Sol. Balbec en siriaco 

significa el Valle de Bal ó del Sol; y Balbeth en hebreo 

significa la Qudad de Baal ó del Sol, por el culto que 
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allí se daba al gran luminar del dia. Pero cualquiera que 

haya sido la prosperidad de Balbec en tiempos antiguos, 

en 1784 estaba reducida toda su poblacion á mil habi-

tantes en estado de la mayor pobreza. 

Este culto dado al Sol desde la mas remota antigüe-

dad es el error mas notable del entendimiento humano. 

En Babilonia, en Nínive, en la Caldea, en la Persia, 

en Palmira, en Balbec, y hasta en el Perú bajo los In-

cas, el Sol ha sido el ídolo de adoracion, bajo emble-

mas diferentes, principalmente el fuego. Los adorado-

res del Sol, privados de revelación, no tenían mas medios 

de elevar su imaginación, sino los auxilios que les pres-

taban sus sentidos; y absortos estos con las muchas virtu-

des, con la beneficencia universal del glorioso luminar, 

le adoraban como al vicegerante del Criador del mundo, 

como á una criatura en la-que estaban reunidas todas 

las perfecciones de la naturaleza, y á la que estaba su-

jeta toda la creación. Ellos veían que el Sol reina en 

el firmamento, y que sin él 110 habría producción en 

la tierra. Ellos advertían que el Sol, como Dios, to-

do lo ve , que todo lo presencia, y que no hay cuerpo 

alguno en el cielo ni en la tierra que no participe de 

su virtud. Ellos observaban que la bóveda celeste sir-

ve al Sol de pabellón, que los demás planetas reciben 

la luz de él, y que todos giran por el firmamento ha-

ciéndole la corte, que las constelaciones le miran á una 

distancia respetuosa, que los luceros pierden la luz á s u 

presencia, y que las estrellas desaparecen á su vista; y 

convencidos de que este astro refulgente es el padre de 
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la luz, y el órgano de todas las bendiciones que disfru-

ta el hombre en la tierra, le daban culto como á su 

bienhechor. De un Inca se refiere, que contemplan-

do un dia al Sol, en las colinas del Cuzco, dijo á los 

de su corte: , ,Si el Sol es tan poderoso, ¿cuánto mas 

será aquel que le ha mandado girar por el cielo?" Es-

ta era una alusión al gran Pachacamac, el Dios invisi-

ble que ellos imaginaban sobre los cielos. 

El error de los asiáticos, así como el de los peruanos, 

consistía en buscar la Divinidad en lo visible; y entre 

todo lo visible no hallaban sus sentidos otro objeto 

mas hermoso, mas benéfico, ni mas admirable que el 

Sol. Equivocaron al Criador con la criatura que pa-

rece presidir al mundo, y no con las serpientes, be-

cerros y otras bestias, de modo que su idolatría aun-

que grosera, no lo era tanto, como la que consistía 

en colocar animales en el templo, y adorarlos como 

á dioses. 

Casi todos los viageros que van á Siria descubreu 

estas grandiosas ruinas, y hacen reflexiones melancóli-

cas y morales; pero quizá ninguno las hace mas tris-

tes que Lamartine. Oíganse las palabras mismas del 

viagero. 

Habia atravesado yo las cimas del monte Sannin cu-

biertas de nieves eternas, y habia vuelto á bajar del Lí-

bano coronado con su diadema de cedros, hasta el desier-

to desnudo y estéril de Heliópolis, despues de una jorna-

da larga y penosa. Hácia al horizonte, y sobre las últi-

mas gradas délas montañas negras del Anti-Líbano, uu HI-

menso grupo de ruinas amarillas doradas por el sol, que 

estaba poniéndose, se desprendía de la sombra de las 

montañas, y reflejaba los rayos de la tarde. Los guias 

m e lo enseñaban con el dedo, y gritaban: ¡Balbec! ¡Bal-

bec! En efecto, salía brillante de su sepulcro descono-

cido la maravilla del desierto, la fabulosa Balbec, para 

referirnos las edades cuya historia se lia perdido. Ca-

minábamos lentamente al paso de nuestros fatigados ca-

ballos, clavados los ojos en los muros gigantescos, en 

las columnas brillantes y colosales que parecían esten-

derse, crecer y prolongarse á medida que nos acercá-

bamos: reinaba un profundo silencio en toda la cara-

vana: cada uno temia perder las impresiones de estos 

momentos, si comunicaba á otro la que acababa de te-

ner. Aun los árabes callaban, y parecían recibir tam-

bién una idea fuerte y séria de este espectáculo que ni-

velaba todos los pensamientos. Al fin llegamos á los 

primeros trozos de columnas, á los primeros fragmen-

tos de mármol que los terremotos habían arrojado á 

mas de una milla de los monumentos mismos, c o -

mo las hojas secas arrebatadas léjos del árbol por el 

huracan. Muchas y profundas canteras abrían sus 

abismos á los pies de nuestros caballos: estas grandes 

escavaciones de piedra cuyas paredes conservan señales 

profundas del cincel que las ha formado para sacar de 

ellas otras colinas de piedra, presentaban todavía algu-

nos trozos gigantescos medio desprendidos de su base, y 

otros tallados por sus cuatro caras, y que al parecer no 

aguardaban otra cosa sino los carros ó brazos de gigan-



tes para moverlos. Uno solo de estos trozos de Balbec 

tenia sesenta y dos pies de largo, veinticuatro de anclio 

y diez y seis de espesor. Uno de nuestros árabes baján-

dose del caballo, se deslizó en la cantera, y brincando 

sobre la piedra, agarrándose de las entalladuras del cin-

cel y de los musgos que sehabian arraigado allí, subió al 

pedestal, y corrió acá y allá sobre su superficie dando 

gritos salvages; pero el pedestal por su masa hacia desa-

parecer al hombre á nuestra vista: el hombre desapa-

recía delante de su obra: era necesaria la fuerza reu-

nida de sesenta mil hombres de nuestro tiempo para 

levantar esta piedra; y la plataforma ó terrado de Bal-

bec sostenía otras mayores alzadas á veinticinco, ó treinta 

pies sobre el suelo, las que soportaban columnas pro-

porcionadas á estas bases. 

Seguimos nuestro camino entre el desierto á la iz-

quierda, y las undulaciones del Anti-Líbano á la de-

recha, entre unos campos pequeños, cultivados por pas-

tores árabes, y el lecho de un ancho torrente que serpen-

tea entre las ruinas: á la orilla de aquel se levantan 

algunos nogales hermosos. La Acrópolis, ó colina artifi-

cial en que están todos los grandes monumentos de Helió-

polis, se nos presentaba acá y allá entre las ramas, y las 

copas de grandes árboles, por donde la descubrimos en-

teramente, y toda la caravana separó como por instinto. 

Ninguna pluma ni pincel podria describir la impresión 

que dá á los ojos y al alma este espectáculo. Bajo 

nuestros pies, en el lecho del torrente, en medio de los 

campos, v junto á todos los troncos de los árboles, ha-

bia trozos de granito rojo ó pardo, pórfido encarna-

do, mármol blanco, piedra amarilla, tan brillante c o -

mo el mármol de Paros, pedazos de columnas, capi-

teles cincelados, arquitraves, volutas, comizas, enta-

blamentos, pedestales, miembros esparcidos que al pa-

recer palpitaban a ú n , estatuas caidas de cara contra 

el suelo: todo esto confundido, amontonado ó disper-

so por todas partes como las lavas de un volcan que 

vomitara los escombros de un grande imperio. 

Adelante de estas ruinas que forman verdaderos mé-

danos de mármol, está la colina de Balbec: platafor-

ma de mil pasos de longitud, de setecientos de lati-

tud, edificada toda por la mano del hofnbre, con pie-

dras labradas, de las que algunos tienen de cincuenta á 

sesenta piés de largo, y quince ó diez y seis de alto, y 

la mayor parte de ellas de quince á treinta. Esta co-

lina de granito labrado, se nos presentaba por su estre-

midad oriental con sus basas profundas y sus revesti-

mientos inmensurables, en que tres piezas de granito dan 

una masa de ciento y ochenta piés, y cerca de cuatro 

mil de superficie: allí se ven anchas embocaduras de 

bóvedas subterráneas donde se precipita el agua del 

arroyo, y esta con el viento resuena como el toque le-

jano de las grandes campanas de nuestras catedrales. 

En este inmenso terrado se nos presentaba lo mas alto 

de los grandes templos, como si se desprendieran estos 

del horizonte azul y rosado ó color de oro. Parecían 

intactos algunos de estos monumentos solitarios, y al 

parecer acababan de salir de las manos de los obre-



ros: otros solo presentaban restos aun en pié, de co-

lumnas aisladas, paredones inclinados y fachadas destro-

zadas: se pierde la vista en las hermosas calles de las 

columnatas de diversos templos, y el horizonte dema-

siado alto no nos dejaba ver el término de esta infini-

dad de piedras. Las seis columnas colosales del gran 

templo, conservando aun su inmenso y rico entabla-

mento, dominaban toda la escena y se perdian en el 

cielo azul del desierto, como un altar destinado á los 

sacrificios de los gigantes. 

Solo algunos momentos nos detuvimos para recono-

cer lo que habíamos venido á ver entre tantos peli-

gros y á tanta distancia, y seguros de verlo todo á otro 

dia, nos retiramos porque se acercaba la noche, y era 

preciso buscar un asilo ó bajo una tienda, ó bajo algu-

na bóveda de aquellas ruinas para dormir y descan-

sar. Nos dirigimos hacia donde se levantaba un poco 

de humo á corta distancia de nosotros, y nos acerca-

mos á un grupo de ruinas, mezcladas con casuchas y pa-

redones árabes. L legamos á la puerta de una cabana baja 

y medio oculta entre lienzos maltratados de mármol, y 

cuya puerta y angostas ventanas, sin vidrieras ni posti-

gos, están hechas de mármol y de pórfido, mal com-

paginados con un p o c o de mezcla: un arco pequeño 

de piedra, se levantaba uno ó dos piés sobre la pla-

taforma que servia de techo á esta casita, y una cam-

pana chica, como las que se pintan en la gruta de las 

ermitas, se meneaba al soplo del viento: tal era el pa-

lacio del obispo de Balbec que cuidaba en este desier-

to á un pequeño rebaño de doce ó quince familias cris-

tianas perdidas en medio de aquella soledad, y de una 

tribu feroz de árabes independientes. Hasta enton-

ces no habíamos visto mas ser viviente que los cha-

falles que corrían entre las columnas del gran templo, 

y las pequeñas golondrinas de collar de seda roja que 

hermoseaban, como un ornamento de arquitectura orien-

tal, las comizas de la plataforma. A l ruido de nues-

tros caballos salió el obispo, y saludándonos desde su 

puerta, me ofreció hospitalidad. Era un anciano ga-

llardo, de cabellos y barba blanca, de fisonomía gra-

ve y dulce, palabra noble, suave y cadenciada, en to-

do semejante á la idea de un sacerdote de un poema 

ó de un romance, y digno de mostrar su semblante 

de paz, de resignación y de candad en esta escena so-

lemne de ruinas y de meditaciones. Nos hizo entrar 

en un pequeño patio interior cuyo pavimento era de 

pedazos de estatuas, de trozos de mosaicos y de vasos 

antiguos, y entregándonos su casa, esto es, dos piezas 

chicas y bajas, sin muebles y sin puertas, se retiró y 

nos dejó, según la costumbre oriental, dueños absolu-

tos de su casa. 

Despues de pintar el autor el silencio de aquellos 

lugares, la luna que los alumbraba, y los pensamientos 

graves que ocupaban su corazón, añade: De repente 

un canto dulce y tierno, un murmullo grave y dicta-

do por el entusiasmo, salió de las ruinas detras de una 

pared grande con arcos arabescos, y cuyo techo nos 

parecía desplomarse: esta voz vaga y confusa creció, 
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y se levantó mas alta y fuerte, y distingui-

mos un canto de muchas voces en coro; canto monó-

tono, melancólico y tierno, que subia, bajaba, acaba-

ba y renacia alternativamente, y se respondía á sí mis-

mo: era la oracion de la noche que cantaba el obis-

con su grey en el recinto derrumbado de lo que fué 

iglesia, montones de ruinas debidos a una tribu de 

árabes idólatras. No estábamos preparados para esta 

música del alma en que cada nota es un sentimiento ó 

un suspiro del corazón humano, en esta soledad, en el 

fondo de los desiertos, que salía de entre las piedras si-

lenciosas, amontonadas por los terremotos, por los bár-

y por el tiempo. Nos sobrecogió el canto, y lo 

acompañamos con el pensamiento, con la oracion y 

con los acentos interiores de una poesía santa, hasta 

que aquellas letanías monótonas acabaron, y los últi-

mos suspiros de aquellas voces piadosas se fueron per-

diendo en el silencio acostumbrado de aquellos escom-

bros antiguos. 

CAPÍTULO XV. 

HSÍSTA magnífica ciudad, capital de Siria, fué fundada 

por Seleuco Nicanor en las orillas del Orontes. Se-

gún Ammiano Marcelino, en su tiempo Antioquía era 

célebre en todo el mundo, y á ningún otro lugar ce-

dia ni en la fertilidad de terreno , ni en la riqueza 

del comercio. Estaba situada, parle en una llanura, 

parte hacia la falda de una alta montaña; pero una 

grande estension de la ciudad antigua está convertida 

en jardines. La elevación de los montes que circun-

dan á esta ilustre poblacion y que ántes estaban den-

tro de su recinto, prueba su grandeza pasada y su 

considerable influjo en las guerras que han devastado 
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aquellos lugares. Tiberio edificó allí un puerto, como 

lo prueban las medallas. Tito y Vespasiano concedie-

ron á Antioquía grandes privilegios que perdió en 

tiempo de Severo. Su estension era como de legua y 

media. Allí nacieron muchos hombres ilustres, entre 

los cuales sobresale el elocuente y piadoso San Juan 

Crisóstomo. 

En tiempos antiguos habitaban esta ciudad muchos 

judíos, los que tenian sus privilegios, á causa de las 

pruebas que habían dado en la guerra de su fidelidad 

y valor. Seleuco Nicanor les concedió el derecho de 

ciudadanía que tenian los macedonios y los griegos, en 

todas las ciudades que edificó en el Asia, en Cele Si-

ria y aun en Antioquía, que era la capital, de cuyo de-

recho gozaban aun en tiempo de Josefo; pues á pe-

sar de las reclamaciones de los alejandrinos y antio-

quenos, no pudieron estos conseguir de Vespasiano que 

privara á los judíos de aquel derecho, y demás privi-

legios. Cuando Tito volvía del Eufrates á Antioquía, 

lo convidaron el senado y los magistrados para que asis-

tiera al teatro, donde se había reunido el pueblo: 110 

se negó el general á asistir; y cuando ya estuvo allí, le 

rogaron ardientemente que echara de la ciudad á los 

judíos; pero el prudente príncipe les contestó: que no 

sabia adonde mandar á esta gente, porque el lugar 

adonde pudiera enviarlos estaba arruinado, y así no po-

cha recibirla. Viéndose desairados los habitantes, le 

suplicaron que á lo ménos mandara borrar los privi-

legios de esta nación que estaban grabados en tablas 

de cobre; pero tampoco accedió Tito á esta segunda 

solicitud, dejando las cosas en Antioquía en el estado 

en que las encontró con respecto á los judíos. 

La religión cristiana empezaba apénas á nacer, y 110 

bien sus primeros apologistas habian pronunciado al-

gunas palabras del Evangelio, cuando ya la caridad ejer-

cia su benigna influencia; el amor á sus semejantes, una 

tierna compasion, para los que sufren, daban lugar á las 

mas sublimes virtudes que triunfaban de la ciega incre-

dulidad y la arrancaban gritos de admiración. Los nue-

vos creyentes no se llamaban ya hebreos, griegos, etc., 

110 se distinguían por su nación, sino que se llamaban 

hermanos, hijos de una común madre. Este es un cam-

bio notable que ha influido sobremanera en la historia 

moderna; es un rasgo que caracteriza por sí solo al cris-

tianismo. 

San Pablo y San Bernabé fueron á predicar el Evan-

gelio á Antioquía, y ciertamente que no en vano, pues 

fué iglesia célebre y numerosa, y en ella se celebraron 

dos concilios. 

Cerca de Antioquía es donde vivió el ilustre Mace-

donio en una soledad completa. Habiéndole pregun-

tado un cazador lo que hacia solo en aquellas cumbres, 

respondió: , , L o mismo que vos; con la diferencia que 

vos corréis tras los animales, y yo corro hácia Dios; es 

una caza que no me cansará jamas." 

Célebre es también la ciudad de Antioquía por haber 

permanecido en ella mucho tiempo San Gerónimo, ese 

hombre de una imaginación viva, de un genio ardien-



te y elevado, de una erudición vasta y profunda, y de 

una virtud sólida y sublime. También hizo su papel 

en tiempo de las cruzadas, y su gobierno, así como el 

de sus alrededores, fué reputado importantísimo. Nin-

guna ciudad cuenta mayor número de mártires, de san-

tos y de doctores; ninguna ha visto como ella obrarse 

tantos prodigios p o r l a f é : por mucho tiempo la miraron 

los cristianos como á la hija predilecta de Sion, y lle-

vó el nombre de Teópolis, que significa ciudad de Dios. 

T a n célebre en los anales del imperio romano como en 

los de la Iglesia, mereció de algunos emperadores el 

nombre de reina de Oriente. Su situación, en medio 

de una risueña y fértil campiña, atrajo en todos tiem-

pos á los estrangeros. 

Pero esta espléndida ciudad á fuerza de tornas y asal-

tos, y aun mas por los frecuentes y recios terremotos, 

ha quedado desmantelada y arruinada, hasta el estremo 

de ser hoy una aldea que hasta el nombre ha perdido. 

Así es como el tiempo, los hombres y los fuegos sub-

terráneos han asolado los monumentos grandes y sun-

tuosos que levantó el orgullo de los monarcas. Pero 

aun se conservan muchas estatuas de granito en pié, ó 

caidas en tierra, largas séries de pórticos bien conser-

vados de un bello trabajo y de la altura de treinta piés; 

este vasto recinto solitario, cercado por todas partes de 

grandes murallas, representa al natural á un inmenso se-

pulcro vacío, y este es el sepulcro de Antioquía, y casi 

todo lo que encerraba está hecho polvo. Recorriendo 

los parapetos de todo el rededor, he contado cincuenta 

LA TIERRA SANTA 
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ees pensó seriamente el sarraceno en combatir á los 

cristianos, mas estos tenian por auxiliares al hambre, á 

la desesperación y á esa fé viva á la cual acompaüan 

alguna vez los prodigios. Despues de haber atravesa-

do el Orontes, todo el ejército cristiano se habia alinea-

do en batalla en la vasta llanura que se estiende entre 

el rio y las montañas situadas al occidente, obedecien-

do al ilustre Tancredo. Dióse principio al combate; 

y en el momento mismo arredrado el general sarrace-

no hizo proponer á los príncipes cristianos que eligie-

sen determinado número de sus caballeros para com-

batir contra otros tantos musulmanes. Pero los cru-

zados desecharon esta proposición, porque un dia án-

tes la habían desechado á su vez los sarracenos, y por-

que no les convenia fiar á la suerte lo que el ardor de 

los soldados hacia tener por seguro. Jamas el orden 

ni la disciplina habían secundado tanto al valor y al 

entusiasmo: todos exclamaban á la vez: „Dichoso aquel 

que muera, mucho mas que aquel que sobreviva." 

L a vanguardia de los cristianos cayó como un rayo 

contra los batallones sarracenos, los arrolló completa-

mente, y empezaba ya á ponerlos en precipitada fuga. 

Pero he aquí que entretanto, fieles los emires de Da-

masco y de Alepo á las instrucciones que habían reci-

bido, acometieron con quince mil caballos el cuerpo 

de reserva de Bohemundo que permanecía en las már-

genes del Orontes; los cruzados empezaban ya á desban-

darse, cuando Godofredo, Tancredo y ¿ t r o s gefes, sa-

bedores de este imprevisto ataque, volaron á su socor-
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ro, cargaron impetuosamente á los sarracenos, y les hi-

cieron abandonar en derrota el campo de batalla. P o r 

último recurso los sarracenos pegaron fuego á la paja 

que tenian aglomerada, y á todo cuanto encontraron en 

la llanura. Las llamas y el humo cubrian á los batallo-

nes cristianos, pero nada pudo contener su ardor, y 

aquellos campos fueron testigos de la mas afrentosa der-

rota que hayan sufrido los musulmanes. Según relación 

de muchos historiadores contemporáneos, dejaron los in-

fieles cien mil hombres en el campo de batalla, siendo 

así que solo perecieron cuatro mil cruzados. El bo-

tín fué inmenso, añade Michaud, y muchísimos cru-

zados atribuyeron la victoria á la invención de la san-

ta lanza, cuya simple vista llenaba de terror á los sar-

racenos. 

La moderna Antioquía llamada Antaki apénas cuen-

ta cuatro mil habitantes, entre turcos, cristianos ect. 

Todo su comercio se reduce á vender babuchas y cue-

ros, para lo que tienen cuatro ó cinco curtidurías. 



C A P Í T U L O X V I , 

J ^ o s ciudades vamos á recorrer ahora, á orillas del 

mediterráneo, ciudades cuyos alrededores ha pisado el 

hijo de María, de las cuales ha hablado muchas veces, 

y donde se ha manifestado su poder; ciudades enrique-

cidas con el comercio marítimo, y que algunas veces 

han sido confundidas porque estaban muy cerca uua 

de otra, y porque tenian las mismas costumbres y la 

misma industria. A m b a s á dos, víctimas de la vengan-

za celestial, anuncian hoy dia con sus ruinas que na-

da resiste á la voluntad del cielo. 

Sidon, ha tomado el nombre de su fundador, y la 

llama la Biblia, grande y poderosa. En tiempo de 

Moisés era capital de la Fenicia, situada á la estre-

midad oriental de la tierra prometida. Es sabido que 

los fenicios fueron los primeros y mas famosos mari-

nos, Cartago, la rival de Roma, debió su origen á una 

colonia de fenicios. Salmanazar se hizo dueño de Si-

don; Nabucodonosor le hizo guerra como á los tirios; y 

despues Ciro, fundador de los persas, la tomó de los 

egipcios que se habian apoderado de ella. Este céle-

bre conquistador permitió á los habitantes de Sidon te-

ner sus reyes particulares. Acar, uno de los oficiales 

de los reyes de Persia, motivó la sublevación general 

de la Fenicia, lo que fué causa de la ruina de Sidon; 

pero obtuvo despues el derecho de restablecerse. Ale-

jandro el Grande la conquistó, y habiendo quitado el 

mando á Estraton, quien lo habia recibido de Darío, 

lo confió á A b d o l o m i n o , simple jardinero, pero que 

descendía de ilustre familia, y por cuyas venas cor-

ría sangre real. Alejandro le hizo venir á su presen-

cia, y le dijo despues de haberle mirado atentamente: 

,,Vuestro continente no desmiente lo que de vos se di-

ce; pero quisiera saber ¿cómo habéis podido soportar la 

miseria? Quiera el cielo, respondió el jardinero, que 

tenca tanto valor para llevar el cetro; mis manos han 

bastado para todas mis necesidades: mientras nada he 

tenido, nada me ha faltado." 

En la era cristiana ha sido tomada y perdida varias 

veces. E11 125o se apoderó de ella San Luis. Los si-

donios daban culto á Venus, bajo el nombre de As-

tarte. Fueron empleados en la construcción del templo 



de Salomon, y en la del mismo tabernáculo. Si bien que 

menos célebre que T i r o , se conserva sin embargo me-

jor; está fundada sobre una eminencia que se prolonga 

hasta dentro del mar por la parte del norte, á la es-

tremidad de una risueña campiña, rodeada de las mon-

tañas del Líbano; pero las ruinas de la antigua Sidon 

se estienden desde el puerto hasta una montaña, distan-

te una legua de la ciud ad nueva. Llámase hoy dia Sayd, 

situada en territorio fértil cerca de una isla donde se 

ha construido un fuerte, que comunica con la ciudad 

y con la tierra firme p o r medio de un magnífico puen-

te. Los franceses tienen en ella un cónsul, y los tur-

cos catorce mezquitas. Viven en ella católicos griegos 

con su obispo, cristianos maronitas del Líbano y grie-

gos armenios. L a casa de la Cauanea, donde los cris-

tianos habían levantado una iglesia, estaba delante de 

la puerta oriental d e la antigua Sidon: hoy dia está 

transformada en mezquita. Creese que San Pedro fué 

allá á predicar la fé , y por lo mismo poco despues fué 

muy bien recibido e n ella San Pablo. Los cristianos 

tienen una iglesia á una legua corta de la ciudad, de-

dicada al profeta E l ias , y no consiste mas que en una 

torrecilla con un pequeño altar, sin otra bóveda que la 

del cielo. Algunos pretenden que Jesucristo descansó 

en este sitio cuando se retiró á la tierra de Sidon. 

Entre los árboles cultivados en los jardines, que existen 

cerca de Sidon, y q u e se estienden hasta larga distan-

cia, se ve la higuera de Adán, que dá excelente fruto, 

y que se llama así porque se cree que sus anchas ho-

jas sirvieron para cubrir la desnudez de nuestros pri-

meros padres despues de su desobediencia. 

En el Nuevo Testamento un hecho milagroso señala 

el tránsito de Jesucristo cerca de la ciudad de Sidon. 

Tal es la tierna historia de la Can anea que pidió la cura 

de su hija, poseida del espíritu maligno. La cananea 

consiguió lo que deseaba. Despues de pasar por Sidon 

para Galilea fué cuando Jesús tuvo compasion de la mu-

chedumbre reunida en torno suyo hacia tres dias, para 

escucharle, y donde la alimentó con solo siete panes de 

cebada y algunos peces. 

Sidon fué ocupada por San Luis, quien hizo reparar 

sus fortificaciones. En esta ciudad fué donde permane-

ció muchos meses, y donde supo la muerte de la rei-

na Blanca, que tantas veces le habia instado que vol-

viese á Francia para recibir sus últimos abrazos. Por 

el camino de esa ciudad fué donde el piadoso monarca 

se sintió conmovido de dolor viendo la tierra cubierta 

de desnudos y sangrientos cadáveres. Eran los tristes 

restos de los cristianos inmolados por los turcomanos 

en Panéas. Caían sus miembros á pedazos, y nadie 

pensaba en darles sepultura. Detiénese Luis, invita al 

legado á que bendiga un campo para cementerio, y en 

seguida manda enterrar á los muertos que cubrían los 

caminos; en lugar de obedecer, todos vuelven los ojos 

y retroceden llenos de espanto. Entonces se apea San 

Luis, y cogiendo uno de los cadáveres que exhalaba el 

mas pestilencial hedor, dice: „ V a m o s , amigos mios, de-

mos un poco de tierra á los mártires de Jesucristo." 
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El ejemplo del rey reanima el valor y la caridad de 

las personas de su comitiva; todos se apresuran á imi-

tarle, y de esta suerte recibieron el honor de la sepul-

tura aquellos cristianos que habían sido degollados bár-

baramente por los musulmanes. Así es como todos 

los recuerdos de esta tierra son grandes en la histo-

ria, sublimes en la religión, y están marcados con pro-

digios . 

Un viagero moderno despues de describir el estado 

miserable de esa grande ciudad, cuyo puerto apenas 

tiene dos pies de agua de profundidad, adonde solo lle-

gan algunos barquillos árabes, ciudad de silencio, de la 

que solo quedan unas cuantas columnas tiradas en el 

suelo, añade: „ y a he pintado en pocas palabras á Sidon 

tal como la lian puesto los hombres y los años, hoy 

ciudad árabe, sin brillo ni importancia; ya no es aque-

lla Sidon que derramaba la ciencia por el mundo, que 

recorría como soberana todos los mares, que recibía en 

sus palacios de mármol los tesoros de Persia y de Ar-

menia, de Arabia, de Africa y de Egipto; que tegia es-

tofas y tapices brillantes para las diosas, para las mu-

geres y las hijas de los reyes de Oriente: ahora es so-

lo Sevd una pobre muger árabe, que ya 110 tiene palacios 

de mármol, ni navios sobre sus mares, y que para vi-

vir está reducida á vender á sus hermanas, pobres co-

mo ella, naranjas, limones y toronjas. 

C A P Í T U L O XVII. 

P A S E M O S á la ciudad de Tiro, célebre en las Escritu-

ras, y también en los anales de las cruzadas. 

Muy conocido es el poder de Tiro, situada á ori-

llas del mediterráneo: Cartago, Utica y Cádiz, colonias 

fundadas por ella, son sus monumentos mas célebres. Es-

tendía su navegación hasta el océano, al Norte mas allá 

de las islas británicas, y al Sur mas allá de las Cana-

rias . No fueron menos considerables sus relaciones 

con el Oriente, aunque no tan conocidas. Las ciuda-

des de Farán y otras sobre el mar Rojo, arruinadas ya 

en tiempo de los griegos, prueban que los tirios fre-

cuentaron por mucho tiempo la Arabia y el mar de la 
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India: la Biblia nos da de ello preciosísimos detalles. 

Todas las historias, todos los monumentos están acor-

des en presentar á Tiro como una de las mas célebres 

y floridas ciudades del mundo antiguo. Señora del mar, 

centro del comercio del universo, y atrayendo de to-

dos los paises á sus mercados todo cuanto podia enri-

quecerla con la venta ó el cambio, de lo que contribuye 

al lujo, á las vanidades, á las delicias y á la comodi-

dad de la vida; hecha necesaria ó temible para todos 

los pueblos, y tratando á las demás naciones con in-

solente tiranía; haciendo un vil tráfico de la fortuna y 

vida de sus enemigos y de sus mismos aliados; insul-

tando á la desgraciada Jerusalen, mereció en fin, que 

el cielo hiciese pesar sobre ella todas las amenazas de 

su cólera. 

, ,Por tanto, esto dice el Señor Dios: O h Tyro, heme 

aquí contra tí: yo haré subir contra tí muchas gentes, 

como olas del mar borrascoso. 

Y arrasarán los muros de Tyro, y derribarán sus tor-

res, y yo raeré hasta el polvo de ella, dejándola como 

una peña muy lisa. 

Ella, en medio del mar, será como uu tendedero pa-

ra enjugar las redes; porque yo lo he dicho, dice el Se-

ñor Dios, será ella hecha presa de las naciones. 

Sus hijas ó aldeas de la campiña perecerán también 

al filo de la espada: y conocerán que yo soy el Señor. 

Porque esto dice el Señor Dios: Hé aquí que yo con-

duciré á Nabucodonosor, rey de reyes, desde el ñor-

te á Tyro, con caballos y carros de guerra, y caballe-

ros, y con gran muchedumbre de tropa. 

A tus hijas que están en la campiña, las pasará á 

cuchillo, y te circunvalará con fortines, y levantará 

trincheras al rededor tuyo, y embrazará el escudo con-

tra tí. 

Y dispondrá sus manteletes, y arietes contra tus mu-

ros, y con sus máquinas de guerra derribará tus torres. 

Con la llegada de su numerosa caballería quedarás 

cubierta de polvo: se estremecerán tus muros al es-

truendo de la caballería, y de los carros y carrozas, 

cuando él entrará por tus puertas como quien entra en 

una ciudad destruida. 

Holladas se verán todas tus plazas por las pezuñas de 

los caballos; pasará á cuchillo á tu pueblo, y serán der-

ribadas al suelo tus insignes estatuas. 

Saquearán todos tus tesoros, pillarán tus mercade-

rías, y destruirán tus muros, y derribarán tus magní-

ficos edificios, arrojando al mar tus piedras, tus made-

ras, y hasta tu polvo. 

Y haré que no se oigan mas en tí tus conciertos de 

música, ni el sonido de tus harpas. 

Esto dice el Señor Dios á Tyro: ¿por ventura no se 

estremecerán las islas al estruendo de tu ruina, y al g e -

mido de los que morirán en la mortandad que en tí 

se hará? 

Y todos los príncipes de la mar descenderán de sus 

tronos, y se despojarán de sus insignias, y arrojarán 

sus vestidos bordados, y se cubrirán de espanto: se 



sentarán en el suelo, y atónitos de tu repentina caida 

quedarán como fuera de sí. 

Y deplorando tu desgracia, te dirán: ¡Cómo has pe-

recido, oh habitadora del mar, ciudad esclarecida, que 

fuiste poderosa en la mar con tus moradores, á quienes 

temian todos! 

Los navegantes quedarán atónitos en el dia de tu rui-

na, y las islas del mar se afligirán al ver que ya nadie sa-

le de tí. 

Nabucodonosor fué en esta parte el ejecutor de las 

venganzas divinas, y redujo á cenizas la ciudad insen-

sata que habia osado creerse fuerte contra el Eterno. 

Levantóse de nuevo de sus ruinas, volvió á ser grande, 

opulenta y poderosa; pero la corrompió por segunda 

vez el orgullo, recayó en nuevos crímenes y atrajo so-

bre sí nuevo castigo. 

Alejandro el Grande fué esta vez el instrumento eje-

cutor de los designios de Dios, y seguramente que uno 

de los hechos mas memorables de su existencia es el 

ataque y toma de Tiro. En su orgullo se atrevió es-

ta ciudad á cerrar las puertas al joven vencedor á quien 

nada resistia. Encendióse en cólera el griego, y re-

solvió vengar la insolencia de los tiros. Despues de 

siete meses de sitio la ciudad fué saqueada y destruida 

hasta en sus cimientos. 

El rey, dice Quinto Curcio, dirigió los trabajos de 

un dique de nueva construcción para impedir la entra-

da de los socorros que los fenicios podían enviar. Pe-

ro los tiros resistian con denuedo heroico, y por la HO-

che procuraban destruir los trabajos hechos durante el 

dia por los sitiados. Una noche mandó el rey á su es-

cuadra que atacase por la parte del mar, y segura-

mente hubiera salido bien con su intento, si una espan-

tosa borrasca no hubiese favorecido á los sitiados. Ale-

jandro estuvo á punto de abandonar el sitio, pero ántes 

que confesarse vencido, prefiirió sufrir las mas grandes 

penalidades. Desalentáronse entonces los tirios, y fué 

cuando se rindieron al cabo de siete meses de una elo-
o 

riosa resistencia. 

Pasó despues por muchas vicisitudes, hasta que al fin 

se restableció á favor de una larga paz, y gozó de pro-

fundo reposo bajo la protección de los romanos. 

La ciudad de Tiro pasó sucesivamente bajo la domi-

nación de los reyes de Egipto y de los de Siria: fué 

despues conquistada por Pompeyo; en tiempo de Adria-

no fué nombrada metrópoli, conquistada y perdida v a -

rias veces por los cristianos. L a gloriosa resistencia 

que supo oponer al ejército de Saladillo, es para siempre 

memorable. En tiempo del rey Balduino apénas habia re-

cuerdos de aquella ciudad populosa, cuyos antiguos mer-

caderes parecían unos príncipes. Elevábase sobre una 

orilla deliciosa, que las montañas ponían al abrigo de 

los hielos del norte, y sus dos muelles, á manera de dos 

brazos, se internaban en el mar cerrando el puerto y 

poniéndole al abrigo de toda borrasca. Despues de un 

sitio de cinco meses, las banderas del rey de Jerusalen 

y las del dux de Venecia flotaron juntas sobre las 

murallas de Tiro; los cristianos hicieron en ella su.en-
tom. i. 49 
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trada triunfante, mientras que sus moradores salian por 

otra puerta. ¡Cosa estraña! La suerte decidió si seria ó 

no sitiada esta ciudad. 

Hoy lo sobrante de las aguas de las fuentes llamadas 

deSalomon, corre por un conducto y sirve para algunos 

molinos, y forma despues un arroyo que desemboca en 

el mar: son fértiles y risueños los campos y praderas que 

atraviesa: y o creo que aquí quedaban los jardines de 

los antiguos tirios. La llanura de Tiro limitada al Po-

niente por el mar, y al Oriente por el Líbano no tie-

ne mas de una legua de anchura. En este terreno are-

noso hay moreras, cañas de azúcar y plantas de taba-

co, y he visto campos de trigo cosechados. Guillelmo 

de Tiro habla de una arena especial que allí habia, 

y que formaba una de las riquezas del pais: se fabri-

caban con ella vasos trasparentes muy hermosos. 

En lo mas bajo , orillas del mar, vi amontonadas 

cabañas de piedra, unas blancas y otras pardas que se 

confundian con la arena del llano, y lo que yo veia era 

Tiro. Percibia los palos de algunos barquillos árabes 

amarrados á la ribera y movidos por el viento, como 

álamos y carrizales, y es lo único que queda de las 

flotas mercantes y de guerra de la antigua reina de los 

mares. ¡Oh Tiro! ¿eres tú la misma que ahora veo tan 

pobre y tan desamparada? T u nave, te diré con Eze-

quiel, fué construida con abetos de Sanir, tu mástil 

fué un cedro del L í b a n o , y de encinas de Basan fue-

ron tus remos, y de marfil de la India tus bancos; las 

velas de tus palos eran de lino bordado en Egipto; tu 



pabellón fué de jacinto y de púrpura de las islas de 

Elisa. Los habitantes de Sidon y los Aradios fueron 

tus remeros, y tus sábios, ¡ •:» Tiro! se hicieron tus pi-

l o t o s . . . . Así hablaba yo á la vista del sepulcro de 

T i r o Q . 

L a aldea de Sour (Tiro) tiene , continúa el viagero, 

al presente en 831 una poblacion cuando mas, de mil 

quinientos habitantes, maronitas, griegos, católicos etc.: 

los motuales forman la mitad de la poblacion, que 

son mahometanos de la secta de Alí , los cuales tienen 

una mezquita con su minarete. Los maronitas tienen 

tres santuarios, y los griegos católicos una capilla y un 

convento. Casas de aspecto triste y pobre aparecen en 

medio de escombros de muros, de bóvedas rotas, en-

tre algunos jardines algo cuidados. La ciudad, cuyos 

comerciantes eran príncipes, cuyo recinto apenas bas-

taba á tantas gentes que venían de todas partes, hoy 

comercia escasamente en seda y en tabaco. Avanzán-

dose hácia el mar, parece quererlo dominar todavía; 

pero el desierto ha ocupado el lugar de aquella gran 

ciudad; al ruido de las naciones ha sucedido el silen-

cio, y no queda otra cosa á los últimos hijos de Tiro, 

que un gran nombre, arena y algunas ruinas. Entre 

los habitantes de esta ciudad, ninguno sabe lioy, que 

una concha de sus riberas daba en otro tiempo la mas 

(*) Para entender la historia y las profecías, es necesario saber que Ti-

ro primero estuvo edificada en la cosía del mar, despues en una i>la veci-

n», y mas tarde fue reunida esta al continente y formó una península. 
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hermosa púrpura que ha brillado en los palacios de 

los reyes. 

En la región de Tiro que las revoluciones han cu-

bierto de ruinas, hay alguna cosa que ha sobrevivido 

á su pasado esplendor, alguna cosa que no ha tocado 

el gran destructor de los imperios, y es la fertilidad de 

la naturaleza: no tornará la gloria de Tiro, pero anual-

mente la primavera derrama sus flores en los prados 

vecinos á las fuentes antiguas que daban sus aguas 

abundantes á la corte del rey Hiram. CAPÍTULO XVIII, 

m l í D i r i a Q f t m i M . 

I a antigüedad todos los cultos consideraban como 

sagrada la montaña del Carmelo, y en ella daban sus orá-

culos la sabiduría humana y la divina: allí disputaban 

los profetas de Baal con los profetas del Dios de Is-

rael, y en semejantes combates, un milagro decidía 

siempre la victoria. La filosofía griega tuvo asimismo 

en el Carmelo sus maestros, pues se dice que Pitágo-

ras adoró en él al Eco; y tal vez el sabio de Sanios des-

cansó en las grutas de Elias y de Eliseo. En tiempo 

del imperio romano habia un altar sobre la montaña, 

una piedra profética, á la que se le venia á consultar 

de todas partes, y que cuentan haber prometido á Ves-
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pasiano el señorío del mundo. Hoy están mudos los 

oráculos del Carmelo, pero aun lo reverencian los ju-

díos, los griegos, los turcos, los árabes y todas las sec-

tas en que se divide la Siria y Palestina. 

Muchos compañeros de viage se adelantaron hasta 

el sitio llamado el campo de los Melones. En un ter-

reno bastante estenso se hallan desparramadas acá y 

allá piedras cuya figura imita no solo la de los melo-

nes, sino también la de toda especie de fruta, como hi-

gos, peras, albaricoques etc. Es tan estraordinario es-

te juego de la naturaleza, que para esplicarlo han re-

currido algunos á un milagro . Dicen que pasando 

Elias por allí, pidió un melón ó una sandía para apa-

gar su sed; al negarse el jardinero, todas las frutas se 

convirtieron en piedras. Admira que algunos cristia-

nos crean semejante cosa, cuando el hombre Dios nun-

ca hizo milagro sino con espíritu de caridad, ni in-

terrumpió jamas las leyes de la naturaleza para vengar-

se de una repulsa, ni aun para vengar una ofensa: 

tampoco es creible que el profeta Elias que se conten-

taba con el agua del torrente, y con el alimento que 

le llevaban los cuervos, hubiera maldecido á un jardi-

nero que le rehusaba un melón. 

A pocas millas del Carmelo se ven ruinas que al pa-

recer pertenecieron á la edad media, como de monas-

terios y capillas. No hemos querido buscar en el Car-

melo á Ecbatana de Siria, que allí colocan los anticua-

rios, y en la que hacen morir á Cambyses de vuelta de 

la conquista de Egipto: el Carmelo tiene para nosotros 

atractivos mas grandes: mas gusto tendríamos en sa-

ber dónde estuvo la pira sobre la que hizo el profeta 

bajar fuego del cielo para confundir á los profetas fal-

sos, ó en qué lugar estuvo sentado, cuando en la se-

ca, inclinado en tierra y con la cabeza entre las rodi-

llas, mandó á su siervo que mirase al rumbo clel mar: 

quisiéramos que se nos indicara el lugar eminente de la 

montaña en que se puso á observar el siervo de Elias sie-

te veces, hasta que al fin divisó una nube pequeña seme-

jante al pié de un hombre, y vió comenzar la lluvia mi-

lagrosa. Estas son las imágenes que deseamos tener 

presentes en las alturas solitarias del Carmelo. 

Despues de recorrer la montaña, fuimos á descan-

sar al convento, en donde se nos recibió en una pie-

za llena de fragmentos y de objetos de antigüedades 

hallados en los escombros y escavaciones hechas en la 

falda del Carmelo. Encontré muchas medallas que te-

nian efigies y caracteres fenicios, y un altar votivo en 

que estaba grabado en griego el nombre de Homero. 

Doy gracias á mi buena suerte que me ha presentado 

en todas partes señales del divino autor de la Iliada. 

Los paises que hoy recorro fueron el primer asiento 

de la cultura antigua, y así no seria cosa estraordi-

naria que los griegos hubieran tal vez establecido aquí 

una escuela de Homero, al lado de la escuela de los 

profetas. 

Saliendo del convento nos llevó un religioso á una 

caverna en que están amontonados muchos huesos; 

cuando la espedicion de Siria hecha por los franceses, 



fué convertido en hospital para heridos y apestados, 

el antiguo monasterio de San Elias: cuando levantó 

Bonaparte el sitio de Acre, y que su ejército tomó el 

camino de Egipto, la mayor parte de estos pobres en-

fermos abandonados en la montaña, reunieron todas 

sus fuerzas para poder alcanzar á sus compañeros que 

se iban; pero á poco, cansados y perdidos en las tinie-

blas de la noche, tuvieron una desgraciada muerte en 

los valles del Carmelo: les dieron sepultura en la ca-

verna que nos enseñaron, y estas miserables víctimas 

de una tierra lejana, reposan allí á la sombra del pa-

bellón de Francia. 

Bajando de la montañapor el mismo camino, llegamos 

á la gruta llamada la Escuela de los profetas, donde, 

según la tradición, enseñaba Elias la doctrina del ver-

dadero Dios: unos santones (turcos) habitan la gruta, y 

los musulmanes la visitau con respeto: estaba cerrado 

el santuario, y por mas que tocamos la puerta, uo nos 

abrieron. A l rededor de esta gruta habia esparcidos 

pedazos de lienzo rojos, azules, negros, emblemas de 

la devocion musulmana. Pregunté al cenobita si los 

monges del convento tenían motivo de quejarse de la 

vecindad de los santones: , ,Nos dejan quietos, me res-

pondió, y aun vienen á adorar á la Virgen y á los 

santos profetas en nuestra iglesia." Por lo demás, según 

lo que hemos visto, los musulmanes de este pais son 

mas tolerantes que los turcos. Añadiré que los re-

cuerdos del Carmelo sirven como de un punto de reu-

nión de las diversas sectas. A los padres latinos se 

les considera y respeta aquí, porque se les tiene como 

á los verdaderos guardianes de la santa montaña. 

El camino por donde bajamos es obra de los monges 

de S. Elias, y como yo le preguntára á nuestro conductor 

sobre esto, rae contestó , que el pacliá de Acre quiso que 

le pagaran por este camino una contribución: en estos lu-

gares no logran los cristianos sino á fuerza de dinero, la 

facultad de sacar tierra ó de alinear piedras: en vano se le 

representó al pachá que el camino no les costaba nada, 

y aun le serviría para ir á su casa de campo del Car-

melo, él insistió largo tiempo en cobrar, hasta que ce-

dió a los ruegos del cónsul francés, y aun permitió á 

los padres que repararan el camino á su costa cuan-

do fuera necesario, cosa que se elogia mucho. En-

tro en estos pormenores para que se conozca el gobier-

no de los pachás. Por lo demás los monges no se 

quejan mucho de A b d a l l h , y lo tienen como buen 

vecino. 

Habiendo llegado á la llanura, nos dirigimos á la 

estremidad del promontorio desde donde se ve uu mon-

ton de escombros: estos son unas rocas pequeñas en 

las que se han abierto á pico moradas para los vivos 

y para los muertos: estas rocas que otra vez fueron ha-

bitaciones, han resentido los golpes del tiempo, como 

otros edificios cuyas ruinas hemos visto á la falda del 

Carmelo. Bellas anémonas crecen ahora en medio de 

las ruinas. 



C A P Í T U L O XIX, 

O E S A R E A , la antigua capital de Herodes, tuvo sus tiem-

pos de gloria bajo la dominación romana, como pue-

de verse en Josefo, quien habla con admiración del 

teatro, del anfiteatro, de los palacios de mármol, del 

templo de Augusto, de la estatua de este, de la de R o -

ma, y sobre todo, del magnífico puerto que igualaba 

al del Pireo de Atenas. En esta ciudad hizo San Pa-

blo, acusado por los judíos, una excelente defensa de 

su persona y del cristianismo delante de Agripa y de 

Berenice. En ella nacieron el centurión Cornelio y Fe-

lipe, y en este puerto se embarcaron los apóstoles pa-

ra derramar por el mundo la verdad y la justicia. Sus 

murallas reedificadas por San Luis están intactas, y aun 

servirían hoy sus fortificaciones para una ciudad mo-

derna. Pasamos el foso profundo que la rodea, y en-

tramos en un laberinto de piedras, de cuevas, de res-

tos de edificios, de fragmentos de mármol y de pórfi-

do, de que está sembrado el suelo de la ciudad. 

A l anochecer un pastor árabe llegó á una fuente pa-

ra dar de beber á una gran manada de vacas negras, 

de corderos y cabras: gastó como dos horas en sacar 

agua para sus animales, que esperaban con paciencia 

que les tocara su turno de b e b e r . El pastorcito fué 

el último que se retiró de las ruinas de Cesarea, y nos 

dijo que todos los dias venia de casi dos leguas á dar 

agua á aquel rebaño que era de su tribu, y habita-

ba en la montaña. Este es el único hombre que en-

contré en Cesarea, en la espléndida corte de Herodes. 

Los restos de los templos y de los palacios han sido 

trasladados á las ciudades vecinas, y aun han ido á dar 

hasta Damieta: un famoso pachá sacó de las ruinas de 

Cesarea las bellas columnas de pórfido que adornan una 

mezquita de San Juan de Acre, y hace algunos meses 

(á fines del año de 83o) que los padres latinos de Jafa 

mandaron traer de aquí piedras y mármoles para la 

construcción de su nuevo convento. 

LA TIERRA SANTA 
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M I . camino qué seguí de Jafa á Gaza, fué muy co-

nocido de nuestros antiguos caballeros. ¡Cuántos cru-

zados pasaron por estos caminos! ¡Cuántas veces tem-

bló el suelo bajo los piés de sus caballos! En la ter-

cera cruzada ¡qué magnífico aparato debian presentar 

los ejércitos francés é ingles en las llanuras que acabo 

de atravesar! Un cronista que habia seguido á los ba-

tallones cristianos en estos campos, no pudo refre-

nar su entusiasmo á la vista de innumerables bande-

ras, de lanzas brillantes, de lucientes espadas, de pen-

dones de todas figuras, de armas de toda especie, de 

ricos tahalís, de diamantes en los cascos, de leones 

y dragones dorados en los broqueles: todo este apara-

to de guerra, todos estos emblemas de valor, y estos sig-

nos de la caballería inflamaban el patriotismo del cro-

nista peregrino. Ciertamente era mas hermosa la an-

tigua Francia, cuando se la considera en los gloriosos 

campos de Palestina. 

Tres días he gastado en visitar y estudiar á Gaza. 

Esta ciudad, la antigua metrópoli de los filisteos, la 

ciudad mas noble de la tribu de Simeón, celebrada 

otra vez por sus riquezas, por sus sitios y batallas, si-

tuada entre la Siria y el Egipto, aun hoy conserva cier-

ta importancia que debe al continuo tránsito de las ca-

ravanas. No ha quedado en Gaza ningún monumen-

to ni ruina, y la antigua ciudad, borrada de la tierra, 

ha dejado su lugar á un gran amontonamiento de ca-

sas de piedra entre palmeras corpulentas. 

Gaza está bajo la dependencia del gobierno de Acre. 

Los cristianos señalan el lugar donde estuvo el templo, 

que Sansón ya ciego y prisionero desplomó sobre sí y 

sobre tres mil filisteos; señalan asimismo el sitio en que 

estuvo el castillo que destruyó Bonaparte, después de 

la toma de la ciudad. No faltan mercados, pero po-

bres; jabón, tegidos del Cairo, paños, trigo, cebada, 

arroz, dátiles y aceitunas son los artículos de su comer-

cio; pero es este tan escaso, que en ninguna parte he 

visto tantos mendigos como en Gaza. De once á do-

ce mil habitantes, solo doscientos son cristianos, y esos 

de la comunion griega: tampoco hay judíos, ni arme-

nios, ni católicos. Ninguna ciudad de Palestina tiene 

tom. i. 20 



tauta variedad de trages c o m o Gaza, lo que prueba la 

multitud de uaciones que la habitan ó pasan por ella. 

Casi todas las casas tienen u n jardín cercado de nopa-

les: hay muchos sepulcros musulmanes tan bellos, co-

mo los mas bellos sepulcros d e Sen tari: me enseñaron 

también algunos palacios q u e pertenecieron á los visi-

res retirados. 

Hasta ahora se ha h a b l a d o de la actual Gaza; m u -

cho se podria decir de la antigua. La historia san-

ta nos refiere la toma de e s t a ciudad por Simón ma-

cabeo, que la purificó de l a s manchas de los ídolos y 

la consagró al culto del S e ñ o r . La historia profana 

cuenta la toma de esta c iudad por Alejandro: el héroe 

de Macedonia recibió una h e r i d a al pié de las mura-

llas; pero ya dueño de la p l a z a , trató á su gobernador 

Betis como Aquí les á H é c t o r , arrastrándolo tras de su 

carro al rededor de la c i u d a d . Arriano cuenta una 

anécdota curiosa sucedida e r i este sitio: refiere que es-

tando el rey macedonio c o a la corona en la cabeza 

ofreciendo un sacrificio á l o s dioses, vino volando so-

bre el altar un pájaro de presa con una piedra entre 

las garras, y la dejó caer sobaje la cabeza del conquista-

dor: este ocurrió á un adivin o que le esplieara este su-

ceso, quien le contestó que este agüero significaba que 

tomaría la plaza; pero que S e cuidase en ese dia. Be-

tiróse Alejandro detras de las máquinas fuera de tiro de 

dardo; pero habiendo h e c h o u n a salida vigorosa los ára-

bes, quemado las máquinas y rechazado á los mace-

donios , despreció el conquistador el agüero y voló 

á socorrer á sus soldados . Un tiro del enemigo le 

penetró el broquel , la coraza y lo hirió en el h o m -

bro. Este suceso tan natural, como es recibir una he-

rida en una batalla, lo adornan los griegos con el ras-

go fabuloso del pájaro y del adivino. 

La principal mezquita de Gaza, es el único monu-

mento cristiano de la edad media, y no cpieda ningún 

vestigio del tiempo en que ocuparon los cruzados es-

ta ciudad. Los anticuarios nada tienen que hacer aquí, 

porque todo es m o d e r n o : e n el recinto de la ciudad, casas 

y palmas, y al rededor palmas, nopales y sicómoros. 

Al través de este recinto poblado de arboledas, se 

ven fuentes, oratorios de santones, mezquitas y alo-

jamientos para las caravanas: en Gaza todo parece 

egipcio, habitantes, trages, producciones, color del 

suelo; se cree al subir á una azotea, descubrir á Ale-

jandría ó al Cairo. El Taso adivinó como era Gaza 

cuando dijo: „ G a z a está en los confines de Judéaen el 

camino que va á Pelusio: está situada en las orillas 

del mar, y vecina á un inmenso desierto de arena." 

No quiero cuestionar con el poeta de Soreuto por 

haber colocado á Gaza en la orilla del mar, porque 

la epopeya tiene sus privilegios; pero lo cierto es que 

esa ciudad dista dos leguas del mar. 



^DESPEES de haber dado algunas noticias sobre Tiro, 

Sidon y Gaza, ciudades cananeas, llamadas fenicias por 

los griegos, no será fuera de propósito, dar una idea, 

aunque ligera, de la nación singular que habitó en ese 

pais cuyo nombre ha hecho tanto ruido en el mundo. 

Los cananeos ó fenicios han llamado siempre la aten-

ción de los sabios, ya por sus reveses en la guerra, 

ya por su navegación y su comercio, ya por la inven-

ción de las letras alfabéticas, ya por otros títulos. En 

lo general se llamaban cananeos en la Biblia, los ha-

bitantes de la tierra prometida que no conocian al Dios 

de los judíos. Cuando este pueblo entró en aquel pais, 

sostuvo una guerra sagrada contra los fenicios, cuyos 

pormenores se leen en los libros santos. La conduc-

ta severa del general israelita se puede defender con 

las órdenes espresas y terribles del Señor contra una 

nación cuyos delitos eran enormes, y liabian llenado su 

medida, y cuya idolatría habría sido gravemente peli-

grosa para el pueblo escogido, gente muy propensa á 

ese crimen, como lo manifestó varias veces. Así es 

que hecha una guerra á muerte, quedaron los hebreos 

dueños de gran parte de aquel pais tan fértil y ame-

no. Los fenicios que pudieron escaparse por la fuga 

se establecieron en diversas regiones del Africa y E u -

ropa, cosa que pudieron ejecutar como tan inteligen-

tes en la navegación. 

Según la opinion mas probable, los fenicios fueron 

los inventores y perfeccionadores de la náutica. Bien 

pudieron tomar la primera idea de navegar ó del arca 

de Noe, cuya tradición es de todos los pueblos, ó bien 

fuera una invención no muy difícil de ocurrir á cual-

quiera; pero el mérito de aquel pueblo consiste en per-

feccionar esta invención, y en tener el heióico arrojo de 

fiar la vida y los intereses á la inconstancia de la suer-

te, desafiando el furor de los vientos y el bramido de 

los mares, las tinieblas de las noches tempestuosas y 

los peligros de los escollos. Para dar paso tan arries-

gado, eran precisos, ademas de un valor inconcebible^ 

ciertos conocimientos astronómicos y observaciones re-

lativas á la posrcion fija de las estrellas, especialmente 

de la polar, sin cuya certidumbre hubiera sido impo-
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sible qué los pilotos hubieran dado dirección á las na-

ves. La grandiosa invención y adelantos de la náutica, 

que ha establecido desde entonces comunicaciones fáci-

les y de inmensa utilidad á los pueblos, bastarían por sí 

solos para inmortalizar á la nación sabia y atrevida, que 

proporcionó á los hombres un arte tan prodigioso, y 

necesario. E r a n en esto tan instruidos los fenicios, que 

mil y novecientos años ántes de la era vulgar fueron 

hasta Argos con mercaderías de Egipto y Siria: en 

tiempo de Jacob ya se hablaba del arsenal de naves 

y de los puertos de las costas de Sidon. 

De el viage de los fenicios al Africa en tiempo de Jo-

sué no faltan documentos. Procopio refiere que en Tán-

ger subsistía en su tiempo esta inscripción en caracte-

res fenicios: Nosotros somos de aquellos que huyendo 

del usurpador Josué, hijo de Nave,| logramos aquí se-

guridad. 

La famosa Semíramís contó con los fenicios para 

la construcción de su armada, y se sabe que los pilo-

tos de Híran enseñaron la navegación á los hebreos. 

Cuando Cambises proyectó destruir á Cartago, se re-

trajo de ello, porque los fenicios, de quienes dependía 

toda la armada, según Herodoto, / sin cuya direc-

ción no había soldados, ni marineros capaces de soste-

ner una batalla naval, no quisieron entrar en comba-

te contra gentes de su mismo origen. 

El dominio de los mares fomentó indeciblemente la 

industria y el comercio de aquel pueblo activo y opu-

lento, Mientras el Egipto apenas conocía la agricul-

tura, y aun no estaba en esta tierra en uso el arado, 

ya los fenicios abrían sulcos para depositar allí las se-

millas: sembraron el trigo, la uva, y los olivos des-

de ántes de Abraham, en cuya época ya hilaban y te-

jían la lana, así como el lino y la seda: inventaron 

el tinte magnífico de la púrpura, fabricaron grandes 

vasos de cristal, y anillos, brazaletes y otras obras de 

oro y plata: labraban el hierro y el cobre, y tundían 

estatuas y relieves, y todo eso ántes de Moisés. 

De los adelantos en la náutica, y de la industria fa-

bril v aerícola, resultó, como consecuencia precisa, el 

comercio con los estrangeros, y la formación de es-

tablecimientos mercantiles en Asia, Africa y Europa. 

Y a desde el siglo X I X ántes de la era cristiana, dice 

Herodoto que se ocupaban en dilatadas navegaciones pa-

ra transportar las mercancías estrangeras á varios 

puertos de diferentes naciones, así es que en Isaías y 

Ezequiel se pinta con la mayor elegancia el inmenso 

tráfico de Tiro. Mas para este tráfico 110 bastaba el 

cambio de efectos, que también era común en Feni-

cia, sino que era necesaria la moneda, de la cual fue-

ron inventores los palestinos, porque Abraham compró 

un campo para enterrar el cadáver de su muger en 

cuatrocientos siclos de buena moneda pública de pla-

ta. En ningún libro se hace mención de moneda an-

terior á la épbca de que se trata. 

Pero la empresa mas vasta, mas útil y quizá la mas 

difícil, que puede acometer el entendimiento humano, 

es el arte de pintar el pensamiento y de fijar sobre una 



tabla ó un papel las palabras que no son mas que el 

aire articulado. Gran número de pueblos han tenido 

geroglífieos para espresar y conservar sus ideas; pero 

este método es pesado: la escritura alfabética inventa-

da por los fenicios es la mas espedita, la mas ingeniosa 

y la mas útil: y ¿cómo pudo esta nación analizar todas 

las palabras imaginables no solo de su idioma, sino 

de todos los idiomas del mundo? Ello es que la es-

critura no pudo inventarse sin examinar y dividir las 

palabras en sílabas y estas en letras, y de la combi-

nación de los caracteres, llegar á-entender que con un 

número muy reducido se pueden significar todos los 

objetos de la creación. Esta invención prodigiosa é 

inconcebible fué obra, según los griegos, de un tal Cad-

m o , fenicio, y seguu otros ele un tal Jaaut, fenicio 

también, quien inventó trece letras, y tres Isiris de la 

misma nación. Este Jaaut floreció dos mil y cien años 

antes de la era vulgar, fué consejero de l io , rey de 

aquel pais, y enseñó el arte de escribir á siete hijos de 

Sydic, que despues fueron analistas. A este hombre 

estraordinario llaman Jhout los egipcios, y fué con-

temporáneo de Abraham. 

Con esta invención peregrina se facilitó y estendió 

el estudio de la poesia y de la historia que los fenicios 

cultivaron desde la mas remota antigüedad. Oígase un 

fragmento poético muy antiguo que conservó Moisés 

de los fenicios: 

De donde quedó en proverbio: Venid á Hesebon: 

fortifiqúese y restaúrese la ciudad para el rey Sehon: 

Salió fuego de Hesebon, y llamas del castillo de 

Sehon; y abrasaron á Ar de los moabitas, y a los mo-

radores de las alturas de Arnon. 

¡Ay de tí, Moab! Pereciste, oh pueblo de Chamos. 

Chamos, vuestro Dios ha entregado sus hijos á la fuga, 

y sus hijas al cautiverio de Sehon, rey de los amorrheos. 

Queda roto el yugo que los oprimia desde Hesebon 

hasta Dibon: sin aliento llegaron á Nophe, y no para-

ron hasta Medaba. 

E n lo relativo á la historia ¿quién duda de la anti-

güedad prodigiosa de sus monumentos? Josefo vió 

muchos anales y conservó algunos fragmentos toma-

dos de aquellos escritos, que se dejaron á los venide-

ros en los archivos. Aun hoy se pueden leer copio-

sas citas de un autor fenicio cuya existencia fué an-

terior á la guerra de Troya, y al parecer, un poco pos-

terior á la invasión de los israelitas en la tierra de Ca-

naan, por lo mismo, es el escritor profimo mas antiguo 

que se conoce. 

De todas las colonias de los fenicios, la mas céle-

bre y poderosa fué sin duda Cartago. Esta soberbia 

señora d é l o s mares, la rival atrevida de R o m a , fué 

tan poderosa que sus naves recorrían todos los puer-

tos , dominó á Sic i l ia , sujetó á los españoles, hizo 

por diez y seis años la guerra á los romanos en el co-

razon de Italia, derrotó muchas veces á los cónsules, 

y despues de la batalla de Cannas habría asolado á la 

ciudad eterna, si el general cartaginés, en lugar de po-

nerse solo á contemplarla desde sus colinas, hubiera en-
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triado en R o m a , entonces débil y asustada con la der-

rota inmensa qne acababan de sufrir sus legiones. Pe-

ro Cartago debió perecer con el tiempo al hierro de 

los romanos, ó de otra nación, porque como dice T i -

to Livio, el ramo judicial entonces era tiránico en Car-

tago, especialmente porque su jurisdicción era perpe-

tua. Los bienes, el honor y la vida de cada indivi-

duo estaban en mano i de este orden de magistrados. 

El que tenia por enemigo á uno soto de ellos, los tenia 

por enemigos á todos. Muy caro le costó á Aníbal 

la ley que obtuvo del pueblo á fin de que fueran tem-

porales los jueces, y la ruina de este general intrépido 

acarreó la destrucción de aquella poderosa república 

originaria de Fenicia. 

L pais de Hebrou es una de las regiones de Judea 

que tenia yo mas deseos de visitar: poco sabia por los 

viageros que lo lian descrito. Aly Bey y algunos in-

gleses dejan mucho que desear en sus apuntes. El ca-

mino es peligroso por las guerras entre los árabes de 

esta ciudad y los betlemitas, entre pastores y pasto-

res, y por eso los católicos que me liabian acompaña-

do en otros lugares de Judea, no quisieron ir conmigo 

á esta ciudad de Abraham, y así tuve que servirme de 

árabes musulmanes en esta espedicion peligrosa. 

Pasé otra vez por Tecue, poblacion célebre en la Bi-

blia, entre otras cosas, por haber sido pastor allí el pro-
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feta Amos: el aspecto lívido de las colinas que la cer-

can, su pálida desnudez, me han hecho reflejar ahora 

lo que otras veces he notado en mi viage de Judea. 

Me he dicho á mí mismo frecuentemente que este pais 

desolado habia debido inspirar la poesía melancólica 

de los profetas. ¿Cómo no hablar de la cólera y de 

las venganzas del Señor en una tierra que parecia he" 

rida de todas las maldiciones del cielo? ¿Podrian no 

tronar como el rayo Isaias y Ezequiel en una tierra en 

que al parecer el rayo lo habia devorado todo? La 

musa de Israel debia correr ardiente, y en desorden los 

cabellos. Es preciso haber estado en Judea, para com-

prender bien á los poetas del Señor. Aquí sobre to-

do, es donde la poesía es la espresion de los lugares. 

El camino que va de Tecueá Hebron, pasa por mon-

tes y valles cubiertos de viñas, de encinas y de abetos, 

de modo que no se ve en él la triste naturaleza de E n -

gaddi y de San Sabá; porque es un pais lleno de árbo-

les, y ofrece á ratos indicios de un cultivo esmerado. 

Muchas aldeas están cerca de Hebron: la aldea de la 

Virgen, donde según se dice, posó María cuando huia 

- á Egipto, y el pueblo llamado Fuente de Abraham, son 

los mas notables lugares que por allí se encuentran: 

cerca de la aldea de la Virgen, vi una cisterna que 

aun conserva hoy el nombre de Sara. Este dulce nom-

bre oido de una boca árabe en la tierra de Hebron nos 

recuerda los primeros dias del mundo, dias de pureza 

y de sencillez en que los hombres eran mas veraces, 

porque estaban mas cerca de Dios . Atravesé valles 

cubiertos de cosechas de cebada, y laderas coronadas 

de viñas, y mis guias me celebraron mucho el tamaño 

prodigioso de sus racimos. 

En ninguna parte me ha encantado tanto la vege-

tación como en Hebron: acababa yo de visitar los de-

siertos sombríos de Engaddi, de Tecue y de San Sa-

bá, y ahora de repente me hallo en montañas llenas 

de arboledas, en llanura con cosechas, arbustos, plan-

tas y flores. Las soledades que dejé me representaban 

la naturaleza como sepultada en una tumba, y á ve-

ces me parecia que se me escapaba la vida: pero aquí 

cambia el aspecto de la tierra, y también mis sensa-

ciones. Encuentro con placer en estos sitios ramas ver-

des de encina, de algarroba, follage de abetos pirami-

dales y yerbas en las colinas: comienzo á vivir como 

cuando despues de un triste invierno, se empiezan á 

ver las primeras hojas de la primavera. 

Un antiguo viagero dice que en Hebron se ve una 

hermosa ciudad y unas casas hermosas, y en efecto, es 

ciudad mas limpia y mejor construida'que la mayor 

parte de las que hemos visto por aquí. Hebron cubre 

la ladera de una colina, y sube á mas de cuatro mil 

el número de sus habitantes, que son israelitas y mu-

sulmanes, y no hay un solo cristiano, porque lets dis-

cípulos del Corán no pueden soportar la presencia de 

los discípulos del Evangelio. El cuartel judío que en 

los lugares de Oriente solo ofrece miseria, se distin-

gue aquí por la blancura de las casas y por una lim-

pieza rara: se diria que los sepulcros de Abraham, de 

tom. i. 21 
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Isac, y de Jacob, les han traído á los hebreos estos pre-

ciosos privilegios. Ni torres ni murallas defienden á 

la ciudad, y por toda defensa, hay un castillo. El ter-

reno basta para alimentar á sus habitantes. ¡Qué di-

ferentes son los bazares de Jerusalen de los de Hebron' 

Aquí abundan los víveres, y se camina por un suelo 

fértil, por una tierra halagüeña. Y o no he visto en 

Hebron semblantes pálidos, mejillas ni ojos sumidos 

por el hambre: el aire puro y la abundancia de comes-

tibles, derrama la felicidad en el seno de la poblacíon. 

La ciudad tiene sus manufacturas de brazaletes y lám-

paras de vidrio, lo que constituye casi todo su comer-

cio. Ademas de este artículo cuenta Hebron con otro, 

y es la venta de pasas: en ninguna parte he hallado pa-

sas mas hermosas y aromáticas que allí. Se hace una 

confitura de ellas, que es excelente y lleva el nombre 

de aquel lugar. Como no hay cristianos en él, no liav 

vino tampoco, y así despues de la vendimia se ponen 

al sol los racimos para que se sequen- pero si fabrica-

ran vino, seria mejor que los mas celebrados vinos de 

Chipre y del Líbano. 

No tiene Hebron edificios de que se pueda hablar 

con ínteres, porque el único monumento digno de ser 

visitado, está cerrado á los viageros por el fanatismo 

musulmán. Para dar á conocer lo interior de la mez-

quita que encierra las tumbas de los principales patriar-

cas, es preciso recurrir á la descripción de Aly Bey 

Los sepulcros de Abraham, dice, y de su familia es-

tan en un templo que antiguamente fué iglesia griega. 
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Para entrar allí se sube una ancha y hermosa escalera, 

la cual conduce á una larga galería, de donde se en-O O ' 

tra á un pequeño patio. Hácia á la izquierda se ve un 

pórtico sostenido por pilares cuadrados. El vestíbulo 

del templo tiene dos piezas, una á la derecha, que con-

tiene el sepulcro de Abraham, otra á la izquierda que 

encierra el de Sara. La iglesia es gótica, y en su cuer-

po, entre dos gruesos pilares á la derecha, se ve una 

casita aislada, donde está el sepulcro de Isac, y en otra 

á la izquierda el de su muger. Dicha iglesia, conver-

tida en mezquita, tiene su mehereb, tribuna para la 

predicación de los viernes, y otra para los muddens ó 

cantores. 

Al otro lado del patio hay también un vestíbulo, 

que tiene asimismo una pieza á entrambos lados. En 

el de la izquierda se halla el sepulcro de Jacob, y en 

el de la derecha el de su muger. 

A la estremidad del pórtico del templo, sobre la de-

recha, hay una puerta, la cual conduce á una especie 

de larga galería que sirve también de mezquita; y de 

allí se pasa á otra pieza donde esta el sepulcro de Jo-

sé, muerto en Egipto, y cuyas cenizas fueron traid.is 

por los hijos de Israel. Todos los sepulcros de los pa-

triarcas se hallan cubiertos de ricas telas de seda verde, 

magníficamente bordadas de oro: las de sus mugeres 

sou rojas, igualmente bordadas. Los sultanes de Cons-

tantinopla las suministran, y se renuevan de tiempo en 

tiempo. Conté nueve, una sobre otra, en el sepulcro 

de Abraham. Las cámaras donde están los sepulcros 
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se yen igualmente cubiertas de ricos tapices: defienden 

la entrada rejas de hierro y puertas de madera con plan-

chas de plata, y cerraduras v cadenas del mismo me-

tal. Cuéntanse mas de cien empleados y domésticos pa-

ra el servicio del templo; de consiguiente fácil es cono-

cer cuántas limosnas deberán distribuirse. 

A l Poniente de Hebron, como a media legua, hay 

una mezquita edificada en lo alto de una colina que 

ocupa el sitio en que estaba la tienda de Abraham y 

la gran encina al pié de la cual el elegido de Dios sir-

vió el becerro asado, la manteca, la l e c h e , y pan co-

cido en la ceniza á los tres viageros enviados del cie-

lo . Despues de cuarenta siglos aun crecen las encinas 

sobre la montaña donde estaba la encina de Abraham. 

¿No es cosa muy misteriosa ver á la naturaleza asocián-

dose de algún modo á los esfuerzos del hombre para 

perpetuar la memoria de un suceso tan antiguo? Y o 

toqué con un santo respeto el tronco y las hojas de 

esas pequeñas encinas, me agradaba cubrirme con su 

sombra, y me parecia que estaba viviendo en las eda-

des primitivas, y que sentía en mí una cosa pura. 

A l hacer recuerdos bíblicos, añade el viagero, haré una 

breve descripción de los funerales de Jacob, que fué se-

pultado en la gruta de Mambré. Estando para morir reco-

mendó Jacob le llevasen á dormir en el sepulcro de sus 

padres, y José obtuvo de Faraón la licencia de llevar 

en persona los restos de su "padre al sitio en que re-

posabau Abraham "y Sara, Isac y Rebeca. Eos prime-

ros personages de la corte del rey, todos los hijos de los 
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patriarcas dejando en el pais de Gesen á sus hijos y ga-

nados, acompañaron á José en esta peregrinación. Car-

ros, caballeros, y gran número de personas seguían el f é -

retro, de modo, que se hubiera creído que eran aquellos 

los funerales del mismo Faraón. Cuando la comitiva fú-

nebre llegó cerca del Jordán, al lugar llamado la Era de 

Atad, se dieron gritos de dolor y se derramaron lá-

grimas por la muerte de Jacob, y duró siete diasla ce-

remonia. Los cananeos, testigos de los funerales, de-

cían entre sí: Ved aquí un gran duelo de los egipcios, 

y desde entonces se le llamó á este lugar el Duelo de 

Egipto. Los hijos de Jacob despues de esto, cumplien-

do con la última voluntad de su padre, llevaron á H e . 

bron sus santos despojos y los depositaron en la cue-

va de Mambré. 

Aquí no hubo ni pira fúnebre, ni sacrificio ni liba-

ción; pero sea cual fuere el aprecio á las escenas de 

Homero, ¿podrán tener los funerales de Aquíles y Pa-

troclo un carácter mas solemne que los funerales de 

Jacob? 



M U L O XXIII, 

B E T A 1 A í DESIERTO DE S A I J O A N . 

IOETANIA , lugar pequeño, distante como una legua 

de Jerusalen, es muy célebre en el Evangelio, y era 

uno de aquellos lugares que Jesucristo frecuentaba 

mas: cuando se recorre á Betania y á los campos ve-

cinos, se pisa una tierra que el Señor pisaba frecuente-

mente, y puede el viagero esperar que se sentará so-

bre las piedras en que se sentó el Salvador, de po-

ner sus pies donde el Hombre Dios puso los suyos. 

Si el viagero se complace en visitar en Atenas los 

jardines de Academo, y de andar en esa ciudad por los 

sitios donde se paseaba Platón, ¿con qué Ínteres no se 

detendría en las laderas y valles en que Jesucristo te-

ma constumbre de enseñar á sus discípulos aquellas 

doctrinas que habían de cambiar la faz del universo? 

Si queremos hallar, dice el mismo viagero, una co-

sa menos triste que Jerusalen, si queremos alhagar 

nuestros ojos cou la vista de paisages risueños, es pre-

ciso ir al valle llamado el desierto de San Juan, situa-

do al occidente de la ciudad Santa á distaucia de ho-

ra y media de camino. Este desierto no es una tierra 

saívage sin árboles y sin cultivo abandonado á las 

fieras y á los pájaros carniceros: el desierto que ocul-

tó la infancia y la juventud del Precursor es una de 

las soledades mas encantadoras en que quisiera uno 

acabar sus dias: allí hay valles adornados de arbus-

tos y de flores, campos de cebada y de trigo, y una 

naturaleza agradable y llena de vida, tanto, que parece 

estar uno léjos dé las regiones que maldijo Jehovah. Se 

encuentran en estos valles gran número de algarrobos. 

La gruta antigua de San Juan es una roca hueca y 

blauquizca suspendida en la ladera de un ribazo ele-

vado: encima de la gruta hay ruinas de una iglesia; á 

un lado está una fuente de donde bebia, según dicen, 
' a ' 

el hijo de Zacarías. Este desierto no presenta ni ca-

baña ni otra habitación: los gorriones, los alondras y 

los ruiseñores son los únicos seres que animan esta 

santa soledad: sus cantos alegres sé mezclan con aque-

lla voz del desierto, que aun párece repetir al oido 

del peregrino: Preparad el camino del Señor, haced 

rectos sus senderos. 

Recorriendo el desierto de San Juan, añade el viage-

ro citado, tenia yo delante la alta montaña en que es-

taba Modin, patria de los macabeos. . . . Ricardo Co-
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razón de León, que en la época de su espedicion á Pa-

lestina estuvo largo tiempo acampado en Rama, se 

aventuraba á veces solo ó acompañado de algunos 

cuantos caballeros, á buscar musulmanes á quienes 

combatir: un dia, habiéndose adelantado hácia las 

montañas de Jerusalen mas de lo acostumbrado, perci-

bió la ciudad santa y lloró. Lloró Ricardo á la vista 

de aquella ciudad en cuyo auxilio habia tomado la cruz 

y la espada, y á quien su valor no podia libertar. Cuan-

do Ricardo, el Aquíles de los cruzados, derramó lágri-

mas al aspecto de Jerusalen, ¿éstas son ménos heroicas 

que las lágrimas del hijo de Peleo? En las cercanías 

de Jerusalen, por el poniente no se puede descubrir la 

ciudad sino desde lo alto de la montaña de Modin, 

de donde se infiere que el monarca ingles estaba so-

bre esta montaña cuando distinguia á la ciudad santa. 

Ved pues aquí á Ricardo, defensor de la Cruz, á 

quien condujo el acaso á un sitio cercano á las tum-

bas de los macabeos defensores de Israel. 

L a montaña de Modin es de las mas altas de Pa-

lestina: desde la cumbre de este monte, se pasea la 

vista, al mediodia, sobre la Judea pálida y blanquizca: 

al poniente sobre las verdes llanuras de Rama, y sobre 

el mar: al norte sobre la Galilea, dividida por colinas 

risueñas: al oriente, los ojos se detienen en Jerusalen: 

esta ciudad vista desde las alturas de Modin se presen-

ta con los colores mas tristes, y se parece á una ciudad 

caida sobre polvo: á su aspecto, mi corazón se en-

tristecía, y poco me faltó para llorar como Ricardo. 

CAPITULO lili 

DESIERTO I COMO BE Si MUÍ. 

H A B I E N D O llenado las lagunas que dejó Chateaubriand 

en su viage, volvamos á este desde donde lo había-

mos dejado, á saber, desde que el autor partió de la 

cueva de los pastores de Belén encaminándose al de-

sierto de San Sabá y del Jordán. 

Saliendo de esta cueva, y caminando siempre al 

oriente, una punta de compás al mediodia, dejamos las 

montanas rojizas para entrar en una cordillera de otras 

blanquizcas. Nuestros caballos se atollaban en una 

tierra blanda y gredosa, formada de los destrozos de 

una roca caliza. T o d o aquel terreno estaba tan des-

nudo, que solo se veían, de grande en grande distan-

cia, algunas plantas espinosas, casi secas, y como cu 

biertas de polvo. 



Al revolver de una de aquellas montañas, nos halla-

mos con dos campamentos de beduinos; el uno de 

ellos constaba de siete tiendas de pieles de ovejas ne-

gras, formando una especie de cuadrilongo; y el otro 

de unas doce tiendas colocadas en círculo; allí cerca 

estaban pastando algunos camellos y yeguas. 

Ya era tarde para volver atrás: hubimos de manifes-

tar ánimo, y pasar por el segundo campamento, sin 

que al principio nos sucediese nada, pues los árabes 

tocaron la mano de los betlemitas y la barba d e A l í -

Agá . 

Pero apenas hubimos pasado la última tienda, 

cuando un beduino detuvo al borricuelo que llevaba 

las provisiones. Los betlemitas le quisieron repeler, 

y él llamó en su auxilio á sus compañeros, los que de 

un brinco montaron en sus caballos, se armaron, y nos 

cercaron al instante. Al í lo pudo sosegar todo dán-

doles algún dinero, pues aquellos árabes exigen un de-

recho de pasage, creyendo á la cuenta que el desierto 

es un camino rea", bien que cada uno es amo en su 

casa; pero esto no era mas que el principio de mi lan-

ce mas serio. 

Una legua mas allá bajando por la espalda de un 

monte, descubrimos la punta de dos altas torres que 

salían de 

un profundo valle, y eran las del convento 

de San Sabá. Estando ya cerca otra cuadrilla de ára-

bes emboscados en lo hondo de una rambla, se tiró 

á nosotros dando terribles ahulliclos. A l instante vi-

mos volar las piedras, relucir los puñales, y apuntar 

los fusiles. Alí se arrojó en medio de la pelea, v to-

dos fuimos corriendo en su favor: cogió al capitan de 

los beduinos de las barbas, le tiró á los piés de su ca-

ballo, y le amenazó acabaría con él si no contenia á 

los suyos. Entre tanto un religioso griego asomado 

por lo alto de la torre, gritaba procurando ponernos 

en paz. De este modo llegamos á la puerta del con-

vento, y los religiosos que estaban dentro daban vuel-

ta á la llave muy despacio, pues temían que entre el 

desorden robasen el convento. Cansado el genízaro 

de tal tardanza, se enfurecía contra los religiosos y con-

tra los árabes. En fin, sacó su sable, é iba á echar á 

abajo la cabeza del capitan de los beduinos, á quien 

con extraordinaria fuerza tenia siempre asido de las 

barbas, cuando se abrió el convento: todos revueltos 

nbs metimos en un patio, y al instante se cerró la puer-

ta, con lo que se encrespó la pelea: no estábamos en lo 

interior del convento, pues habia que entrar á otro patio, 

y la puerta de este aun no se habia abierto. Nos ha-

llábamos, pues, apiñados en un corto espacio, hirién-

donos con nuestras propias armas, al mismo tiempo 

que nuestros caballos se habian enfurecido con el rui-

do. Alí dijo que me habia libertado de una puñalada 

que un árabe me iba á dar por detrás, y enseñaba su 

mano toda ensangrentada. Pero aunque Al í era muy 

valiente, codiciaba el dinero como buen turco. Abrió-

se en fin la última puerta del monasterio. Salió el su-

perior de los religiosos, dijo algunas palabras, y se apa-

ciguó todo. Entonces supimos el motivo de la disputa. 

Los últimos árabes que nos habian acometido, perte-



necen á una tribu que pretende tener exclusivamente 

el derecho de escoltar á los estrangeros que van á San 

Sabá. Los betlemitas, que deseaban ganar el dinero 

de la escolta, y que querian sostener la fama que tie-

nen de valientes, no habian querido ceder. El supe-

rior del monasterio prometió que yo pagaria á los be-

duinos, y con esto se compuso todo. Pero es el caso 

que en castigo yo 110 quería darles nada: mas Al í-Agá 

me hizo entender que si me obstinaba en ello, jamas 

podríamos llegar al Jordán, pues aquellos árabes lla-

marían á otras tribus, y no podríamos escapar de ser 

muertos: que por esta razón no habia querido matar á 

su capitán, pues si se hubiese derramado sangre, n o 

nos quedaba otro partido que el de volvernos pronta-

mente á Jerusaleu. 

No creo que haya convento que esté situado en pa-

rages mas tristes y solitarios que el de San Sabá. Se 

halla en la misma madre del arroyo Cedrón, que pue-

de tener por allí trescientos ó cuatrocientos piés de hon-

do. Este arroyo está seco, y solo por la primavera lle-

va algún agua rojiza y cenagosa. La iglesia ocupa una 

pequeña altura que hay en lo hondo del arroyo, y des-

de allí se van elevando las oficinas del monasterio por 

medio de escaleras perpendiculares abiertas en la mis-

ma peña, y de este modo suben hasta la caida del mon-

te, donde terminan en dos torres cuadradas. La una 

de ellas está fuera del convento, y servia en otro tiem-

po como de puesto avanzado, ó de atalaya contra los 

árabes. Desde lo alto de estas torres se descubren las 

estériles cimas de las montañas de Judea, y á sus piés 

se ve la seca madre del arroyo de Cedrón, donde es-

tán las grutas que habitaron los primeros anacoretas. 

Ahora anidan en ellas algunas palomas que con su tris-

te arrullo, su inocencia y candor, parecen recordar 

aquellos santos que en otro tiempo poblaron estas ro-

cas. Ni tampoco me olvidaré de una palmera que cre-

ce en una pared de un terrado del convento, y creo 

que todos los viageros repararán en ella como yo, pues 

en parages tan horrorosos y estériles, agrada encontrar 

alguna cosa verde. 

El que quiera instruirse en la parte histórica del con-

vento de San Sabá, puede leer la carta del padre N e -

ret, y la vida de los padres del desierto. Se ven en 

este monasterio tres ó cuatro mil calaveras, que son de 

los religiosos que han muerto los infieles. Los religio-

sos me dejaron pasar un cuarto de hora contemplán-

dolas, como si adivinasen que yo intentaba pintar algún 

dia el estado del alma de los solitarios de laThebaida. 

Pero aun me causa pena el acordarme que uno de aque-

llos religiosos quiso hablarme de política, y descubrir-

me las secretas intenciones de la corte de Rusia; y yo 

no pude ménos de decirle: , , A y padre mió, ¿si aquí 

no halláis la paz, dónde iréis á buscarla (*)?" 

(*) Oigamos ahora al devoto peregrino. 
Aquel famoso desierto de San Sabá Abad, en el cual, como afirma el libro 

titulado Vida de los Padres del desierto, habia catorce mil monges, está 
como á tres leguas de Jerusalen, caminando hácia el Mediodía, siguiendo " 
el valle de Josafat, cuyas corrientes van á parar al Mar Muerto. Este de-
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sierto está en un valle mny profundo, que es el que tiene su origen des-
de el huerto de Gethsemaní, une llaman valle de Josafat. 

En la mitad de lo profundo de este valle, hay un convento de monge» 
griegos del orden de San Basilio, muy capaz y bueno. Tiene una maravi-
llosa iglesia: en lo mas bajo y último del convento hay una fuente hecha 
milagrosamente por las oraciones de San Sabá, para que tuviesen agua que 
beber los monges, porque no hay otra por todo aquel pais. Por todo este 
valle, que coge grandísimo distrito, hay infinidad de cuevas en que vivían 
los monges, los euales éis ciertos días del año venían al convento á tratar y 
comunicar al santo, y á frecuentar la sagrada comimion, y juntamente á 
recibir su santa bendición. 

El ver la aspereza de aquel valle, su sequedad y soledad tan graníe, y 
aquellas naturales cuevas en aquellos riscos y peñascos, causa verdadera-
mente grandísimo horror y confusión, y mucho mas el considerar lo mu-

C A P I T U L O X X V . 

V A L L E DEL JORDAN I M O N T A B A S DE A R A B I A . 

S A L I M O S del convento á las tres de la tarde, y su-

biendo el arroyo, volvimos á tomar nuestro camino-

hácia levante. Por una abertura de las montañas des-

cubrimos á Jerusalen: y o no sabia lo que estaba vien-

do, pues me parecia un monton de rocas hechas pe-

dazos. L a repentina aparición de esta ciudad de de-

solaciones en medio de tan horrorosa soledad, no po-

dia menos de causarme espanto: verdaderamente que 

era la reina del desierto. 

Seguimos nuestro camino: las montañas presentaban 

el mismo aspecto, siendo siempre blanquizcas y polvo-

rosas, sin árboles, sin yerbas, ni aun musgo alguno, 

y de consiguiente sin que se pudiese gozar de la m e -

nor sombra . A las cuatro y media bajamos de la 

encumbrada cordillera de estos montes á otra menos 

elevada. Anduvimos cincuenta minutos por una emi-

nencia siempre igual, y llegamos por fin á las últimas 

montañas que ciñen al occidente el valle del Jordán y 

el mar Muerto. Iba ya á ponerse el sol, y nos apea-

mos para dejar descansar los caballos, con lo que pude 

considerar despacio el lago, el valle y el r io. 

cho que padecían aquellos santos monges, y la áspera y rigurosa penitencia 
que hacían. 

Dentro del convento está el sepulcro donde fué enterrado San Sabá. Es* 
tá la celda de San Juan Crisóstomo, la de San Juan Damasceno, la de San 
Cyrilo, y la de otros muy insigues santos. 

Aquí perseveran hoy dia algunos monges de dicha órden, los cuales ha-
cen rigorosísima y asperísima penitencia, tanto que pone miedo y espanto. 
So comen jamas sino unas habas ó garbanzos cocidos en agua. Ayunan sie* 
te cuaresmas al año con tanto rigor, que no comen sino á puestas del sol, y 
esto tan poco y malo, que es mayor penitencia el comerlo. 

Aquí vimos uno que habia catorce años estaba encerrado en una tor-
recilla muy alta y muy angosta: no conversaba con nadie: con una sogul-
Ha que él echaba, subia un poco de pan y agua; j por mucho regala UOM 
aceitunas, y esto «ra los dias de pascua. 



Cuando se habla de un valle se le considera ó cul-

tivado ó inculto: si cultivado, se halla cubierto de sem-

brados, de vinas, de ganados y de aldeas: si inculto, 

tiene prados ó bosques: si le baña un rio, este forma 

sus recodos, y las colinas tienen también sus revueltas, 

cuya perspectiva fija agradablemente la vista de los ca-

minantes. 

Pero aquí nada de esto se halla, pues os debeis fi-

gurar dos largas cordilleras de montes, que corren pa-

ralelamente desde el septentrión al mediodia sin reco-

do alguno. La cordillera de levante llamada montaña 

de Arabia, es la mas alta; y vista á la distancia de 

ocho á diez leguas, se diria que era una gran muralla 

perpendicular, sin distinguirse en ella cumbre ó punta 

alguna, y solo sí algunas ligeras inflexiones, como si la 

mano del pintor que tiró esta línea horizontal sobre el 

cielo, hubiese temblado en algunas partes. 

L a cordillera de poniente pertenece á las montañas 

de Judea, y es menos elevada y mas desigual que la cor-

dillera del oriente, de la que se diferencia también en 

su formación, pues se compone de grandes montones 

de greda y arena que semejan malamente á haces de 

armas, ¿ banderas arrolladas, ó á tiendas de campaña 

puestas á la orilla de alguna llanura. A l contrario, 

por la parte de Arabia forman rocas negras y cortadas 

á pico, que extienden su sombra á lo lejos sobre las 

aguas del mar Muerto. E l mas pequeño pajarillo no 

encontraría entre aquellas rocas una yerbezuela con 

que alimentarse: todo indica la patria de un pueblo re-

probado: todo parece respirar aun el horroroso inces-

to del que provinieron Ammon y Moab. 

El valle que se forma entre estas dos cordilleras de 

montes, presenta un terreno semejante al suelo de un 

mar que se hubiese retirado de él mucho tiempo antes; 

pues se ven playas de sal, un légamo seco, arenas mo-

vedizas y como surcadas por las olas. De cuando en 

cuando se hallan algunos miserables arbustos que tra-

bajosamente crecen en esta tierra privada de todo prin-

cipio de vida: sus hojas están cubiertas de la sal con 

que se han alimentado, y su corteza tiene el olor y el 

gusto del humo. En lugar de aldeas se descubren las 

ruinas de algunos torreones. Por en medio del valle 
o 

pasa un rio, cuyas aguas no tienen color alguno y pa-

rece que se arrastran con pena hácia el pestífero lago 

que se las sorbe. No se distingue su curso en medio 

de la arena sino por los sauces y cañizares de su orilla, 

y entre ellos se oculta el árabe para acometer al cami-

nante y robar al peregrino. 

Así son estos parages famosos por las bendiciones y 

maldiciones del cielo: esté rio es el Jordán: este lago es 

el mar Muerto: parece' cristalino; pero también parece 

que las culpables ciudades que oculta en su seno, han 

emponzoñado sus olas. Sus solitarios abismos no pue-

den nutrir ningún ser viviente (*): ningún bajel ha sur-

cado sus olas (**): en sus orillas no se ven aves, ni ár-

(*) Algunos autores son de contraria opinlon; pero luego veremos qn« 
tal vez no es con bastante fundamento. 

(•*) strabon, Plinio y Diodoro de Sicilia, hablan de almadia», en lí» cu*-



boles, ni verde alguno: y sus aguas, al mismo tiempo 

que en estremo amargas, son tan pesadas que los mas 

fuertes huracanes apenas las pueden conmover. 

Cuando uno camina por la Judea, al principio se sien-

te fastidiado; pero cuando pasando de soledad en so-

ledad, ve el espacio sin límite alguno, poco á poco se 

disipa el fastidio y siente un secreto terror, que lejos de 

abatir el alma, la dá ánimo elevando también sus ideas. 

Aquellos aspectos tan estraordinarios denuncian por t o -

das partes una tierra tantas y tantas veces milagrosa: 

el sol abrasador, el águila impetuosa, la higuera estéril, 

toda la poesía, todos los cuadros de la Escritura están 

allí. Cada nombre contiene un misterio: cada gruta 

declara lo que está por venir: cada cumbre de un mon-

te resuena con la voz de un profeta. E l mismo Dios 

habló en estas playas: los arroyos secos, las rocas hen-

didas, los sepulcros entreabiertos, atestiguan el prodi-

gio; el desierto parece aun mudo de terror, y se diria 

que no se atreve á romper el silencio desde que oyó la 

voz del Eterno. 

Espantosa es la pintura que hace aquí Chateaubriand 

de las montañas de Arabia, y de los sitios que lo se-

paraban de aquellas alturas; pero detras de estas, el 

pais de Moab no presenta imágenes tan tristes, ni so-

ledades tan funestas. Léase si no lo que dice otro via-

gero haber oido de boca de los árabes que conocían 

aquella comarca. 

l o s les árabes van á coger el asfalto. Diodoro describe e.-tai almadías, qne 
eran hechas de juncos tejidos. Tácito habla de un barco, pero claramente 
ra wigafia. 

M e he puesto á platicar, dice un viagero, con los 

árabes que han habitado en el antiguo pais de M o a b , 

y me han hablado de él como de una tierra fecunda y 

magnífica. Aquí valles risueños regados de arroyos 

y corrientes, cubiertas sus orillas de carrizales y de plá-

tanos, allí llanuras sembradas de plantíos de cebada y de 

trigo. Muéstrase en este pais la naturaleza bajo mil aspec-

tos diversos: se pasa de un fresco paisage á un sitio ter-

rible, de una escena encantada á otra muy seria. Tribus 

vagabundas conocidas por el nombre de árabes moa-

bitas habitan estas montañas; sus cabras, camellos y 

caballos pacen las yerbas de los valles. E n esta tierra 

de M o a b donde antes se elevaban tantas ciudades, no 

se halla hoy mas que una poblacion de cuatro mil 

habitantes llamada Derdie, y ocho ó diez pueblos pe-

queños. Separados los moabitas en sus montes y v a -

lles parecen como desterrados de la historia de las na-

ciones, y nadie sabe en Europa, que ahora poco se le-

vantaron y tomaron las armas para atacar á la Siria. 

Nada de nuevo diria yo si recordara la espedicion de 

Balduino I hecha en las montañas de Arabia; tal vez 

será mas interesante hablar de Crac, ó la antigua P e -

tra. El dragoman José es natural de Crac, á quien 

muchas veces le he preguntado acerca de las curiosi-

dades de su pais. Aun está en pié el castillo de Crac, 

y hay en la ciudad siete ú ocho mil habitantes: está 

rodeada de rocas y estas rocas presentan monumentos 

admirables. Se ven allí tumbas semejantes á unos p a -

lacios, con columnatas, estatuas, y todos los ornatos 
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de una brillante arquitectura. E l monumento llama-

do el Tesoro de Faraón, interesa mucho al viagero: allí 

está alojada la muerte con la mayor magnificencia. 

Ninguna de estas mansiones fúnebres, que hacen del va-

lle de Petra una magestuosa necrópolis, están maltrata-

das por el tiempo, y creemos que tampoco se arrui-

narán sino al ruido d e la trompeta del juicio. Los ar-

royos, hermoseados con el laurel rosa, y con muchos 

arbustos y flores, suaVizan los colores tristes de Petra 

donde se mezclan las risueñas imágenes de la vida con 

las imágenes sombrías de la tumba. Petra en tiempo 

de las cruzadas fué u n señorío francés. Todos los mo-

numentos admirables, á los cuales no llega hoy el mas 

resuelto viagero, sino con mucho trabajo, estaban ba-

j o el dominio de nuestros caballeros. 



CAPITOLO XXVI, 

B A J A M O S de la cima del monte para pasar la noche 

en las orillas del mar Muerto, y ' subir hacia el Jor-

dán. A l entrar en el valle se apiñó nuestra peque-

ña tropa: los betlemitas prepararon sus fusiles, y ca-

minaron delante siempre con la mayor precaución, 

pues nos hallábamos en el camino que traen los ára-

bes del desierto que vienen á buscar sal al lago, y 

los cuales persiguen cruelmente á los caminantes. E l 

frecuente trato de los beduinos con los turcos y los 

europeos comienza á empeorar sus costumbres, pues 

ahora prostituyen sus hijas y mugeres, y degüellan 

al caminante á quien ante« se contentaban con ro-



bar. De este m o d o caminamos unas dos horas con 

pistolas en mano c o m o en pais enemigo, siempre por 

entre los arenales y las hendiduras que se habian for-

mado en aquel légamo recocido por los rayos del sol. 

L a arena, cubierta con una costra de sal, parecia un 

nevado campo en el que se distinguian algunos ar-

bustos muy enanos. D e repente llegamos al lago; y 

digo, de repente, porque m e creia muy distante aún, á 

causa de que ningún ruido ni frescura me habia indi-

cado que estuviese cerca de él. Su pedregosa orilla 

abrasaba: el agua n o tenia movimiento alguno, y pa-

recia enteramente muerta. 

Y a habia cerrado la noche, y la primera cosa que 

hice al apearme fué meterme en el lago hasta las ro-

dillas, y llevar el agua á la b o c a , que me fué imposible 

detener en ella, pues era mas salobre que la del mar, 

y produjo en mis labios e l efecto de una fuerte diso-

lución de alumbre. Apénas se secaron mis botas, cuan-

do se cubrieron de sal; y las ropas, los sombreros y 

las manos, se nos impregnaron de este mineral en me-

nos de tres horas. Y a habia notado este efecto Ga-

leno, y lo ha c o m p r o b a d o Pococke. 

Nos acampamos á la orilla del lago, y los betle-

mitas hicieron l u m b r e para disponer el café. No les 

faltaba leña, pues la orilla estaba llena de ramas de ta-

marindos traídas p o r los árabes, porque estos, ademas 

de la sal que allí hallan enteramente formada, la sacan 

también del agua por medio de la ebulición. Y tal 

es la fuerza del hábito , que mis betlemitas que hasta 

entonces habian caminado por el campo con suma pru-

dencia, no temieron encender una lumbre, por la que 

fácilmente podían ser descubiertos. Uno de ellos se 

sirvió de un medio bastante ingenioso para que toma-

se cuerpo la llama, y fué ponerse encima de la hoguera 

cubriéndola con su r o p a , que al instante hinchó el 

humo, y levantándose de pronto, el aire, aspirado por 

esta especie de bomba, hizo salir una llama muy vi-

va. Luego que hubimos tomado el café, se durmie-

ron mis camaradas, y me quedé solo y despierto con 

los árabes. 

A cosa de media noche oí algún ruido en el lago, y 

los betlemitas me dijeron que eran cuadrillas de pececi-

llos que venian á saltar á la orilla, lo cual destruirla 

la opinion general de que el mar Muerto no sufre na- , 

da v ivo. Hallándose Pococke en Jerusalen oyó de-

cir que un misionero habia visto algunos peces en el 

lago Asfalto. Hasselquist y Maundrett, encontraron al-

gunas conchas en su orilla. Mr. Seetzen, que actual-

mente recorre (en 806) la Arabia, no ha hallado en el mar 

Muerto ni hélices, ni almejas, pero sí algunos caracoles. 

Pococke hizo analizar una botella de agua de este 

mar. E n 1 7 7 8 los señores Lavoisier, Macquer y Sage, 

repitieron este análisis, y demostraron que el agua con-

tenia por quintal, cuarenta y cuatro libras y seis onzas 

de sal, á saber, seis libras y cuatro onzas de sal mari-

na común, y treinta y ocho libras dos onzas de sal ma-

rina con base terrea. Ultimamente M r . Gordon hizo 

hacer en Londres la misma esperiencia. , ,La pesantez 



específica de esta agua (dice Mr. Malte-Brun en sus ana-

les) es de mil doscientos once, siendo mil la del aguá 

dulce: es perfectamente transparente. Los reactivos de-

muestran en ella la presencia del ácido marino y del 

acido sulfúrico; no tiene alumbre; no está saturada de 

sal marina; no muda los colores como el de tornasol ó 

el de violetas. Tiene en disolución las substancias si-

guientes, en las proporciones que vamos á indicar. 

Muriato de c a l . . . 3 .920 

De magnesia 10.246 

D e Sosa 10.36o 

Sulfato de c a l . . . o . o 5 4 

24,58o sobre 100. 

Estas substancias estrañas forman, pues, cerca de una 

cuarta parte de su peso en el estado de perfecta deseca-

ción; pero desecadas solo á ciento ochenta grados (Fa-

renheit) forman cuarenta y uno por ciento. El mismo 

M r . Gordon que trajo la botella de agua analizada, ha 

comprobado que ios hombres se sostienen sobre aque-

lla agua sin saber radar. 

Tengo un frasco de hoja de lata lleno del agua que 

yo mismo cogí en el mar Muerto, que aun no he des-

tapado, é infiero que se ha disminuido algo. Querría 

repetir la esperiencia que propone Pococke, de echar 

algunos pececitos del mar en esta agua, y ver si podian 

vivir en ella; pero habiéndome impedido otras ocupa-

ciones el hacerla hasta ahora, temo que ya sea tarde. 

La luna salió á las dos de la mañana, y s e levantó 

entonces una fuerte brisa, que no refrescó el aire, pe-

ro conmovió un poco el lago. Las olas cargadas de 

sal, pronto caian por su propio pe-so sin casi azotar la 

orilla. Un ruido lúgubre salia de este lago de muer-

te, como si fuesen los abogados gritos del pueblo que 

se abismó en sus aguas. 

Apareció la aurora sobre los montes de Arabia, que 

teníamos al frente, y cubrió de un hermoso color al 

mar Muerto y al valle del Jordán; pero que servia 

solo para que resaltase mas el horror de todos aque-

llos parages. 

El famoso lago, que ocupa el sitio donde estuvieron 

Sodoma y Gomorra, lo llama la Escritura mar Muerto 

ó mar Salado; los griegos y los latinos Asphaltites, los 

árabes Almotanah y Bahar-Loth, y los turcos Ula-Deg-

nisi. N o puedo ser de la opinion de los que suponen 

que el mar Muerto es el cráter de un volcan. He vis-

to el Vesubio, la Solfatara, el monte-Nuovo en el la-

go Fusino, el Pico de las Azores, el Mamelifo enfren-

tó de Cartbago, y los volcanes apagados de Auvernia; 

y en todos ellos he notado los mismos caracteres, es 

decir, montañas en forma de embudo, lavas y cenizas, 

en las que claramente se reconoce la acción del fue-

go. A l contrario, el mar Muerto es un lago muy pro-

longado que se encorva como un arco, encajonado en-

tre dos cordilleras de montes, que no se semejan en 

la forma ni en la calidad del terreno. N o se juntan 

á los dos estreñios del lago, pues por un lado siguen 

la dirección del valle del Jordán, acercándose hacia el 
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Norte hasta el lago de Tiberiades: por el otro lado van 

apartándose hasta perderse al Mediodía en los arenales 

del Yemen. Verdad es que en la cordillera de los mon-

tes de Arabia se hallan betún, aguas calientes y piedras 

fosfóricas, pero n o las h e visto en .la cordillera opues-

ta. Ademas de esto , -el encontrarse aguas termales, 

azufre y asfalto, no basta para demostrar la existencia 

anterior de un volcan,- p o r manera que en este punto 

no se necesita recurrir á l a física, y debemos atenernos 

al literal sentido de la Sagrada Escritura. Ademas de 

esto, si admitimos la opinion del profesor Michaelis 

y del sabio Busching en su Memoria sobre el mar Muer-

to>, puede recurrirse también á la física en la catástro-

fe de estas ciudades culpadas, sin oponerse á la reli-

gión. Sodoma estaba edificada sobre minas de betún, 

como se sabe por el testimonio de Moisés v de Jose-

fa , que hablan de los pozos de betún del valle de 

Siddim. El rayo del c ie lo encendió estas minas, y 

las ciudades se hundieron en este incendio subterrá-

neo. Mr. Malte-Brun sospecha que los .edificios de es-

tas ciudades podiun h a b e r sido de esta misma piedra 

bituminosa, que se incendiase con el fuego que cayó 

del cielo. 

Strabon habla de trece ciudades sepultadas en el la-

go Asfalto, Esteban de Byzancio cuenta ocho; el Gé-

nesis nos dice que habia c i n c o ciudades que son Sodo-

ma, Gomorra, Adama, S e b o i n y Bala ó Segor; pero so-

lo índica las dos primeras c o m o destruidas por la cólera 

celeste; el Deuteronomio ci ta cuatro, que son Sodoma, 
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Gomorra, Adama y Seboin; y el libro de la Sabiduría 

cuenta cinco sin nombrarlas: Bajando fuego sobre las 

cinco ciudades. 

Habiendo observado Jacobo Cerbo que caen en el mar 

Muerto siete grandes corrientes de agua, Relando, con-

cluyó que este mar espelia sus aguas sobrantes por me-

dio de algunos canales subterráneos, opinion que adop-

taron Sandy y algunos otros viageros; pero en el dia 

no se sigue según las observaciones del Dr. Halley 

acerca d é l a evaporación; observaciones admitidas por 

Shaw, el cual dice no obstante que el Jordán vierte 

al dia en el mar Muerto urfti cantidad de agua igual 

á seis millones noventa mil barricas, sin contar las aguas 

del Arnon y de otros siete arroyos. Muchos viageros, 

entre ellos Troi'lo y d'Arvieux, dicen haber visto rui-

nas de murallas y de palacios en las aguas del mar 

Muerto, lo cual lo comprueban también Maundrell y 

el padre Ñau. Los antiguos afirman esto aun ma§ po-

sitivamente; Josefo, que se sirve de una espresion poé-

tica, dice que se descubren á las orillas del lago las 

sombras de las ciudades destruidas. Strabon dice que 

las ruinas de Sodoma tienen sesenta estadios de circun-

ferencia. Tácito habla de ellas. No sé si aun perma-

necen, pues que no las he visto; pero como las aguas 

del lago suben ó bajan según las estaciones, pueden 

ocultar ó descubrir alternativamente los esqueletos de 

las ciudades reprobadas. 

Observaciones mas exactas han desvanecido otras 

maravillas que se contaban del mar Muerto. Se sa-



be en el dia que los cuerpos sobrenadan, ó se sumer-

gen en ellas, según las leyes de la gravedad de estos 

mismos cuerpos y de la agua del lago. Los pestíferos 

vapores que se decia exhalaba, se reducen á un fuerte 

olor de marengo, á humaredas que preceden ó siguen 

á la emersión del asfalto, y nieblas en verdad daño-

sas, como lo son todas. Si los turcos permitiesen que 

se llevase un barco desde Jafa al mar Muerto, no hay 

duda que se podrían hacer en este lago curiosos descu-

brimientos. Los antiguos le conocían mejor que no-

sotros, y nuestros antiguos mapas presentan mejor su 

figura que los modernos. Hasta ahora nadie ha re-

corrido todas sus orillas sino Daniel, abad de San Sa-

bá, cuya relación copia Ñ a u en su viage; y por él sa-

bemos que el mar Muerto se separa al fin en dos, te-

niendo un camino por donde se le pasa, llegando el 

agua á media pierna, á lo menos en verano,- que allí 

se levanta el terreno, y circuye á otro lago pequeño, 

de figura redonda un p o c o ovalada, y cercada de llanu-

ras y montañas de sal; y que aquellos campos están po-

blados de innumerables árabes. Casi lo mismo dice 

Nyemburgo; y de estas noticias se valieron el abate Ma-

riti y Mr. de Yolney. Es de creer que tengamos mayo-

res luces cuando se publique el viage de M r . Seetzen. 

Casi no hay lector alguno que no haya oido hablar 

del famoso árbol de Sodoma, el cual dá unas manza-

nas de muy hermosa vista, pero amargas al comer, y 

llenas de cenizas. Tácito en el quinto libro de su His-

toria, y Josepho en su Guerra de los judíos, creo q u e 

son los dos primeros autores que han hecho mención 

de esta estraña fruta del mar Muerto. Foulcher de 

Chartres, que estuvo en Palestina hácia los años n o o , 

vió la engañosa manzana, y la comparó con los place-

res mundanos. Desde entonces unos viageros como Ce-

verío de Yera, Pedro de la Valle, Troilo y algunos mi-

sioneros comprueban esta relación; pero otros c o m o 

Relando, el padreNeret y Maundrell, se inclinan á creer 

que este fruto no es mas que una imágen poética de 

nuestras falsas alegrías, otros, en fin, como Pococke y 

Shaw, dudan absolutamente de ello. 

Ammán parece cortar la dificultad, pues describe el 

árbol diciendo, que se semeja al espino blanco ó pirli-

tero. Pero el botanista Hsselquist lo contradice, ase-

gurando que la manzana de Sodoma no es el fruto de 

un árbol ni de un arbusto, sino del solanum melon-

gena de Linneo, y añade lo siguiente: , ,Se hallan mu-

chas cerca de Jericó en los valles contiguos al Jordán, 

en las cercanías del mar Muerto: es verdad que á veces 

están llenas de polvo, pero esto solo sucede cuando las 

entra un insecto [Tenthredo] que convierte todo lo in-

terior en polvo, dejando solo el pellejo entero, y sin 

perder nada de su co lor ." 

Con esta autoridad, y la mayor aún de Linneo en 

su Flora Palees tina, parecía decidida la cuestión. Pe-

ro nada de esto, pues Mr. Seetzen, que también es un 

sabio y el mas moderno de todos estos viageros, co-

mo que actualmente está en Arabia, no conviene con 

ésta opinion y dice: , , V i durante mi permanencia en 



Karrak, casa del cura griego de esta'ciudad, una espe-

cie de algodou semejante á la seda, y me dijo el cu-

ra que se hallaba en la llanura El -Gor , á la parte orien-

tal del mar Muerto, en un árbol semejante á la higue-

ra, y cuya fruta se parece á la granada. Dentro no 

tiene carne, ni es conocido en lo demás de Palestina, 

y creí que pudiese ser muy bien la famosa manzana 

de S o d o m a . " 

Entre tantas dudas, yo también creo haber encon-

trado esta fruta tan buscada: el arbusto que la produ-

ce crece en todo aquel terreno que está á dos ó tres le-

guas de la embocadura del Jordán: es espinoso, y sus 

hojas son delgadas y menudas: se parece mucho al que 

describe Ammán: su fruta en el color y figura es c o m o 

un limoncillo de Egipto . Cuando aun no está madu-

ra se halla llena de una savia corrosiva y salada, y cuan-

do está seca dá una semilla negruzca que podemos com-

parar con las cenizas, y su gusto al de la pimienta 

amarga. Cogí una inedia docena de estas frutas, y aun 

tengo cuatro secas y bien conservadas, que pueden fi-

j a r la atención de los naturalistas. 

LA DESTRUCCION DE SODOMA. 

Era Siddim un valle delicioso 

Poblado de frondosos tamarindos, 

De palmeras de copas resonantes, 

De naranjos altísimos y lindos 

Con flores, frutos y hojas elegantes. 

Aguas limpias á par de bullidoras 

Le regaban, formándole lagunas 

Do jugaban las aves nadadoras 

Entre juncias y cañas y ninfeas. 

En las verdes y fértiles orillas 

De los lagos y arroyos, descollaban 

A l lado de retamas amarillas, 

Entreabiertos los húmedos botones 

De lirios y de adelfas, y de rosas, 

Encanto de las bellas mariposas: 

Las hojas de los plátanos sonaban 

A l tocarlas las alas bulliciosas 

De los zéfiros blandos que pasaban. 

En este valle de delicias lleno 

Alzábanse bellísimas ciudades, 

En cuyo blando y opulento seno 

Todo brindaba á lúbricos placeres. 

Mirábanse en los mágicos jardines 

A l deleite y al ocio consagrados, 

En medio de blanquísimos jazmines, 

Los bellos amarantos matizados, 

Las flores encendidas del hibisco, 

Y los jacintos de color de cielo: 

Verde emparrado les prestaba sombra, 

Sombra cambiante en el florido suelo. 

Aquí la flauta y cítara sonaban, 

Y cantos deliciosos de alegría: 

A su grato compaz, libres danzaban 



Los jóvenes ardientes á porfía, 

Coronados de mirtos y amapolas. 

Deshojaban las rosas encarnadas 

En anchas copas de sabroso vino,. 

Que al instante quedaban apuradas. 

Crece el contento y el delirio crece. 

Anímanse los ojos, y la risa 

En los férvidos labios aparece. 

Hierve la sangre en las hinchadas venas, 

Míranse todos con ardiente anhelo: 

He levantado la mitad del velo, 

Quédese oculto lo demás del cuadro. 

Aqueste pueblo que el pudor mancilla, 

Duro, orgulloso y á la par impío, 

Nunca jamas hincaba la rodilla 

Ante el Supremo Ser, ni del incienso 

Se elevó de su altar el humo denso, 

N i presentó la tórtola sencilla 

En sacrificio al Hacedor inmenso. 

Los clamores sin número llegaron 

De crimen tanto al diamantino cielo: 

A Sodoma los ángeles bajaron 

A saber la verdad de los delitos, 

Y seguros de todo, en raudo vuelo 

Se alzaron mas allá de las estrellas. 

¡Ay de S o d o m a y de sus hijas bellas! 

Entonces fué cuando Jehováh tremendo 

Se precipita desde el ancho espacio 

Cual meteoro abrasador y horrendo: 

Desciende en querubines voladores, 

La tempestad le sigue con estruendo, 

Los torbellinos son sus batidores 

Lanza fuego su boca, y de sus ojos 

Fuego lanza también, y le rodea 

Tiniebla espesa entre celages rojos, 

Y á su presencia el Falle de los bosques 

Tiembla con sus ciudades delincuentes. 

Dá Jehováh la señal, y azufre y llamas 

Bajan desde las nubes á torrentes, 

Y pedrisco y carbones encendidos: 

Sulca el aire el relámpago, y retumba 

El espantoso trueno en los egidos: 

La tierra se estremece, y se abre, y brama, 

Brota fuego y betún de su ancho seno, 

Lava encendida hirviendo se derrama 

Sobre ese valle tan feraz y ameno, 

Y arrasadas quedaron sus ciudades 

Bajo las aguas de un salobre lago; 

Solo el piadoso Lot con su familia 

Pudo escapar del formidable estrago. 

Entonces Dios en medio del su estruendo, 

Y cubierto de cárdenos nublados, 

Vuélvese al cielo en huracan tremendo. 

El padre Abram en tanto desde léjos 

Las llamaradas trémulo miraba, 

Como de horno espantoso que lanzaba 

Pavesas entre pálidos reflejos. 

Desde entonces se mira allá en el fondo 
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U n valle triste, solitario y hondo 

Entre dos cordil leras destrozadas: 

Abras se ven all í , peñascos altos 

De pedernales, pómez v basaltos 

Ahumados c o n las grandes llamaradas. 

De allí se b a j a al valle mas oscuro, 

De sal cubier to y vastos arenales, 

Donde de t r e c h o en trecho nace apenas 

Cardo silvestre y duros espinales. 

Entre piedras y estériles arenas 

El soberbio Jordán, turbio y sombrío, 

Arrastra melancól ico sus aguas, 

Cuya desierta margen entristecen 

Pálidas cañas que humedece el rio. 

Los abrasados campos de ceniza 

Así atraviesa lento y á sus solas, 

Y en el lago mortífero derrama 
o 

Lánguido y triste sus cansadas olas. 

Al fin se llega á la espantosa orilla 

D e aquel l ó b r e g o mar, cuyo silencio 

Aterra al m i s m o tiempo y maravilla. 

Jamas se escucha allí ningún gorgeo 

Siquiera de la amable golondrina, 

N i del ha lcón marino el aleteo, 

N i el grito de la acuática gallina; 

Solo se o y e e l monótono golpeo 

D e las pesadas y salobres olas 

E n las rocas basálticas del lago, 

D o depositan el asfalto vago. 
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En sus aguas inmóviles y obscenas 

Mal se alimentan sus pequeños peces 

Y alguna concha y caracol apénas, 

Y todo lo demás es un desierto 

Dentro y fuera de un mar callado y muerto. 

Es fama que en sus aguas solitarias 

Se descubren las ruinas silenciosas 

De las ciudades muelles y nefarias: 

Y columnas, y templos abatidos, 

Torres altas, con arcos derrumbados 

Y con la antigua llama denegridos. o o 
Al mirar tanto escombro amontonado, 

Se creyera escuchar los alaridos 

De aquel pueblo en las aguas sepultado. 

Quédate, oh valle, pavoroso y triste, 

Quédate á solas con tu muerto lago: 

¡Qué diverso te ves de lo que fuiste! 

¡Cómo te puso el espantoso estrago! 
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CAPÍTULO XXVII. 

•HBMPLEE el dia 5 de Octubre dos horas en pasear por 

las orillas del mar Muerto, aunque los betlemitas m e 

daban prisa para salir de tan peligrosos parages. Que-

ría yo ver el Jordán en el mismo sitio en que desa-

gua en el lago, punto esencial que solo ha reconocido 

Hasselquist; pero los árabes se rehusaron á llevarme 

allí, porque el rio á una legua de su embocadura dá 

una revuelta sobre la izquierda, y se acerca á las mon-

tañas de Arabia. Hube de contentarme con dirigirme 

al recodo del rio que estaba mas cerca. Levantamos 



el campo, y anduvimos hora y media con suma inco-

modidad por una arena blanca y muy menuda. Nos 

acercábamos á un bosquecillo de árboles de bálsamo y 

tamarindos, lo que no dejó de causarme estrañeza en 

un terreno tan estéril. De súbito se pararon los betle-

mitas, y me señalaron con la mano en lo profundo de 

una rambla alguna cosa en la que no habia reparado. 

Sin poder decir lo que era, creí ver una especie de are-

na que se movia sobre el inmóvil suelo. Me acerqué á 

tan estraño objeto, y v i un rio amarillo que apérias dis-

tinguía de la arena de sus orillas: iba muy hondo y 

estrecho, y se movían con suma lentitud sus espesas 

olas: este era el Jordán. 

Habia visto yo los grandes rios de América con aquel 

placer que causan la soledad y la naturaleza: con an-

sia me habia acercado al Tíber, y con la misma bus-

qué el Eurotas y el Cefiso; pero no puedo esplicar lo que 

sentí al ver el Jordán. No solo este rio me recordaba 

una antigüedad famosa, y uno délos mas excelentes nom-

bres, que la mas hermosa poesía ha confiado á la me-

moria de los hombres, sino que sus orillas me presenta-

ban aquellos parages en que se obraron los milagros 

de mi religión. Judea es el único pais del mundo que 

recuerda al viagero la memoria de las cosas humanas 

mezcladas con las divinas, produciendo de este modo 

en lo profundo de su alma pensamientos que ningún 

otro parage le puede inspirar. 

Los betlemitas se desnudaron y metieron en el Jor-

dán, pero yo no me atreví á hacer otro tanto, porque 

t o m . i . 2 4 
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aun me duraba la calentuj-a. Me hube de contentar 

con arrodillarme en su orilla con mis dos criados y el 

dragoman del monasterio; y como me se habia olvida-

do el traer una Biblia, no pudimos leer los pasages dej 

Evangelio pertenecientes al parage en que nos hallába-

mos; pero el dragoman cantó el Ave Maris ste/la, y 

nosotros le respondimos c o m o unos marineros que han 

llegado al término de su viage. Cogí agua del rio y 

me pareció algo salada, pero no me hizo mal aunque 

bebí mucha de ella; creo que tendria buen sabor si se 

purificase de la mucha arena que arrastra. 

A l í -Agá hizo también sus abluciones, pues el Jordán 

es un rio sagrado para los turcos y los árabes, que 

conservan muchas tradiciones hebraicas y cristianas, las 

unas derivadas de Ismael, cuyo pais aun habitan los 

árabes, y las otras introducidas por los turcos entre las 

fábulas del Coran. 

San Gerónimo en su tratado de sitio y nombres de 

los lugares hebreos, que es como una traducción de 

los Tópicos de Eusebio, halló el nombre del Jordán 

en la reunión de las dos fuentes de este rio Jor y Dan; 

pero en otras partes varia de opinion . Y debemos 

advertir con Relando [La Palestina ilustrada con los an-

tiguos monumentos], que el nombre hebreo de este rio sa-

grado no es Jordán, sino Jorden; y que aun admitien-

do el primer modo de leer, se esplica Jordán por rio 

del j u i c i o ; J o r , que San Gerónimo traduce rio, y 

Dan que se traduce el que juzga, ó el juicio: etimolo-

gía tan esacta que haria improbable la opinion de las 
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dos fuentes Jor y Dan, si la geografía dejase en esto al-

guna duda. 

Como á unas dos leguas mas arriba del parage en 

que nos habíamos parado, habia un gran bosque, al 

que quise ir, porque conceptuaba que por aquellos para-

ges, y enfrente de Jericó, fué por-donde los israelitas pa-

saron el rio, donde dejó ya de caer el maná, donde pro-

baron los primeros frutos de la tierra de promisión, 

donde Naaman fué curado de la lepra, y en fin, don-

de San Juan Bautista bautizo á nuestro Señor Jesucris-

to. Hacia ya tiempo que caminábamos liácia este pa-

rage, del que nos hallamos cerca, cuando oímos voces 

humanas en el bosque; estas voces, que en cualquiera 

¡jarte sirven de consuelo, y que agradaría oir en las ori-

llas del Jordán, son precisamente las que inquietan infi-

nito en estos desiertos. Los betlemitas y el dragoman 

quisieron huir al instante; pero yo les dije que no ha-

bia venido de tan léjos para volverme tan pronto, que 

convenia en 110 subir mas, pero que quería contem-

plar el rio delante del parage en que nos hallábamos. 

De mala sana convinieron en ello, v volvimos hacía b ' ^ 

el Jordán, del que nos habíamos apartado por una 

revuelta. Y i que tenia la misma profundidad y anchu-

ra que una legua mas abajo, es decir, seis ó siete pies 

de hondo en la orilla, y como unos cincuenta pasos de 

ancho. Todos me daban prisa para que partiésemos, 

y hasta el mismo A l í - A g á se quejaba; y así hube de 

ceder á sus instancias luego que tomé las notas mas 

importantes; saludé por la última vez al Jorclan: llené 

V & i 



un frasco de su agua, y tomé algunas cañas de su ori-

1 a; y con esto nos volvimos hacia la aldea de Rihha, 

que es la antigua Jericó, al pié de la montaña de Ju-

dea. Apenas habíamos andado un cuarto de legua en 

el valle, cuando reparamos que en la arena había mu-

chas huellas de hombres y de caballos; y Al í dijo que 

nos apiñásemos para que los árabes no nos pudiesen 

contar, y que si por nuestro tragé y precauciones lle-

gaban á pensar que éramos soldados cristianos, no se 

atreverían á acometernos. 

Así se verificó, pues á poco rato descubrimos á nues-

tra espalda y á las orillas del Jordán como unos trein-

ta árabes que estaban en acecho. Hicimos ir delante 

á nuestra infantería, que eran los seis betleinitas, y 

cubrimos la retaguardia con nuestra caballería, llevan-

do el bagage en medio; pero el borricuelo era lerdo 

y solo andaba á fuerza de palos. El caballo del dra-

gomán metió el pié en un abispero, y las abispas ir-

ritadas se tiraron á él, con lo que furioso el caballo 

se dió á correr con gran miedo del pobre Miguel, que 

daba espantosos gritos; Juan, aunque griego, hacia del 

valiente, y A l í lo era como un gen izar o de Mahome-

to II . Pero Julián de nadase admiraba, pues habia 

recorrido gran parte del mundo sin siquiera mirarlo, 

porque siempre se creia en la calle de San Honorato 

de París; y c o n el mayor sosiego, y llevando su caba-

llo al paso m e decia: , ,Pero, señor, ¿no hay justicia 

en esta tierra que contenga á estos bribones?" Despues 

que los árabes nos estuvieron mirando mucho tiempo, 



hicieron alguna arremetida hácia nosotros, y luego se 

escondieron entre los matorrales de la orilla del rio; y 

sin duda, como dijo Al í , porque creyeron que éramos 

soldados cristianos. Con esto llegamos sin daño algu-

no á Jericó. 

La historia del Jordán es la misma de la Tierra Santa, 

pues reúne en sí todo lo mas memorable de ese pais 

predilecto del cielo. Moisés reunido con los ancianos 

del pueblo, manda á los israelitas que cuando hayan 

pasado el Jordán y entrado en el pais que les lia ofreci-

do el cielo, levanten al momeuto un altar en señal de su 

reconocimiento. Despues de la muerte de Moisés atra-

vesó Josué el rio cuyas aguas suspendieron milagrosamen-

te su curso abriendo paso á los sacerdotes que llevaban el 

arca de la alianza. Las orillas del Jordán nos recuerdan 

también la marcha de David hacia la capital de su rei-

no cuándo hubo vencido á Absalon: pero ciertamente 

que sus mas. tiernos recuerdos son los que hacen rela-

ción con la predicación del Precursor y con el bautis-

mo de Jesucristo. Este pasó muchas veces el Jordán, 

se detuvo no pocas en sus orillas, y aumentó grande-

mente su celebridad. 

Miclíaud en su correspondencia de Oriente nos da de-

talles curiosos sobre las ceremonias, religiosas que prac-

tican los cristianos y los griegos en las orillas del Jor-

dán, completando de esta suerte el cuadro que Cha-

teaubriand no ha hecho mas que diseñar. 

El Jordán cuando se echa al mar Muerto, ensancha 

su madre y es poco profundo; sus orillas están entonces 



cubiertas de lodo y de cañaverales; los ánades salva-

ges se solazan junto á la embocadura, mientras serpen-

tea el rio por entre una doble línea de sauces y de ca-

ñas. Cuando las piadosas caravanas acuden allá deseo-

sas de visitar el sitio en que Jesucristo recibió el bautis-

mo, tienen que temer incesantemente á las bandas de be-

duinos, mas aún que á las mismas fieras del desierto. 

Apenas han llegado los peregrinos, cuando se desnudan, 

y dando gritos de alegría se meten en el r io. Los cris-

tianos se zambullen por tres veces en el agua sagrada, 

persignándose continuamente, mientras que los sacer-

dotes griegos derraman el agua bautismal sobre la ca-

beza de muchos peregrinos. Los griegos beben del rio 

tanta agua como pueden, y [se bañan con una alegría 

religiosa. Purificando su cuerpo, creen también puri-

ficar su alma; según su opinion, se lleva el rio todas las 

manchas, de modo que al salir del Jordan ve cada pe-

regrino abrirse para sí las puertas del cielo. 

Arrancan ademas ramas de sauce en memoria de su 

peregrinación, y hacen buena provision de agua en sa-

cos de cuero. 

Si el torrente de Cedrón, ó de la tristeza, debe ge-

mir deslizándose, no asimismo el Jordan, pues cada 

murmullo de sus aguas es una armonía. Este lugar fué 

reputado santo entre [los cristianos primitivos, y los fie-

les acudían allá de países los mas lejanos para regene-

rar su fé. Durante la edad media, ¡cuántos cristianos 

del Occidente 110 han ido á visitar sus orillas! Cha-

teaubriancl escogió este sitio para la escena del bautis-

mo de Cimodocea, la heroina de los Mártires. 

El tierno Lamartine bajó también por las umbrosas 

vertientes del monte Thabor , atravesó una llanura ama-

rillenta, poco fértil, y descubrió al fin el inmenso valle 

del Jordán y los primeros reflejos azulados del hermo-

so lago de Genezaretli ó sea del mar de Galilea. 

Pronto, dice, el rio se desplegó entero á nuestra vis-

ta, rodeado de todas partes, escepto del Mediodía, de 

un anfiteatro de altas montañas pardas y negras: á su 

estremidad meridional, casi debajo de nuestros piés, se 

abre el valle para dar salida al rio de los profetas, al 

rio del evangelio, al Jordán! 

Este pasa murmullando por debajo de las arruinadas 

arcadas de un puente de arquitectura romana. Allí 

nos dirigimos por un declive rápido y peñascoso, para 

saludar sus aguas consagradas con los recuerdos mas su-

blimes. E11 pocos minutos llegamos á sus orillas, nos 

apeamos, nos lavamos la cabeza, los piés y las manos, 

y clavamos los ojos en sus aguas azules como las del 

Ródano cuando se separa del lago de Ginebra. En 

este sitio, que es sin duda la mitad de su carrera, no 

seria el Jordán digno de llamarse rio en un país mas 

vasto, pero sin embargo es mayor que el Eurotas y 

que muchos otros ríos cuyos nombres fabulosos ó his-

tóricos oimos desde nuestra infancia y nos presentan 

una imágen de fuerza, de abundancia y de rapidez que 

la vista de la realidad destruye. El mismo Jordán no 

es mas que un torrente, si bien que á fines de un oto-
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fío poco lluvioso serpentea por un lecho de cien pies 

de ancho con dos ó tres de profundidad, y nos ofrece 

una agua tan clara y transparente que permite contar 

los guijarros que en su fondo se encuentran. Bebí en 

el hueco de mi mano de esas aguas que tantos poetas 

divinos habían bebido antes que yo, y la encontré dul-

ce y de un sabor muy agrable. 

Ni mas ni menos que los demás viageros que al tra-

vés de tantas fatigas, distancias y peligros, van á visi-

tar en su abandono ese rio que en otro tiempo era 

rey, llené de sus aguas varias botellas para traerlas á 

algunos amigos ménos felices que yo , y guardé los gui-

jarros que pude reunir en sus orillas. ¿Porqué 110 lle-

vé también conmigo el numen santo y profético que 

inspiraba en otro tiempo, y sobre todo esa pureza de 

ánimo y de corazón que le es peculiar desde que bañó 

la frente del mas puro y mas santo hijo de los hombres? 

N o queremos privar á los lectores de las sensacio-

nes que inspira el siguiente trozo del viage de Lamar-

tine al mar Muerto (*). 

Continuando nuestro viage, añade despues Lamarti-

ne, dirigiéndonos hácia las mas altas montañas de la 

Arabia Petrea, viendo y perdiendo de vista alternativa-

mente al Jordán según las sinuosidades de su curso , 

nos acercamos al mar Muerto . A l llegar á él se o 

(*) Parecerá extraño que en Chateaubriand aparezcan tan tristes y terri-
bles el Jordán y el mar Muerto, al paso que á Lamartine le lian parecido en 
cierta manera agrádab'es; pero esto depende en alguna parte del estado mo-
ral de los viageros y mayormente de la estación y de los sitios diversos en 
que observaron los objetos 

disminuyen las undulaciones del terreno, que se inclina 

insensiblemente; la arena es esponjosa, y los caballos 

que se- hunden á cada paso, adelantan con, trabajo. 

Cuando por fin llegamos á ver la reverberación de las 

olas, no pudimos contenernos y nos pusimos á galopar 

para arrojarnos en las aguas que brillaban como plo-

mo fundido. Y o llegué primero gracias á mi caba-

llo turcomano; mas á treinta ó cuarenta pasos de la ori-

lla, el suelo de arena y tierra está tan húmedo y cena-

goso que mi caballo se sumia hasta el vientre, y temí 

quedar allí sepultado: volví atrás, y echándome á pié 

me acerqué á la orilla. Muchos viageros han descrito 

al mar Muerto: no he investigado ni el peso específico 

desús a<mas, ni su cantidad relativa de sal, porque mi 
Ó J . . / 

viage no era crítico, ni científico, y solo lo visite por-

que estaba en el cam'no que yo seguía, por estar en 

el centro de un desierto famoso, y por ser famoso tam-

bién este mar que se tragó las ciudades que ocupaban 

otro tiempo el lugar en que hoy se extienden sus inmó-

viles. olas. A oriente y occidente son planas sus ori-

llas; al norte y sur lo limitan las altas montañas de 

Arabia y de Judéa que bajan casi hasta sus aguas. Es-

tán completamente desiertas sus riberas, y el aire está 

infestado y es enfermizo. Y o mismo sentí su influen-

cia los dias que estuve en este desierto, esperimen-

tando gran pesadez de cabeza y un estado febril mien-

tra! estuve en aquella atmósfera. A pesar de no verse en 

él ni una isla, con todo, al ponerse el sol, creí dis-



horizonte del rumbo de Idumea. En esta parte, tiene 

el mar como treinta leguas de largo, y los árabes no 

se atreven á seguir tan lejos sus riberas. Ningún via-

gero ha navegado al rededor del mar Muerto, y noso-

tros somos los primeros que hemos podido verlo libre-

mente por tres lados; y si hubiéramos tenido mas tiem-

po, hubiéramos mandado traer tablas de abeto del L í -

bano, de Jerusalen ó de Jaffa, y hecho una chalupa pa-

ra'recorrer ^pacíficamente las costas de este mediterrá-

neo maravilloso. 

El aspecto del mar Muerto no es triste ni funesto si-

no para el pensamiento. A la vista es un lago deslum-

brante, cuya superficie inmensa y plateada refleja la 

luz y el cielo como un cristal de VenéCia: los montes 

echan sus sombras hasta sus orillas. Se dice que no 

hay pescados en su seno ni pájaros en sus riberas: na-

da sé yo de esto: no llegué á ver ni la procelaria, ni la 

gaviota, ni aquellos hermosos pájaros blancos seme-

jantes á las [palomas marinas que siempre nadan en las 

olas del mar de Siria y acompañan á los barquichue-

los en el Bosforo; pero á algunos centenares de pasos del 

mar Muerto maté pájaros semejantes á los patos salva-

ges que se alzaban de los bordes cenagosos del Jordan. 

Tampoco vi aquellas ruinas de las ciudades tragadas 

que se ven, según dicen, á poca profundidad debajo del 

agua, aunque los árabes que me acompañaban me ase-

guraron que se distinguian á veces. Largo tiempo ca-

miné por las orillas de este mar, ya del lado de A r a -

bia donde desemboca el Jordan, ya del lado de los 

montes de Judea donde se elevan las playas y presen-

tan la forma de los pequeños médanos del océano. L a 

superficie ofrece por todas partes el mismo aspecto, co-

lor azul, brillo é inmovilidad. Los hombres conser-

van la facultad que Dios les dió de poner nombres á las 

cosas. Es hermoso este mar, él centellea é inunda con 

el reflejo de sus aguas el inmenso desierto que cubre 

en parte, llama la atención, y agita el pensamiento, pe-

ro está muerto: allí no hay movimiento ni ruido: sus 

olas demasiado pesadas para el viento no se trasforman 

en oleadas sonoras, y sus espumas blancas nunca juegan 

con las guijas de sus orillas: es en suma un mar pe-

trificado. 



CAPÍTULO XXVIII, 

•¡•¡L abate Mariti ha reunido con mucho acierto las no-

ticias históricas pertenecientes á esta ciudad, y ha habla-

do de sus producciones, y del modo de sacar el acei-

te del Sacón (*). También es sabido que en las cerca-

nías de Jericó hay una fuente cuyas aguas eran salo-

bres, y Elíseo con un milagro las volvió dulces. Esta 

fuente está situada dos millas mas abajo de la ciudad, 

(*) ASÍ habla de estos árboles el Devoto Peregr ino. „También hay p o r 
las riberas del Jo rdán y campos de Jericó, unos árboles q u e son muy espi-
nosos, y se l laman Sacón: la fruta que l levan son unas como aceitunas, de 
las cuales sale un ace i te como u n licor, t a n maravilloso, que es mucho me 
j o r q u e el finísimo bá l samo." 

al pié del monte llamado de la Cuarentena, por ha-

ber estado en él nuestro Señor Jesucristo orando y ayu-

nando cuarenta días. Se divide la fuente en dos bra-

zos y en sus orillas hay algunas huertas y b o s q u e c -

llos' de acacias, que son las que dan el bálsamo de Ja-

dea y algunos arbustos, c u y a s hojas se parecen al hlas, 

pero cuya flor no pude ver: una de estas acacias muy 

vieja hace sombra á la fuente, y otro árbol que esta 

mas abajo, encorvándose sobre el arroyo, forma un 

puente natural. Y a no hay rosas ni palmeras en l e n c o . 

P He dicho que Al í -Agá era natural de la aldea de 

Kihha ó Jericó, y que era también su gobernador. M e 

llevó, pues, á sus estados donde sus vasallos me reci-

bieron muy bien, y él quiso que yo entrase en un ca-

serón viejo que él llamaba su palacio; pero me rehu-

sé á semejante honor, y preferí comer junto a la fuen-

te de Eliseo, que hoy se llama la fuente del rey. Pa-

sando por la aldea vimos á un árabe joven que esta-

ba sentado solo, y tenia plumas en la cabeza y ador-

nos como de día de fiesta. Cuantos pasaban delante de 

él se paraban á besarle en la frente y en los carrillos: 

me dijeron que era un novio. Sesteamos, pues, en la 

fuente de Eliseo: degollaron un cordero, y lo asaron 

entero en una gran hoguera. Dispuesto el banquete 

„os sentamos á la redonda, y cada uno partió con las 

manos lo que quiso comer. Me gustaba recordar en 

estos usos las costumbres de los antiguos tiempos, y 

hallar en los descendientes de Ismael la memoria de 

Abraliam y de Jacob. 
tom. i. 



A la estremidad del mar Muerto donde va á echar-

se el Cedrón, es decir, á algunas leguas de Jerusalen, 

el viagero encuentra la antigua ciudad de Jericó, céle-

bre en los libros santos y cuyo nombre significa luna, 

porque su construcción figuraba una media luna, ó por-

que en ella se adoraba este astro. Está situada en una 

grande llanura que lleva su nombre, y la bañan hermo-

sas fuentes á par que la rodean muchísimos árboles. 

Fué la primera conquista de los israelitas á esta par-

te del Jordán. Josué, que mandaba el ejército, envió 

allí espías que fueron recibidos y ocultados por Rahab 

cuya fé en el Dios de Israel le salvó con toda su fami-

lia. Era poblacion considerable, bien fortificada, y re-

sidencia de un rey cananeo. Pero los israelitas se apo-

deraron de ella de un modo milagroso, pues bastó á 

todo el ejército dar durante siete dias una vuelta á la 

ciudad, llevando por delante el arca de la alianza, y las 

murallas, cuya altura era extraordinaria, cayeron'por sí 

mismas al sonido de las trompetas. Entonces pene-

traron por todas partes los israelitas y acabaron con la 

ciudad y sus habitantes, á escepcion dé la casa de Rahab 

que fué declarada asilo inviolable. Josué lanzó un ana-

tema contra cuantos quisiesen reedificarla, y solo que-

daron en pié algunas habitaciones. Un idólatra quiso 

contravenir á este anatema bajo el reinado de Acab, 

pero todos sus esfuerzos fueron inútiles, y unos tral 

otros murieron sus hijos durante esta construcción te-

meraria. Elias y Eliseo han dado otra celebridad á es-

ta poblacion, pues el primero salió de ella para subir 
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en un carro de fuego; y el segundo hizo en ella un 

gran milagro, conviniendo en agua buena la de una 

fuente que era malísima. 

En tiempo de los Macabeos, Jericó fué ocupada por 

el general del ejército de Demetrio, quien construyó en 

ella una bueña cindadela. Los últimos reyes de Judá 

se complacieron en adornarla con hermosos edificios, y 

Heredes el Grande fijó en ella su morada, habitando un 

magnífico palacio. En tiempo de Tito fué destruida 

Jericó, pero posteriormente Adriano la reedifico por 

tercera vez, de manera que en tiempo de San Geróni-

mo era de nuevo considerable. Habiéndose apodera-

do los franceses de la Palestina, el rey de Jerusalen en-

tregó su dominio a l a iglesia del Santo Sepulcro, pero 

con el tiempo pasó á ser propiedad de las religiosas de 

Betania. 

Jericó es asimismo célebre porque en ella se recogia 

el bálsamo de Judea tan decantado, así como sus famo-

sísimas rosas. El historiador de los judíos, Josefo, nos 

hace una pintura brillante de la fertilidad de Jéricó que 

debia ser grande en su tiempo: veamos como la des-

cribe Michaud tal como es hoy dia: 

La pequeña ciudad de Jericó de los árabes, está ro-

deada de sicómoros, de plantas de las cuales se recoge 

el bálsamo, y de nopales espinosos que sirven de valla-

do á los campos y jardines; algunos trechos de tierra 

están sembrados de cebada y de trigo, y no se ve una 

sola palmera en los lugares donde se elevaba la pobla-

r o n á la cual dió Moisés el nombre de la ciudad de las 
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palmas. Jericó ha perdido también sus rosas que han 

dado lugar á tan maravillosas narraciones; pero en cam-

bio se encuentran tres clases de árboles frutales que en 

vano se buscarán en otras partes, entre ellos una espe-

cie de ciruelo. La mayor parte de los rosarios que se 

venden en Jerusalen son hechos con huesos de sus fru-

tas, las cuales ademas dau un aceite vulnerario, sobre-

manera apreciado en el pais. 

Oígase lo que dice Plinio del bálsamo de Judea. 

El balsamo dá el mas grato de todos los olores: el 

único pais que lo produce es la Judea. En otro tiem-

po se cultivaba solo en dos jardines, uno de la estension 

de veinte yugadas, y el otro aun menor: ambos perte-

necían al rey. Los emperadores Tito y Vespasiano lo 

mostraron en Roma, y ¡cosa admirable! desde el tiem-

po de Pompeyo el Grande, fueron llevados en triunfo. 

Hoy el árbol del bálsamo es esclavo, y él y la nación 

pagan tributo. Los judíos en su cólera quisieron des-

truirlo, así como pretendieron destruirse á sí mismos; 

pero lo impidieron los romanos, de modo que hubo 

refriegas por un arbusto. A h o r a el bálsamo es una 

propiedad imperial . . . . Sus ramas son mas gruesas que 

las del mirto. Se les hacen incisiones con vidrio, con 

piedra ó con hueso afilado, porque si les hiriera el hier-

ro se secarían, á pesar de que se les pueden arrancar 

las partes supérfluas. E l que hace la incisión no debe 

pasar mas allá de la corteza. 

Los árabes, en cuantas partes los he visto, en Ju-

dea, en Egipto, y aun en Berbería, mas bien me han 
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parecido altos que bajos. Su aire es varonil: son bien 

formados y ligeros: tienen la cabeza ovalada, la fren-

te espaciosa y arqueada, la nariz aguileña y la mira-

da amorosa y tierna. Si tuviesen siempre la boca cer-

rada no se conocería su agreste ferocidad; pero al ha-

blar se oye un acento áspero y duro, y asoman unos 

dientes muy largos y blancos, semejantes á los de la 

onza y del chacal; y en esto se diferencian de los sal-

vages de América, cuya mirada es feroz, y su acen-

to muy suave. 

Las mugeres árabes son mas altas á proporcion que 

los hombres. Su aire es noble, y en sus hermosas 

facciones, la belleza de sus formas y el arreólo de sus 

velos, recuerdan algo las estatuas de las musas y de 

las sacerdotisas antiguas. Pero á veces estas hermo-

sas estatuas están cubiertas de andrajos, de modo que 

sus perfectas formas se hallan degradadas por la mise-

ria, la suciedad y sus penosos trabajos. Así , pues, pa-

ra verlas cual las acabo de pintar, deben mirarse des-

de algo lejos, ateudiendo solamente al todo. 

La mayor parte de los árabes llevan una túnica atada 

á la cintura con un ceñidor. Unas veces sacan un brazo 

de la manga de esta túnica, y entonces están vestidos al 

modo antiguo: otras se embozan en una mauta de lana 
o 

blanca que les sirve de toga, de manto ó de velo, se-

<run que se la rodean al cuerpo, la dejan caer de las 

espaldas ó la envuelveu en la cabeza. Andan descal-

zos. Llevan por armas un puñal, una lanza ó un fu-

sil muy largo. Las tribus viajan en caravanas: los c t -



mellos van en fila. El primero de ellos va atado con 

una soga al cuello de un asno que sirve á todos de 

guia, y por lo mismo no lleva carga alguna y se le tra-

ta muy bien: las tribus ricas adornan sus camellos con 

guarniciones, banderolas y plumas. 

Las yeguas son tratadas con mas ó menos honor, 

según su noble raza, pero siempre duramente. Ja-

mas ponen los caballos a la sombra: los dejan espues-

tos á toda la fuerza del sol, atados á una estaca de los 

cuatro pies , de modo que no pueden moverse: j a -

mas les quitan la silla: por lo común en todo el dia 

no les dan mas que una sola vez de beber y un p o -

co de cebada para pasto. Este trato tan duro no los 

mata, antes bien, los hace sobrios, sufridos y ligeros. 

Muchas veces he admirado al caballo árabe atado de 

este modo en un ardiente arenal, desgreñada la crin, 

caida la cabeza entre sus manos para hallar un poco 

de sombra, y mirando de lado á su amo. Pero ¿le 

quitáis las trabas? le montáis? Se estremece, hierve, 

trágase la tierra: suena el clarín, / dice vamos: y re-

conoceréis al caballo de Job. 

Cuanto se refiere de la inclinación de los árabes á 

oir cuentos es verdadero, y citaré un caso. La noche 

que pasamos en las orillas del mar Muerto, mis betle-

mitas formaron corro al rededor de la lumbre, dejan-

do caldos sus fusiles al lado; y los caballos atados á 

las estacas formaban otro cerco hácia á fuera. Despues 

de haber tomado el café y charlado mucho todos jun-

tos, callaron de pronto ménos el seque. A la luz que 

daba la lumbre observaba yo sus espresivos gestos, su 

barba negra, sus dientes blancos y las diversas formas 

que daba á su ropa, siguiendo siempre en hablar. Sus 

compañeros le escuchaban con suma atención, unas ve-

ces inclinados hácia adelante con la cara casi en el 

fuego, y otras dando un grito de admiración, ó reme-

dando con énfasis los gestos que hacia el que conta-

ba: algunas cabezas de caballos que salian por enci-

ma del corro y entre las sombras, acababan de dar á 

este cuadro el carácter mas pintoresco, principalmen-

te añadiendo parte del paisage del mar Muerto y de 

las montañas de Judea. 

Si con el mayor Ínteres habia yo estudiado á las na-

ciones salvages ele América en las orillas de sus lagos, 

¡cuán diferente casta de salvages no contemplaba aquí! 

Tenia á la vista á los descendientes de la familia primi-

tiva de los hombres: los veia con las mismas costum-

bres que conservaron desde el tiempo de A g a r y de 

Ismael, en el mismo desierto que les señaló el Señor 

por herencia. Los encontraba en el valle del J o r d m , 

á los piés de los montes de Samaría, en los caminos 

de Hebron, en los parages en donde la voz de Josué 

detuvo el sol, en los campos de Gomorra que humean 

aún con la cólera de Jehovah y que despues conso-

laron las misericordiosas maravillas de Jesucristo. 

L o que principalmente diferencia á los árabes de los 

pueblos del Nuevo-Mundo, es que entre la rustiquez 

de los primeros se halla alguna finura en sus costum-

bres: se conoce que han nacido en aquel oriente don-



de tuvieron su origen todas las artes, todas las ciencias 

y todas las religiones. Oculto á las estremidades del 

Occidente, en un pais apartado del universo, el cana-

dense habita en valles sombríos, poblados de eternos 

bosques y regados con inmensos ríos: el árabe arrojado, 

por decirlo así, en el gran camino del mundo, entre 

el Africa y el Asia, vaga por las brillantes regiones de 

la aurora, en un terreno sin árboles y sin agua. E n -

tre las tribus de los descendientes de Ismael se nece-

sitan amos y criados, animales domésticos, una liber-

tad sujeta á leyes. Entre las hordas americanas, el 

hombre se halla aun enteramente solo con su feroz y 

cruel independencia: en lugar de una manta de lana, 

tiene una piel de oso: en lugar de una lanza, la fle-

cha; de u n puñal, una clava: no conoce ni estima el 

dátil, la sandía, la leche de camello: en sus festines 

quiere carne y sangre. No tegió el pelo de la cabra 

para fabricarse una tienda de campaña donde guare-

cerse: el o lmo que se cae de puro viejo, le dá su cor-

teza para su choza. N o domó al caballo para perse-

guir á la gacela, pues él mismo alcanza al arce en la 

carrera. N o pertenece por su origen á las grandes 

naciones civilizadas: no se encuentra el nombre de sus 

abuelos en los fastos de los imperios: los contemporá-

neos de sus antepasados son las encinas viejas, que aun 

se tienen en pié. Monumentos de la naturaleza, y no 

de la historia, los sepulcros de sus padres se hallan en 

desconocidos bosques. En una palabra, todo manifies-

ta en el salvage americano que aun no ha llegado a 

estado de civilización; y en el árabe que es el hombre 

civilizado que ha retrocedido al estado salvage. 

Partimos de la fuente de Eliseo el dia 6, á las tres 

de la tarde para volvernos á Jerusalen. Dejamos á la 

derecha el monte de la Cuarentena que se eleva so-

bre Jericó, precisamente delante del monte Abarim, 

desde donde Moyses ántes de morir vió la tierra de 

promisión. Cuando entramos en los montes de Ju-

dea vimos los restos de un acueducto romano . El 

camino que llevábamos en aquel monte era ancho, y 

á veces estaba empedrado; tal vez es camino de los 

romanos. Pasamos al pié de un monte donde ántes 

habia un castillo gótico que defendia y cerraba el ca-

mino. De aquí bajamos á un valle negro y hondo, 

llamado en hebreo Adommin, ó valle de sangre. H a -

bia aquí una pequeña ciudad de la tribu de Judá, y 

en este parage solitario fué donde el samaritano so-

corrió al caminante que estaba herido. Allí nos en-

contramos con la caballería del bajá, que iba á hacer 

al otro lado del Jordán la espedicion de que luego h a -

blaré. Por fortuna, la obscuridad de la noche nos li-

bertó de que nos viese tan mala soldadesca. 

Pasamos por B a h u r i m , donde David huyendo de 

Absalon fué apedreado por Semei. Un poco mas lé-

jos nos apeamos en la fuente donde Jesucristo acos-

tumbraba descansar con los apóstoles cuando venia de 

Jericó. Comenzamos á subir el monte de las Olivas: 

pasamos por el lugar de Bethania, donde se enseñan 

las ruinas de la casa de Marta, y el sepulcro de Lá-



zaro . Despues bajamos del monte de las Olivas 

que domina á Jerusalen, y pasamos el arroyo Cedrón 

en el valle de Josafat. Fuimos por una senda que da 

vuelta al pié del templo, y sube luego al monte Sion, 

á ía puerta de los Peregrinos, dando para ello una vuel-

ta entera á la ciudad. Y a era la media noche, y Al í -

A g á hizo abrir. Los seis árabes se volvieron á Belen, 

y nosotros nos fuimos al convento, donde ya habían 

corrido muchas malas noticias, diciendo que nos h a -

bían muerto los árabes ó la caballería del bajá; y ya 

me acusaban de haber emprendido este viage con tan 

poca escolta, lo que atribuían al carácter imprudente de 

los franceses. L o que despues sucedió manifiesta, no 

obstante, que si yo 110 hubiese tomado este partido, y 

aprovechado las primeras horas de mi llegada á Jeru-

salen, jamas hubiera podido llegar al Jordán. 

S U P L E M E N T O D E L T O M O P R I M E R O . (*) 

CAPÍTULO X X I X , 

„ • O Í A muralla d e M o a b dió por tierra durante la noche; 

y por eso enmudeció. 

„ H e s e b o n y Elealé darán grandes gritos, y sus voces 

se oirán hasta Josa. 

,,Oiránse los gritos de M o a b hasta sus confines. Lle-

garán sus quejas hasta Gal im, y sus alaridos resonarán 

aun en los pozos de Elim. 

, ,Las aguas de Dibon se llenarán de sangre, porque 

aumentaré el dolor en Dibon. Si hay alguno en Moab 

(*) Está tomada de la obra titulada Jesucristo en presencia del siglo, 

por Rosal 1 y. 
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que piense salvarse huyendo, yo enviaré contra él un 

leou (Nabucodonosor) y el resto de la tierra. 

, , Y eutónces las hijas de M o a b estarán en el paso de 

Arnon como pájaro espantado, y c o m o los pajarillos 

que se vuelan del nido. 

, ,Hemos visto la soberbia de M o a b , es demasiado so-

berbio: su altivez, insolencia y furor son mayores que 

su poder. 

, ,Por lo tanto M o a b chocará contra Moab: su gemi-

do será uniforme. Anunciadles á esos que se enso-

berbecen con sus murallas de ladrillo, las llagas de que 

se verán cubiertos. 

, ,Porque el campo de Hesebon está desierto, los prín-

cipes de las naciones han arruinado la viña (la provin-

cia) de Sabama. Sus ramas llegaron hasta Jazer; han 

recorrido el desierto; lo que restaba de su retoño pa-

só mas allá del mar. Mezclaré mis llantos con los la-

mentos de Jazer por la viña de Sabama. Hesebon y 

Elealé, y o os rociaré con nuestras lágrimas, porque 

desde el medio de vuestras viñas y de vuestras mieses se 

levantó la v o z del enemigo que las destruye. 

, ,Por esto desaparecerán el gozo y alegría de las mas 

fértiles campiñas, los cantares de regocijo y fiesta no 

resonarán ya entre los pámpanos; no se estrujarán mas 

los racimos en la prensa. Haré que enmudezcau las 

voces de los vendimiadores. 

, ,Aroer está del todo abandonado, harán en él los ani-

males sus cavernas sin que nadie se lo impida. 

r.A T I E R R A SANTA. 

,,Caerán, ¡ó Moab! ¡tus murallas soberbias! el Señor 

las demolerá, y él las hará polvos. 

„Estas son las palabras que mucho tiempo ha dirigió 

el Señor á Moab (por boca de Amos). 

„Mas. ve aquí lo que dice el Señor: En tres años que 

se contarán como los dias de un jornalero, se destrui-

rá la gloria de Moab, así como su numerosa pobla-

ción; le quedarán muy pocos hombres, y este resto se-

rá muy débil ." 

Pasemos la vista por el relato de los que han explo-

rado este p a i s . ~ E l pais de M o a b , situado al este del 

Jordán y del lago Asfáltites, presenta el aspecto mas tris-

te. El suelo está muchas veces descubierto, casi siem-

pre árido. Unicamente algunos matorrales de higueras 

espinosas ofrecen alguna sombra. La tierra árida, pe-

ro fuerte y vigorosa, justifica todavía lo que decia el 

profeta en cuanto á la feracidad de Hesebon. L o s ca-

pitanes Irby é Mangles dicen que un grano de tr igo 

de Hesebon pesa mas que dos de Europa, que la es-

piga contiene mas del doble de granos. Y por un des-

tino singular esta tierra tan fértil desfallece despreciada, 

se halla sin cultura. Es notoria la riqueza antigua de 

tal pais según lo manifiestan las ruinas esparcidas. En 

ninguna parte se hallan vestigios de tantas moradas. 

Un solo viagero, Burckardt ha contado hasta cincuen-

ta sitios dé ciudades destruidas. Seetzen y los mas sa-

bios geógrafos están de acuerdo sobre el cálculo aproxi-

mado que se forma de su poblacion. La degradación 

violenta ó casual de estas ciudades toma en razón de su 
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multitud un carácter especial, y Yolney, por esto mis-

m o , confirió á esta región el título de ciudades arrui-

nadas. N o debemos olvidar sobre todo que conser-

vando estas ciudades sus antiguos nombres, pérmaue-

cen c o m o pruebas evidentes de la verdad de las profe-

cías hechas sobre cada una de ellas. Los vestigios de 

Medaba cubren un circuito de casi dos millas. Se 

conservan en Hesban (Hesebon) fragmentos de los tem-

plos, columnas mutiladas, los abrevaderos, y las pie-

dras de muchos pozos, abiertos en la roca. R á b b a , en 

otro tiempo residencia de los reyes de Moab, oculta 

ba jo sus escombros una área cuya estension indica lo 

que fué su pasada gloria. ¡Las ruinas de Elealé, de 

Hesebon, Metron, Medaba, Dibon y Aroer , dice Bur-

ckardt, están allí aún, para hacer que sobresalga la ver-

dad de la historia de los hijos de Israel! Algunas familias 

árabes habitan las alturas inmediatas; temerosas de las 

hordas enemigas, se han huido y viven en lo alto de 

las rocas, según aquellas palabras del Señor: , , Y enton-

ces las hijas de M o a b estarán eu el paso de Arnon co-

mo pájaro espantado, y como los pajarillos que se vue-

lan del n ido . " Son poco numerosas y miserables, por-

que se dijo: , , S e destruirá la gloria de Moab, así como 

su numerosa poblacion; le quedarán muy pocos hom-

bres, y este resto será muy débi l . " 

Profecía sobre Idumea. 

, , T o d a empapada en sangre, está mi espada en lo alto 

del cielo. Descenderá sobre Idumea y sobre el pueblo 

que ha de t r a s f o r m a l e en monumento de mi justicia. 

„Subsistirá su desolación en todas las castas, y na-

die pasará por ella en la serie de los venideros siglos. 

La abandonarán al pelícano y al erizo; será la mora-

da de los cuervos y mochuelos. Estenderá Dios el cor-

del sobre ella para destruirla; sus ruinas quedarán al 

nivel . 

, , Jamas habrá en Idumea príncipes, nunca se restable-

cerá un reino; todos sus gefes acabarán. 

, ,Los espinos y ortigas crecerán en srs palacios hasta 

cubrirlos, crecerán en sus ciudadelas los zarzales; se ve-

rán allí rastrear serpientes, oiráse cantar á la zumaya. 

, ,Los buitres y las hienas se reclamarán unas á otras; 

se retirarán allí, y descansarán en paz las aves nocturnas. 

, , Allí hará su cueva el erizo y alimentará sus hijuelos; 

crecerán á la sombra de su caverna; los milanos se reu-

nirán á bandadas." 

¡Infeliz región! Jeremías se levanta estremecido. i u 

A la Idumea. Esto es lo que diceel Señor de los 

ejércitos: , ,Huid, salvaos del furor de vuestros enemigos, 

descended á las grietas más profundas de la tierra, mo-

radores de Dedan, porque y o hice viniera sobre Esaù 

el dia de su destrucción, el tiempo de su j u i c i o — 

„ P o r q u e juré por mí mismo, dice el Señor, que Bos-

ra quedará desierta, y vendrá á ser el blanco d é l o s in-

sultos y maldición de los hombres, y que se verán re-

ducidas todas sus ciudades á soledad eterna 

, ,Vuestra insolencia v soberbia os ha seducido, á v o -

J C T J í -» " J 
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sotros los que habitáis eu los huecos de las peñas, y 

que procuráis subir á las cimas de las montañas; aun-

que levanteis vuestro nido mas alto que el de las águi-

las, no por eso dejaré yo de tiraros abajo. 

, , Y quedará desiértala Idumea, y el que atraviese sus 

tierras se llenará de admiración, y silbará viendo el es-

tado de sus llagas. 

„ S e r á destruida c o m o lo han sido Sodoma y Goinor-

ra con las ciudades vecinas, dice el Señor; y no habrá 

nadie que se quede en ella; ni hombres para morar allí. 

„ A l rumor de su ruina se conmovió la tierra: has-

ta el mar R o j o l legaron sus voces y clamores. 

„ H e aquí que v e n d r á , y estendidas sus alas, le-

vantará el vuelo c o m o águila, y se echará sobre Bos-

r a ; y el corazon d e los valientes de la Idumea será 

en aquel dia c o m o corazou de muger que está de 

parto. 

„ L a floreciente Idumea está sin remedio condenada; 

llegó su hora fatal; el último dé los profetas suscitados 

en Israel, M a l a q u í a s , vuelve también la mano contra 

Edom. 

„ Y o reduje á una soledad las montañas de Esaú, y yo 

abandoné su herenc ia á las serpientes del desierto. En 

el caso de que d i g a E d o m : Habernos nosotros sido des-

truidos, pero á nuestra vuelta nosotros volveremos á 

edificar lo destruido; he aquí lo que dice el Señor de 

los ejércitos: El los edificarán y yo demoleré, y se lla-

mará su pais, t ierra de impiedad. ' 

Nunca tal v e z se vió tan claramente cumplida una 

LA T I E R R A SANTA 

profecía, como lo demuestra este pais singular. Se ha 

verificado cada circunstancia de por sí en el aconteci-

miento, se confirmó por la historia, y la certificaron los 

mismos incrédulos.—La corta porcion de idumeos que 

habian escapado de la matanza; que hizo Nabucodò-

nosor, se estendió insensiblemente por el Mediodía de 

la Judea ; de modo que los judíos , á vuelta de su 

cautiverio , los hallaron hechos dueños de casi toda 

la región meridional de Judá , desde Hebron hacia 

la A r a b i a . Excitó su prosperidad floreciente á los 

Israelitas , que se acordaron de las amén azas hechas 

á esta nación. Entonces fué cuando respondió el Se-

ñor por boca de Malaquías: „ Y o reduje á soledad las 

montañas de Esaú, y yo abandoné su herencia á las ser-

pientes del desierto."—Aunque les preservó la vida A n -

tioco Epífanes, cuando maltrató á los judíos, nunca en 

efecto pudieron llegar á ser libres ni proclamar un rey 

de su nación. Siempre se vieron dominados por los 

reyes de Egipto y Siria; en fin, para que mejor se cum-

plieran las antiguas profecías, cayeron bajo la domina-

ción judía.—Judas Macabeo los atacó y batió en mas 

de un encuentro. Juan Hircaho acabó de subyugarlos, 

forzándolos á circuncidarse despues de haberlos obli-

gado á someterse, y quedaron bajo su dependencia nada 

menos que hasta la ruina y la dispersión judía. Josefo 

refiere que corrieron a las armas en el último silio de 

Jerusalen para defender- esta ciudad, considerada por 

ellos como la metrópoli de toda la descendencia de A -

braham. 



Oigamos por ahora lo que dice Volney, viagero de 

quien ya hemos hablado. Ningún viagero, dice, visitó 

este pais, aunque merece serlo. Según lo que oí decir 

á los árabes de Bahir y á las gentes de Gaza, etc., hay 

al sud-este del lago Asfaltites, en el terreno c o m o de 

tres jornadas, mas de treinta ciudades arruinadas, ab-

solutamente desiertas, y de las que los árabes se sirven 

para encerrar sus ganados, aunque muchas veces se 

guardan de hacerlo por los enor.nes t.scorpiones en que 

abundan estos pnrages. La venganza del Señor ha mar-

cado este pais con un castigo eterno. Reinan allí la des-

población, la ruina, el peligro y el espanto. E l demo-

nio meridiano se hurla de las ruinas ignoradas, se com-

place al ver los escombros á trechos teñidos de san-

gre del estrangero, del peregrino, y donde los feroces 

hijos de Esaú entierran su botín, y se dividen los des-

pojos. Desgraciado del que se meta en la región mal-

dita; el suelo que pisa le hace traición; la pisada del 

camello estampada en la arena hace venir por el rastro 

leopardos con rostro humano. Ningún rescate puede 

ofrecerse por él, ni misericordia que implorar, porque 

se halla en una tierra que ,,se llamará tierra de i m -

piedad." 

Por esto mismo los de á pié y á caballo, los pobres 

y ricos se apartan de sus términos c o m o de los bordes 

de un volcan.—Por esto sin eluda decia el profeta: , ,Los 

arroyos de Edom se convierten en lava, el polvo en 

azufre, y la tierra en betún ardiente."—Por esto, se-

gún observa Volney, ningún viagero visitó este pais, 
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aunque merece serlo.—Alí-Agá y los guerreros betle-

mitas que escoltaban á M . de Chateaubriand en su via-

ge al mar Muerto rehusaron acompañarle hacia la par-

te limítrofe déla Arabia Idumea; se incomodaban por lo 

que se retardaba, le daban prisa para partir, temiendo sin 

cesar ser vistos y atacados. Las tentativas para penetrar 

en estas soledades siempre fueron desgraciadas ó inútiles. 

Los capitanes Irby ¿Mangles, aunque protegidos por un 

gefe de una tribu de las mas temibles, y acompañados de 

una comitiva numerosa, luego que con mucha dificultad 

llegaron á Petra se vieron obligadosá desandar lo andado. 

Los mas animosos exploradores pagaron su noble curiosi-

dad con la vida. Burckardt, tan intrépido como ins-

truido, emprendió visitar la Idumea, disfrazado de ára-

be; los foragidos del desierto se precipitaron sobre él, 

y habiéndole tratado del modo mas bárbaro, le roba-

ron todo, le dejaron en cueros, quitándole hasta los 

trapos que tenia en los pies porque se le habían lasti-

mado. Sí; „ s u pais se llamará tierra de impiedad." 

Tocios y cada uno de los sucesos se han verificado al 

pié de la letra. M . León de la Borde reconoció en su 

viage, pero á lo lejos, los restos de los edificios, cons-

truidos en los llancos ó en la cima de las montañas, 

cortados en las rocas, y que inspiraban un orgullo tan 

arande á los príncipes de Edorn. Sus pisos son de már-

mol ó de granito, Sobre los cuales están levantadas con 

atrevimiento hileras de columnas; su apariencia gigantes-

ca pasma por su carácter de audacia y fiereza; las magnífi-

cas ruinas de Palmira, los pilonos y propileos del Egipto, 



á pesar de su fama, nada son en comparación del golpede 

vista que presentan estos sitios. Entonces es cuando se 

sabe el origen que tiene la energía del estilo profético al 

pintar esta imágen. Ella proviene de la realidad. Estos 

magníficos vestigios respiran todavía el aire arrogante 

de los hombres que se creian mas que hombres, por-

que habitaban palacios inexpugnables, y dominaban los 

valles: se pensaban demasiado elevados para que pudie-

se alcanzarles la mano del Señor. Su mudo testimo-

nio explica sus amenazas: „ V u e s t r a insolencia y so-

berbia os han seducido, á vosotros los que habitais en 

los huecos de las peñas, y que procuráis subir á las ci-

mas d é l a s montañas; aunque levantarais vuestro nido 

mas alto que el de las águilas, n o por eso dejaré yo 

de tiraros abajo, dice el S e ñ o r . " Con efecto el área 

donde la soberbia raza de Esaú se había establecido en 

lo escarpado de las montañas, está ya vacía, desierta y 

desolada; sus habitantes fueron arrancados de tales pa-

rages; allí moran el quebrantahuesos y el buitre, sin 

que nadie venga á incomodarlos. 

Los nómades de aquel pais, ademas de sus instru-

mentos de muerte y asesinato, l levan uno singular, que 

ha venido á formar en algún m o d o entre ellos, parte 

de su trage; y son unas pinzas para sacar las espinas 

de las yerbas espinosas tan comunes en aquellos para-

ges: „Crecerán en sus edificios espinas y ortigas; los 

cardos brotarán en sus fortalezas. ' 

Júntase al inconveniente de las plantas espinosas el 

peligro de las sabandijas ponzoñosas. El doctor Shaw 

dice que hay allí uní prodigiosa cantidad de víboras. 

„ E l l a será la guarida de las serpientes y el pasto de los 

avestruces. 
Rugieron los l e o n e s y sus cachorros por la ídumea; 

reuniéronse con los demás animales „ L a misma v o -

luntad del Señor es la que los lia reunido." El em-

p e r a d o r Decio lii/.o traer del Africa, hasta las fronteras 

de la tierra de impiedad," con el intento de inquie-

tar 'á los sarracenos, bestias feroces para que se multi-

plicasen, y ellas infestaron el pais. 

De este modo vino á servirse el Altísimo de la mano 

del hombre, para ejecutar el castigo pronunciado con-

tra el hombre . Si á pesar de pruebas tan mcontesta-

bles como las ya dadas, todavía se atreviese a dudar 

del carácter divino de esta predicción una obstinación 

incrédula, oígase la sobrehumana advertencia que hace 

al acabar el profeta y que dirige á los siglos y cuíde-

se de meditarla como se d e b e . - , , ¡ R e g i s t r a d con cui-

dado en el l ibro del Señor y leed! ¡Veréis quenada de 

lo que yo he anunciado, faltará; ninguna de mis p -

labras será varia, porque cuanto ha salido de ñus la-

bios, fué Éi. quien me lo inspiró! 



P R O L O G O n i 

O j e a d a geográf ica 1 

Capítulo I . — J a f a 7 

Capítulo I I . — A s c a l o n 29 

Capítulo I I I . — R a i n a 33 

Capítulo I V . — A l d e a s del B u e n L a d r ó n , y de S a n 

Jeremías 41 

DE L O S C A P Í T C L O S D E L T O M O P R I M E R O . 

Capítulo V . — V a l l e del T e r e b i n t o 

Capítulo V I . — B e l e n 

Capítulo V I L — S a m a r í a y N a z a r e t h 

Capítulo V I I I . — C a n á , T i b e r i a d e s y Gali lea 

Capítulo I X . — M o n t e T h a b o r 

Capítulo X . — M o n t e G e l b o é . — S a ú l 

Capí tu lo X I . — D a m a s c o 

twrnim 

Capítulo X 1 L — i N o u c i a s ae ia ciudad de T h a d r a o r 

o Palmira, ed i f icada por Sa lomon ^ 

C a p í m l o X l I I . - E l monte L í b a n o ^ 

Capitalo X I V . — B a l b e c ^ 

Capitolo 

Capitolo X V I . — S i d ò n , ' 2 Q 5 

Capítulo X V I I . T i r o 1 3 

C a p í t u l o X V I 1 I . - E 1 m o n t e C a r m e l o ^ 

Capítulo X I X . — C e s a r e a ^ 

Capítulo X X . — G a z a • • 
Capítulo X X I . — C a n a n e o s o Fenic ios ^ 

Capítulo X X I I — H e b r o n o s s 
C a p í t u l o X X I I I — B e t a n i a y desierto de S . J u a n . 2 3 8 

Capítulo X X I V . — D e s i e r t o y convento d e S . S a - ^ 

bá . „ 
Capítulo X X V . — V a l l e del Jordan y montanas de ^ 

Arabia 2 5 3 

Capítulo X X V I . — M a r Muerto . . . ' ' 

Capítulo X X V I I . — C o n t i n ú a el mar M u e r t o . JM ^ 

Il io Jordan 2 g 0 

Capítulo X X V I I I . Jericó • • ;• • •' • '' ' ' 
Suplemento.—Capítulo X X l X . - M o a b e I d u m e a . 2 9 1 




